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Este libro contiene una lección sencilla pero profunda. Esta
es que no existe ni un �sector� forestal ni un �sector� de medio
ambiente. Tanto lo forestal como lo ambiental son simples pro-
ductos y constituyen el reflejo mas fidedigno de lo que ocurre en
los demás �sectores�, por lo que es imposible separarlos de los
procesos políticos, económicos y sociales que caracterizan a la
sociedad en su conjunto.

Es por ello que las causas de la deforestación y la degradación
forestal de los bosques no se encuentran en los bosques sino que
sus orígenes se sitúan en las políticas públicas, en la macroecono-
mía, en los mercados internacionales y domésticos, en las migra-
ciones, y los movimientos sociales. Siguiendo esa lógica de razo-
namiento, al estudiar lo que sucede con los bosques se aprende
sobre la economía y la sociedad que produjeron esas dinámicas,
porque lo primero resulta ser un reflejo de lo segundo. En conse-
cuencia, el conocer la historia de los bosques de las tierras bajas
de Bolivia permite observar desde un ángulo diferente al país en
su conjunto, y ofrece pistas para comprender su devenir y sus
perspectivas futuras.

La historia que Pablo Pacheco nos ofrece en este libro,
arranca en la Bolivia altiplánica de comienzos de siglo donde fue
dominante la oligarquía paceña y la economía minera, en un sis-
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tema económico que estuvo dominado por el pensamiento liberal.
El país estaba escasamente poblado, y la gran mayoría de la po-
blación permanecía en el campo amarrada a sus chacras por tradi-
ciones milenarias o por la coerción de las haciendas.

En la Bolivia de aquel entonces, las regiones tropicales se
encontraban marginadas y olvidadas, y eran muy débiles su peso
económico y presencia política. Fuera del envío eventual de algún
ganado del Beni o coca de los Yungas, y el dinamismo pasajero
del enclave gomero de la Amazonia, los departamentos de las
tierras bajas apenas hicieron notar su presencia en el mundo
altiplánico. La lógica liberal y las prebendas políticas, expresadas
en contratos para construir carreteras o ferrocarriles, hicieron que
fuera mas barato importar los alimentos para las ciudades de occi-
dente y las minas, que llevarlos desde Santa Cruz. Bajo esas circuns-
tancias, existían pocas razones para tumbar los bosques o saquear
la madera de las tierras bajas.

La Revolución de 1952 y la llegada al poder del Movi-
miento Nacionalista Revolucionario (MNR) transformó radical-
mente la historia del país. La reforma agraria rompió las ataduras
que mantenían a los campesinos en las haciendas y en sus comuni-
dades, y poco después los �collas� comenzaron su �gran mar-
cha� hacia el oriente. En ese contexto se opacó el liberalismo y,
en su lugar, se levantaron las banderas de la sustitución de importa-
ciones, del papel estratégico de las empresas estatales, y de las
dotaciones de tierras.

Acto seguido, se produjo la Revolución Cubana y nació la
Alianza para el Progreso, y aparecieron en el escenario la ayuda
norteamericana y la banca multilateral. Para salvar al mundo del
comunismo y fomentar el desarrollo, se pusieron de moda los
proyectos dirigidos de colonización agropecuaria, la construcción
de caminos y los programas de modernización de las empresas
agrícolas. Ello estimuló la expansión del área agrícola ocupada
por campesinos y una relativa expansión de la agricultura comer-
cial, ambas a expensas de los bosques, y el inicio de una industria
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maderera de cierta envergadura. Sin embargo, éstas actividades
encontraron sus límites en el pequeño mercado doméstico de
alimentos y madera, y en una escasa voluntad política por parte
del gobierno para priorizar una región poco poblada y sin grupos
políticamente poderosos.

Recién entrada la década de los setenta, coincidieron la toma
del poder por un presidente �camba� (el General Hugo Banzer S.)
con una coyuntura de altos precios internacionales para las materias
primas y el despegue de la producción de hidrocarburos en las tie-
rras bajas. Estas condiciones, entre otras, alentaron que fuera to-
mando aliento el dinamismo económico del oriente. Por primera
vez, se fortalecieron los grupos económicos locales quienes desarro-
llaron capacidades para luchar por sus intereses en el escenario polí-
tico nacional. El algodón y el azúcar experimentaron un �boom�, la
colonización siguió su camino (en sentido literal), creció la industria
maderera y se tumbaron mas arboles como nunca antes.

El sueño del progreso duró poco, y pronto se convirtió en
una pesadilla. La �década perdida� de los ochenta �tal como la
ha denominado la CEPAL� llegó tempranamente a Bolivia, y ya
en 1978-79 el país se encontraba rumbo a una crisis económica y
política de las más profundas de su historia. Como las plagas bí-
blicas de antaño, se juntaron los gobiernos de facto con la caída
en los precios internacionales de los productos primarios, las se-
quías y las inundaciones, la hiper-inflación, y la crisis latinoameri-
cana de la deuda externa.

Como todos sabemos, para salir de la crisis, en agosto de
1985, el gobierno de Paz Estenssoro lanzó la Nueva Política Eco-
nómica (NPE) �el llamado ajuste estructural� y en pocos años el
país cambió tanto o más que en las tres décadas anteriores. Se
buscó acabar con el intervencionismo estatal y volver al liberalis-
mo, pero esta vez, a diferencia de la primera mitad del siglo, a un
liberalismo exportador de alimentos. Ello significó, entre otras
cosas, romper con el aislamiento físico del país, y sobre todo de
las tierras bajas, abriendo puertas para la exportación de produc-

PRÓLOGO
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tos no tradicionales, como la soya y la madera. También implicó
�algo que no se percibió en su momento� el reemplazo de los
colonizadores collas por empresarios agrícolas extranjeros, princi-
palmente brasileros, con una visión mecanizada de grandes hori-
zontes planos y libres de árboles.

Actualmente, por fin parecen haberse superado todos los
grandes obstáculos históricos que limitaron la expansión de la
agricultura y la industria maderera de las tierras bajas, y permitie-
ron que se conservaran intactas millones de hectáreas de bosque
�y numerosas culturas indígenas�. Con la apertura del mercado
internacional, la producción agropecuaria y forestal ya no están
limitadas por el pequeño tamaño del mercado nacional. Además,
el crecimiento poblacional y la urbanización de las ultimas déca-
das han expandido el mercado domestico, a pesar de los altos
niveles de pobreza. A nivel político, cada vez se inclina la balanza
en favor del �mundo camba�, favorecido por el creciente peso
demográfico y económico del oriente.

Durante los dos últimos años, Pablo Pacheco ha recorrido
casi todos los senderos de este camino. Gran parte de su trabajo
se ha destinado a revisar un extenso material bibliográfico y docu-
mental, discutir con un amplio grupo de personas, y contrastar
distintas fuentes de información �muchas veces hasta tardes ho-
ras de la noche� para hacerle llegar a usted un estudio lo mas
completo y mejor documentado posible.

Y aquí la tiene, una obra que pronto será reconocida como
la referencia obligada para cualquier persona interesada en la
deforestación y degradación de los bosques de las tierras bajas de
Bolivia. Leyendo este libro, uno comienza a entender por qué
han aumentado de forma tan vertiginosa las tasas de destrucción
de los bosques bolivianos, y lo poco que se puede pretender hacer
con medidas sectoriales forestales o conservacionistas frente a la
influencia de semejantes fuerzas.

Yo por mi parte, junto con la entidad a la que represento,
el Centro Internacional de Investigaciones Forestales (CIFOR),
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en Bogor - Indonesia, he tenido mucha suerte en poder acompañar
a Pablo en este largo viaje. Dentro del marco institucional del
CIFOR, el libro forma parte de un estudio internacional mas am-
plio sobre la relación entre la sociedad y los bosques en Bolivia,
Camerún e Indonesia, al cual indudablemente este trabajo aportará
mucho ahora que entramos a la etapa de comparación de estos
tres casos nacionales.

Tres instituciones juntamos nuestros esfuerzos para auspi-
ciar esta investigación en Bolivia: el Centro de Estudios para el
Desarrollo Laboral y Agrario (CEDLA), la Fundación Taller de
Iniciativas en Estudios Rurales y Reforma Agraria (TIERRA) y el
CIFOR. Durante todo el proceso, el trabajo ha contado con el
apoyo decidido de un comité asesor compuesto por representan-
tes de estas tres instituciones, mas algunos especialistas adiciona-
les. Los miembros de dicho comité han sido: Luis Baldomar, Alan
Bojanic, Enrique Ormachea, Lincoln Quevedo y Cristian Vallejos.

En estas andanzas hemos aprendido mucho. Estoy seguro
que a usted le pasará lo mismo con la lectura de este libro. De
repente se encontrará, tal vez sin esperarlo, casi a vísperas del
siglo XXI y frente a los grandes retos que heredamos del siglo XX,
entre ellos: cómo salir de la marginación de las mayorías, la destruc-
ción acelerada de los recursos y el crecimiento sin progreso, en
un mundo globalizado más preocupado por las tasas de retorno
del momento que por el futuro.

David Kaimowitz
CIFOR

PRÓLOGO
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Presentación

La presente investigación ha sido desarrollada como parte
de un estudio comparativo más amplio auspiciado por el Centro
Internacional de Investigaciones Forestales (CIFOR), en relación
a las �Influencias Extra-sectoriales sobre los Bosques Tropica-
les�. El mismo estuvo orientado a identificar las principales in-
fluencias económicas y sociales que afectan a los bosques y a las
poblaciones que viven en comunidades forestales, en tres contex-
tos nacionales: Bolivia, Camerún e Indonesia. El propósito final
de los estudios es el de contribuir con conocimientos en la bús-
queda de políticas que permitan favorecer de manera duradera a
la conservación y el manejo sostenible de los bosques tropicales.

En Bolivia, la investigación comprometió la participación
de tres instituciones: el Centro de Estudios para el Desarrollo
Laboral y Agrario (CEDLA), la Fundación Taller de Iniciativas en
Estudios Rurales y Reforma Agraria (TIERRA) y el CIFOR. Estas
instituciones participamos en un esfuerzo conjunto de investiga-
ción con la firme convicción de que la búsqueda de opciones
sostenibles de aprovechamiento de nuestros bosques debe ser parte
de un esfuerzo amplio y de intenso enriquecimiento colaborativo.

En ese propósito nos inspira la necesidad de mejorar las
condiciones de vida de las poblaciones que dependen de los re-
cursos forestales y promover un aprovechamiento sostenible de
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nuestros bosques con una distribución más equitativa de sus bene-
ficios.

Esperamos que las reflexiones contenidas en este estudio
sirvan de material de discusión para los actores locales, las institu-
ciones vinculadas con la problemática agrícola y forestal, y todas
las personas preocupadas con el futuro de los bosques.

Jeffrey A. Sayer Silvia Escóbar de Pabón
Director General Directora Ejecutiva

CIFOR CEDLA

Miguel Urioste F. de C.
Director Ejecutivo
Fundación TIERRA
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La deforestación y la degradación de los bosques tropicales
no son tanto un asunto de silvicultura como de políticas públicas
y fuerzas económicas y sociales que influyen sobre los agentes
que provocan cambios en la cobertura boscosa. La presente inves-
tigación desarrolla ese argumento para el caso de las tierras bajas
de Bolivia, y ofrece un balance histórico de las principales influen-
cias que han incidido en estos procesos.

La deforestación es la remoción completa de carácter perma-
nente o temporal de los bosques y su reemplazo por usos no
forestales de la tierra, que se explica principalmente por la expan-
sión de la agricultura y la ganadería sobre tierras forestales (San
Martin y Hansen 1994). Durante la década pasada, un promedio
de 15.4 millones de hectáreas de bosques tropicales en el mundo
desaparecieron cada año (0.8%) y en total se perdieron el 10% de
ellos (WRI 1994). La eliminación de las coberturas forestales ha
llevado directamente a la pérdida de especies de plantas y animales
y de su hábitat, al agotamiento de recursos forestales, a la acumula-
ción atmosférica de gases de invernadero y, de manera menos
directa, a la erosión de los suelos, la sedimentación de los embalses
y ríos y los cambios climáticos (Johnson y Cabarle 1995).

En algunos lugares, los bosques también han experimenta-
do una acelerada degradación que consiste en el empobrecimien-

Introducción
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to de las áreas forestales o la alteración de la condición original de
los bosques. Esta ha sido una consecuencia directa del aprovecha-
miento comercial de la madera, puesto que usualmente las prác-
ticas de explotación forestal han resultado incompatibles con el
resguardo de la diversidad biológica y han erosionado a los
ecosistemas forestales naturales. Ello se ha traducido en la progre-
siva reducción de la diversidad genética y en la reducción de la
biomasa (Dorner y Thiesenhusen 1992).

En el presente estudio, aceptamos que cierta cantidad de
deforestación y degradación del bosque puede ser justificada por
los altos retornos económicos y sociales que generan los usos
alternativos de los suelos. Pero, nos preocupa la deforestación y
la degradación forestal en contextos donde no se justifican, es
decir, en los casos que llevan a una reducción de la eficiencia econó-
mica debido a la desaparición de fuentes importantes de ingresos
que podrían ser generados mediante el aprovechamiento sostenible
de los bosques y allí donde provocan la agudización de los proble-
mas ambientales a nivel local, nacional y global (CIFOR 1995).

Es difícil determinar con precisión cuáles son las causas de
la deforestación y la degradación forestal. Los estudios sobre ese
tema coinciden en señalar que muchas de ellas se encuentran por
fuera del sector forestal y están vinculadas con presiones que se
originan en el crecimiento económico y demográfico, en la orienta-
ción de las políticas públicas, y en la naturaleza de las estructuras
políticas y de los sistemas institucionales (Brown y Pearce 1994;
Dorner y Thiesenhusen 1992; Gregersen 1992; Laarman 1995;
Montalembert 1992). Todos estos factores generan procesos eco-
nómicos, sociales y demográficos estrechamente interconectados,
los que establecen entre sí complejas relaciones causales (CIFOR

1995) .
Para entender mejor las causas de la deforestación y la degra-

dación forestal resulta necesario distinguir entre tres tipos de va-
riables: los agentes, las causas inmediatas y las causas subyacentes.
Consideramos a los agentes como a las familias o empresas que
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inciden de manera directa provocando cambios en la condición
de los bosques. Estos agentes se los puede agrupar en función de
su dotación de recursos naturales; las lógicas particulares de or-
ganización de la producción y/o de aprovechamiento de las tie-
rras forestales; sus niveles de desarrollo tecnológico; y, su inserción
en los mercados de bienes, financieros y de mano de obra.

En Bolivia, los agentes más importantes son los pequeños
agricultores, las explotaciones agrícolas y ganaderas, las empresas
forestales, los pequeños productores de madera y las poblaciones
indígenas. Cada uno de ellos presiona de una manera específica
sobre los recursos forestales y sus decisiones de conversión de los
bosques difieren ampliamente de un grupo a otro. Los pequeños
agricultores desmontan tierras forestales para la implantación de
cultivos de subsistencia y para satisfacer sus necesidades de ingre-
sos monetarios; los agricultores y ganaderos de mediana y gran
escala convierten bosques en áreas de cultivo y potreros guiados
por una lógica de maximización de beneficios; las empresas fo-
restales grandes aprovechan la madera con fines comerciales y
existen pequeños extractivistas madereros que también depen-
den de la madera como principal fuente de ingresos. Usualmente
distintos agentes operan en los mismos espacios de manera si-
multánea o secuencial y eso hace difícil determinar con precisión
la incidencia relativa de cada uno de ellos sobre cambios en la
cobertura boscosa (Sunderlin y Resosudarmo 1996).

Las causas inmediatas de la eliminación o empobrecimiento
de los bosques son aquellos factores que influyen directamente
en el comportamiento de los agentes. La literatura sugiere que
algunas de las causas inmediatas más importantes están relacio-
nados con las fuerzas que influyen sobre las migraciones hacia las
zonas de frontera agrícola, el acceso a mercados y la magnitud de
la demanda por materias primas tropicales, los niveles de precios
de los bienes y factores, la disponibilidad de tecnología y la seguri-
dad en la tenencia de la tierra, entre otros (Kaimowitz 1995; San
Martin y Hansen 1994; Tourner et al. 1993).

INTRODUCCIÓN
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Las causas subyacentes de los cambios en los bosques son
aquellas fuerzas que orientan la dirección de los parámetros de
decisión de los agentes (Sunderlin y Resosudarmo 1996). Estas
incluyen factores que tienen relación con la naturaleza de las es-
tructuras sociales, los patrones de acumulación de capital, los tér-
minos de intercambio, y los cambios tecnológicos y demográficos.
En este nivel de causalidad también se sitúa a las políticas
macroeconómicas y las políticas sectoriales para la agricultura
porque a menudo sus efectos pueden ser aún más determinantes
que los de las propias políticas forestales (Johnson y Cabarle 1995).
En particular, varios gobiernos han inducido la ocupación de las
tierras tropicales boscosas y el crecimiento de las actividades
agropecuarias en estas zonas a través de políticas de desarrollo
vial, subsidios públicos y políticas de tenencia (Binswanger 1989;
Davis 1994; Nelson 1977). En la actualidad, cada vez más se
reconocen los efectos que las políticas macroeconómicas tienen
sobre los bosques (Munasinghe et al. 1996).

Pero no todas las tendencias económicas, sociales y demo-
gráficas conducen al crecimiento de la deforestación y la degrada-
ción de los bosques. En ciertos casos sus repercusiones son más
bien ambiguas porque producen efectos contradictorios (Kaimo-
witz 1996). Desde otra perspectiva, se indica que muchas de las
fuerzas que presionan sobre los recursos forestales no son el re-
sultado inevitable del desarrollo económico, sino más bien son la
consecuencia histórica de ciertos �estilos de crecimiento�. En ese
orden, los estilos de desarrollo en los países latinoamericanos han
tenido como común denominador el favorecer la acumulación eco-
nómica con base en el uso irrestricto del patrimonio de los recursos
naturales, llevando a lo que se conoce como un fenómeno de �explo-
tación minera de la naturaleza�. Además, las estructuras económi-
cas han llevado a un crecimiento excluyente que ha marginado a
importantes grupos de la población y dejado importantes saldos
de inequidad en la distribución de los ingresos (Comisión de De-
sarrollo y Medio Ambiente de América Latina y el Caribe 1992).
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Este libro analiza la temática expuesta en el contexto de las
tierras bajas de Bolivia, las que ocupan poco más de dos terceras
partes de la superficie total nacional y contienen el 80% de los
bosques del país. Enfatiza sobre todo tres aspectos básicos de
esta problemática que son: (i) la magnitud de la deforestación y
la degradación forestal en las tierras bajas en su conjunto y en
cada una de sus regiones; (ii) los factores que explican la elimina-
ción de las coberturas forestales y los cambios en la condición de
los bosques; y (iii) la dinámica de estos procesos a lo largo del
tiempo y la influencia de los distintos agentes.

En Bolivia, existen pocas estimaciones confiables sobre los
cambios en la cobertura boscosa y la información disponible es
muy fragmentada en el tiempo, abarca distintos ámbitos geográ-
ficos y utiliza definiciones inconsistentes y confusas de
deforestación. Las estimaciones con que se cuenta sugieren que
el nivel de los desbosques se mantuvo a niveles bastante bajos
hasta la década de 1960, aumentó moderadamente durante las
dos siguientes décadas y creció notoriamente desde principios de
la década de 1990 (CUMAT 1992; MDSMA 1995a; Morales 1993
y 1996). Las evidencias sobre la degradación forestal son más
inciertas, aunque aparentemente ésta ha tendido a intensificarse
marcadamente a lo largo del tiempo (Gullison et al. 1996; Jiménez
et al. 1996; López 1993).

Adicionalmente, en términos comparativos se ha constata-
do que históricamente la tasa de deforestación en el país se ha
mantenido en niveles relativamente bajos porque no ha alcanza-
do las dimensiones encontradas en muchos otros países con bos-
ques tropicales (Kaimowitz 1996). Sin embargo, la degradación
de los bosques en las tierras bajas ha sido significativa, lo cual
sugiere que es importante considerar las interrelaciones que se
presentan entre ambos fenómenos. Al respecto, Sunderlin y Reso-
sudarmo (1996) señalan que la degradación, en la cual tienen un
papel más activo las empresas forestales, frecuentemente actúa
como precursora de la deforestación, la que es llevada a cabo por
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otros grupos como los empresarios agrícolas, hacendados y peque-
ños agricultores, quienes presionan hacia una remoción completa
de los bosques.

En ese contexto, es importante explicar cuáles son los facto-
res que aceleran el desmonte de los bosques a lo largo del tiempo
y por qué históricamente éste ha sido menor que en otros países
y, de manera similar, cómo se relacionan estos procesos con el
hecho de que gran parte de las áreas forestales han sido severamen-
te degradadas por la extracción selectiva de un pequeño número
de maderas valiosas (Kaimowitz 1996).

En Bolivia existen pocos estudios que analizan explícita-
mente los factores que explican la deforestación y degradación de
los bosques tropicales, aún cuando numerosos trabajos han abor-
dado esta problemática de manera indirecta. Por lo mismo, nuestra
intención ha sido la de reunir el material documental y bibliográfi-
co disponible sobre la economía y agricultura nacional, y los es-
tudios existentes sobre el sector forestal, para elaborar un balance
tentativo de las principales influencias que históricamente han
afectado a los bosques.

Con base en las pistas ofrecidas por esos estudios, se puede
sostener que los factores más relevantes que han tendido a pro-
mover la conversión de tierras forestales y el aprovechamiento
selectivo de los bosques han sido: (i) la expansión de la infraestruc-
tura caminera en las tierras bajas y la implementación en ciertos
períodos de políticas de incentivos para el desarrollo de la agri-
cultura; (ii) las migraciones de la población de las tierras altas
hacia las áreas de frontera agrícola; (iii) el crecimiento de la de-
manda interna de alimentos de origen tropical; y (iv) las crecientes
presiones para competir en los mercados internacionales con ex-
portaciones no tradicionales de origen agrícola y forestal (Arrieta
et al. 1990; Baudoin et al. 1995; Dandler 1984; Thiele 1995;
World Bank 1993a). Por el contrario, entre los factores que han
contenido las presiones de cambio en la cobertura boscosa de las
tierras bajas se encuentran: (i) las bajas densidades de la pobla-
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ción; (ii) los reducidos ingresos per cápita; (iii) las bajas tasas de
crecimiento económico; y (iv) una limitada capacidad de inver-
sión pública en infraestructura de transporte la que ha sido además
dependiente de recursos externos (Kaimowitz 1996).

A partir de esas consideraciones, para el caso de las tierras
bajas de Bolivia, las preguntas más relevantes para explicarse los
cambios en la presión sobre los bosques son: (i) ¿cómo ha influi-
do históricamente la orientación e implementación de las princi-
pales políticas no forestales en estos cambios?; (ii) ¿cómo han
incidido las políticas forestales en las decisiones sobre la amplia-
ción de las áreas de aprovechamiento y los niveles de extracción
de madera?; (iii) ¿cuáles son los efectos sobre los bosques de las
tendencias de crecimiento demográfico y de ocupación social del
espacio?; (iv) ¿qué impacto ha tenido el desarrollo de los mercados
para productos agrícolas, agroindustriales y madereros de origen
tropical en la conversión de tierras forestales a la agricultura o en
la ampliación del aprovechamiento forestal?; y (v) ¿cuál ha sido la
participación relativa de los diferentes agentes en la deforestación
y la degradación forestal?.

Este libro intenta dar respuesta a estas interrogantes a tra-
vés de un análisis histórico. La premisa central adoptada como
punto de partida es que es posible encontrar una estrecha rela-
ción entre las distintas modalidades de desarrollo que se han apli-
cado en el país con las tendencias de la deforestación y la degra-
dación forestal. Para ello se explora la dinámica de crecimiento
del aparato productivo, la vinculación de los distintos sectores
económicos con los mercados externos, el crecimiento de los mer-
cados internos y los procesos de distribución espacial de la pobla-
ción. También se ha puesto atención en las políticas macroeco-
nómicas y sectoriales, y cómo éstas han influido en el desarrollo
de la agricultura y el sector forestal.

La inclusión de una perspectiva histórica en el análisis de la
deforestación y la degradación forestal ha hecho necesario consi-
derar un horizonte de tiempo relativamente largo que transcurre
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desde principios del presente siglo hasta la actualidad. La elec-
ción de los cortes históricos no es novedosa pues recoge los crite-
rios utilizados para la caracterización de los �patrones de desa-
rrollo� que se han aplicado en el país y que han marcado el curso
de la economía nacional. Estos se los distingue por tres elementos
principales: (i) los esquemas de acumulación de los excedentes;
(ii) la naturaleza de la intervención estatal en la economía; y (iii)
el tipo de articulación de los sectores primario-extractivos con los
mercados externos (Grebe 1983).

En Bolivia, en los años que van entre 1900 y 1996, los
estudios sobre el desarrollo económico reconocen tres estilos de
crecimiento. El primero (1900-1952), estuvo asociado con el
predominio de la economía minera del estaño articulada al siste-
ma de haciendas en el área rural. Este período se caracterizó por-
que la minería localizada en las tierras altas era la principal fuente
de generación de excedentes que eran escasamente apropiados
por el Estado. La población rural de las tierras altas era mayorita-
ria y gran parte de las familias campesinas dependían de las ha-
ciendas para cubrir sus necesidades de consumo, presentándose
una restringida movilidad de la población rural. Los mercados
internos experimentaron un bajo crecimiento y la demanda in-
terna de alimentos fue cubierta en parte por importaciones. En
ese contexto, las tierras bajas permanecieron virtualmente desco-
nectadas de la dinámica económica del occidente debido princi-
palmente a la falta de caminos y la competencia que ejercieron las
importaciones a los productos tropicales, lo que limitó en extre-
mo el crecimiento de las actividades agropecuarias sobre las tie-
rras forestales del oriente.

Otro patrón de desarrollo se presentó entre 1952 y 1985.
El tipo de crecimiento que se impulsó tuvo en el Estado al prin-
cipal promotor del desarrollo a través de su intervención directa
en la producción y en la regulación de los mercados. La econo-
mía minera pasó a manos del Estado y se mantuvo como la prin-
cipal fuente de generación de excedentes. La nueva visión del
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desarrollo comprometió una activa participación estatal a través
de políticas de fomento para la ocupación de nuevas tierras fores-
tales por pequeños agricultores, y empresas agropecuarias y fo-
restales, con la finalidad de estimular un proceso de acumulación
de capital con base en la producción agrícola destinada a la susti-
tución de importaciones alimentarias de azúcar, arroz y carne; y
promover la expansión de las operaciones forestales para atender
la demanda interna y externa de maderas tropicales. También se
impulsó la explotación de yacimientos de petróleo e hidrocarbu-
ros en las tierras bajas como principal fuente de complementa-
ción del ahorro interno. Pero pese a que se incrementó la presión
sobre las zonas forestales, la magnitud de la conversión de bos-
ques a la agricultura se mantuvo en niveles bajos, aunque se am-
pliaron las operaciones de extracción forestal.

En ese período, las políticas públicas, particularmente las
políticas agrícolas, tuvieron distintos énfasis. Al mismo tiempo,
las variaciones en el desempeño de los mercados externos y las
condiciones de acceso a capital financiero internacional, modifica-
ron las orientaciones del desarrollo de las actividades agropecuarias
y del aprovechamiento forestal en las tierras bajas porque influye-
ron sustancialmente en la construcción de caminos y en la ocupa-
ción de nuevas tierras forestales. A partir de ese reconocimiento,
se ha optado por considerar los procesos de cambio en las cobertu-
ras forestales durante tres períodos menores, ellos son: (i) la eta-
pa de diversificación económica y sustitución de importaciones
(1952-1969); (ii) la etapa de endeudamiento externo y de estímulo
a la agricultura comercial (1970-1979); y (iii) la etapa de crisis
económica (1980-1985).

La discusión que presentamos sobre los cambios en la co-
bertura boscosa en cada una de estas etapas contiene una estruc-
tura bastante semejante. En principio se examina la orientación
de las políticas de desarrollo y la influencia que ejercieron los
sectores extractivos de la minería e hidrocarburos en la evolución
de la economía en su conjunto. Posteriormente se revisan las ten-

INTRODUCCIÓN
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dencias del crecimiento poblacional y de los cambios demográficos.
Luego se establece un recuento de las políticas orientadas hacia
las tierras tropicales en lo que hace a distribución de tierras, progra-
mas de colonización, subsidios crediticios y construcción de cami-
nos. Después se analizan las implicaciones que estas políticas tu-
vieron sobre los agentes de la deforestación y degradación forestal,
y su incidencia en la condición de los bosques. Finalmente se
realiza una síntesis de los factores que estimularon las presiones
sobre los bosques y de aquellos que operaron en sentido contrario.

El tercer patrón de desarrollo está asociado con las políti-
cas de ajuste estructural (1985-1997) que han alentado el creci-
miento de las actividades más competitivas en los mercados ex-
ternos y postergado el de las menos dinámicas. En este período,
se produce la eliminación de las políticas sectoriales y es más notoria
la influencia de las políticas macroeconómicas en el desarrollo de
la agricultura de exportación y en la dinámica de la explotación
forestal en las tierras bajas, llevando a tendencias crecientes de
deforestación y degradación forestal. La discusión sobre los efec-
tos del ajuste estructural en los bosques explora las conexiones
que se han producido entre los bajos niveles de crecimiento de la
economía, el cambio de los patrones de inserción en los merca-
dos externos y las implicaciones de la pobreza sobre las migracio-
nes hacia las zonas de frontera agrícola. En ese contexto, se exa-
minan las implicaciones de las políticas del ajuste sobre los agentes
de la conversión de bosques y de la degradación forestal.

Debido a que las reformas económicas han estado acom-
pañadas de medidas complementarias orientadas a un uso más
sostenible de los recursos naturales, las que están contenidas en
las nuevas regulaciones sobre recursos naturales, también se intro-
duce un recuento de la nueva legislación forestal y de tierras, la
que ha sido aprobada recientemente en el país, y una evaluación
de sus implicaciones previsibles sobre los bosques.

Este trabajo está organizado en siete capítulos. En el pri-
mer capítulo se describen las características físicas y del potencial
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forestal de las tierras bajas, se presentan las evidencias que se tie-
nen disponibles sobre la magnitud de la deforestación y la degra-
dación forestal durante las dos últimas décadas y se caracteriza a
los principales actores que intervienen sobre los bosques. Los
cinco capítulos siguientes presentan una visión cronológica del
desarrollo de los procesos económicos, sociales y demográficos
que incidieron en la presión sobre los bosques durante los cinco
períodos históricos anteriormente mencionados. El último capí-
tulo, presenta las principales conclusiones sobre el impacto que
han tenido las políticas públicas, la dinámica de los mercados y
los cambios demográficos sobre los cambios de la cobertura bos-
cosa de las tierras bajas.
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Este capítulo presenta una introducción a la problemática
de la deforestación y la degradación forestal en las tierras bajas.
La primera parte caracteriza sintéticamente las condiciones físi-
co-ambientales de las tierras bajas del país, así como sus capacida-
des agrícolas y forestales. La segunda parte describe las tenden-
cias históricas de la deforestación y degradación de los bosques
en los distintos ámbitos territoriales de las tierras bajas. La tercera
parte examina la situación de la tenencia de la tierra y los derechos
de aprovechamiento forestal. Finalmente, se hace una tipificación
de los agentes que intervienen sobre los bosques de las tierras
bajas, con énfasis en la caracterización de sus sistemas de produc-
ción, los factores que condicionan su desempeño y su incidencia
sobre el recurso forestal.

1 . Los bosques de las tierras bajas

Bolivia se divide en tres grandes unidades fisiográficas: alti-
plano, valles y llanos orientales. La primera comprende una me-
seta alta en el extremo occidental del país, situada sobre los 3,000
msnm y abarca una superficie de 246,254 km2. La segunda con-
forma una franja intermedia de 168,320 km2, que se extiende

I. La deforestación y degradación
de los bosques en las tierras bajas
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sobre las estribaciones orientales y septentrionales de la Cordille-
ra de los Andes, con una altitud aproximada de 500 msnm, en el
pie de monte, hasta los 3,000 msnm en los contrafuertes andinos.
Estas primeras dos unidades geográficas componen el área andina
del territorio nacional y representan el 37.7% del territorio nacio-
nal. Los llanos orientales cubren un total de 684,007 km2, casi
dos terceras partes del total del territorio nacional, y se sitúan a
una altitud inferior a los 500 msnm (Montes de Oca 1989:437).

Las tierras bajas, como se usa el término en este libro, inclu-
yen a los llanos orientales así como a las zonas sub-tropicales de
los valles, también conocidas como Yungas, que forman la faja
subandina del norte y centro1. El conjunto de las tierras bajas se
extiende sobre una superficie aproximada de 763,000 km2, de la
cual aproximadamente unos 445,000 km2 son bosques (el 58%
de su superficie total)2.

Las tierras bajas están integradas por varias regiones3. Un
mapa forestal recientemente elaborado por el MDSMA (1995)
divide las tierras bajas en cuatro regiones naturales (Amazonia,
Chiquitania, Chaco y Yungas). Estas se diferencian por sus ca-
racterísticas fisiográficas, climáticas y de cobertura vegetal (ver
Mapa 1 y Cuadro 1.1). De acuerdo a esta fuente, éstas tienen los
siguientes rasgos principales:

1 Los Yungas forman una franja de transición hacia las estribaciones de la
cordillera oriental al extremo oeste de los llanos orientales, con un rango
altitudinal entre 700 a 3,300 msnm, que se extiende sobre una superficie
aproximada de 48,855 km2.

2 La superficie total de las tierras bajas ha sido calculada con base en las superfi-
cies de las provincias comprendidas dentro de las tierras bajas, por lo que
difiere ligeramente de otras estimaciones que utilizan criterios de altitud. Al
respecto, ver Montes de Oca (1989). El Mapa Forestal dentro de las tierras
bajas considera una superficie total de 738,615 km2 (MDSMA 1995a).

3 Esto se debe a que Bolivia tiene características fisiográficas bastante diversas
al encontrarse situada en una zona de confluencia de múltiples regiones
ecológicas y biogeográficas.
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i. La r egión amazónica: generalmente húmeda, con una
superficie de 280,000 km2 (37.9% del área de las tierras bajas) y
una cobertura boscosa de 221,000 km2 (79% de su extensión).
Se estima que los bosques en esta región tienen una productividad
promedio potencial de 11 a 14 m3 ha/año. Dentro de la región
se distinguen dos formaciones diferentes: a) la amazónica, con
una cobertura vegetal de bosques densos, siempre verdes y de
gran diversidad de especies, sobre una topografía casi plana a
ondulada; y, b) la llanura beniana, constituida por sabanas de
gramíneas con bosques de galería e islas de bosques, sobre tierras
planas a ligeramente onduladas con mal drenaje, anegamiento
temporal y poca presencia de especies comerciales. Pese a sus suelos
predominantemente ácidos, a esta segunda zona se le atribuye un
gran valor forrajero por contar con extensas praderas de pastos
naturales, aptas para el desarrollo de una ganadería extensiva.

ii. La región chiquitana: localizada principalmente en el
noreste del departamento de Santa Cruz, cubre una superficie de
215,000 km2 (29.1% del área de las tierras bajas) y se extiende
hacia el sur-este de la llanura beniana, configurando una amplia
franja con moderada precipitación pluvial y suelos ácidos fácilmen-
te lixiviables. La superficie de bosques equivale a 75,000 km2

(34.7% de su extensión), distribuidos sobre terrenos ondulados
bajo la forma de sabanas arboladas que originan distintas forma-
ciones boscosas. Esta es considerada como un área más o menos
homogénea, con influencias florísticas del Chaco y la Amazonia.
La productividad estimada de sus bosques es de 9 a 11 m3 ha/
año.

iii. La región chaqueña: se sitúa en el extremo sudeste del
país, abarca 194,000 km2, con una superficie forestal de 100,000
km2 (51.8% de su extensión). Presenta condiciones de baja hu-
medad, napas freáticas profundas y baja precipitación pluvial. Estas
características se acentúan hacia el sur donde el clima es más seco
y hay un paisaje de llanura boscosa en el que la flora xerofítica de
leguminosas forrajeras es la vegetación dominante. La cobertura

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS
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boscosa está constituida por bosques bajos y matorrales espinosos,
sabanas secas y tierras húmedas. Los bosques de esta región tie-
nen menor potencial, estimado en 7 a 9 m3 ha/año.

iv. La región de los Yungas: estos valles sub-tropicales tienen
un clima más fresco debido a su mayor altitud, y son relativamen-
te lluviosos. La región se diferencia en dos zonas menores: a) los
Yungas del norte, caracterizados por valles profundos, laderas in-
clinadas y fuentes de agua en las alturas que hacen más vulnera-
ble la conservación de suelos; y, b) el Chapare, que presenta un
paisaje de relieve de montaña y premontaña con pendientes fuertes
en su descenso y ondulaciones prolongadas, y otro con llanuras
de origen aluvial de topografía casi plana. Esta región cubre una
superficie aproximada de 48,000 km2, de la cual el 92% son
bosques.

Otra clasificación de las regiones de las tierras bajas se basa
en la delimitación de zonas agroecológicas elaborada por el MACA

(1991). Esta delimita los espacios regionales con base en múltiples
factores, incluyendo: los procesos de ocupación social del espa-
cio, las características de sus estructuras productivas y sus condi-
ciones físico-geográficas (MACA 1993; Montes de Oca 1992; Paz
1992). Tomando en cuenta esos criterios reconoce siete regiones
dentro de las tierras bajas, entre ellas: los Yungas (representan el
3.5% de la superficie de las tierras bajas); Chapare (2.9%); Llanos
cruceños (4.0%); Llanos benianos (25.1%); Chiquitania (31.5%);
Amazonia (16.9%); y, Chaco (16.1%) (ver Mapa 2 y Cuadro 1 en
Anexo).
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CUADRO 1.1
Formaciones boscosas por regiones naturales

Región

Amazonia
Bosque denso ombrófilo

Superficie total =
280,120 km2

Superficie forestal =
221,825 km2

Productividad m3 ha/año =
11-14
Altitud = 150-700 msnm
Precipitación =
1,500- 3,000 mm

Unidad
de bosque

No inundable en
llanura plana a on-
dulada

En  llanura de relie-
ve ondulado

Inundable en llanu-
ra plana a ondulada

Bosques
Km2

102,175

119,650

Deforestación y/o tipo
de uso de los bosques

El área deforestada está de-
dicada a la agricultura y ga-
nadería itinerante, localiza-
da principalmente en el pie
de monte y las otras zonas
de colonización.

Está localizada principal-
mente en ambos márgenes
de los principales caminos
y más notoriamente en el
tramo Cobija-Porvenir y
Riberalta-Guayaramerín.

El área deforestada se en-
cuentra en las orillas a lo
largo de los ríos. En esta
área el aprovechamiento
forestal se realiza selectiva-
mente por las empresas
madereras.

Especies con valor
comercial

Mara swietenia
Cedrela odorata
Masaranduba manilkara sp.
Amburana cearensis

Bertolletia exelsa
Hevea brasiliensis
Cedrela odorata
Swietenia macrophylla
Cordia alliodora

Swietenia macrophylla
Hura Crepitans
Cedrela odorata

Características

Los suelos son sedimen-
tarios, están conformados
por arenas y arcillas recien-
tes, la topografía es plana a
poco ondulada. El bosque
es denso y está constituído
por árboles de más de 30
m, cubren las alturas o tie-
rras libres de inundación.

Se encuentra una vegeta-
ción variable según las con-
diciones de drenaje.

Compuesto por mayor nú-
mero de árboles altos con
gran heterogeneidad de es-
pecies y fisonomía de tran-
sición entre la vegetación
húmeda tropical de la Ama-
zonia y la vegetación muy
húmeda de los bosques
andinos y los chiquitanos
menos húmedos.
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2 . La magnitud de la deforestación y la degradación forestal

Las estimaciones de la deforestación en las tierras bajas de
Bolivia son claramente deficientes y resulta difícil usarlas para hacer
afirmaciones precisas sobre los cambios en la cobertura boscosa
para las tierras bajas en su conjunto o cualquiera de sus regiones.
Las principales debilidades de las estimaciones son: (i) la ausencia
de monitoreos sistemáticos y continuos sobre cambios en la cober-
tura vegetal; (ii) la tendencia a presentar resultados sólo para el
nivel nacional o algunas veces departamental, sin ofrecer infor-
mación para cada zona agroecológica; y (iii) el uso de diferentes
métodos de cálculo, unidades geográficas de referencia y definicio-
nes confusas de deforestación. Todos estos elementos hacen que
los resultados de las distintas estimaciones no sean estrictamente
comparables.

En el presente recuento se ha intentado superar esas restric-
ciones, haciendo uso de todas las fuentes de información posibles
para contar con estimaciones aproximadas de su magnitud que
nos permitan establecer ciertas inferencias de sus tendencias en
las últimas décadas. Por ello, se han recogido tanto estimaciones
de nivel nacional, para el conjunto de las tierras tropicales de la
Amazonia y para algunas regiones específicas que cuentan con
evaluaciones de desbosque, pero todavía falta mucho por conocer
a niveles más detallados. Para el caso de la degradación forestal, la
situación es peor aun porque todavía se conoce bastante poco
sobre los impactos del aprovechamiento maderero sobre la condi-
ción de los bosques (efectos en biomasa, fauna silvestre, diversidad
genética vegetal, ciclos de fertilidad, etc.)

2 . 1 Deforestación

Tomando como referencia un análisis con sensores remo-
tos, GEOBOL (1978) estimó que la superficie boscosa de Bolivia
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en el año 1975 era de 56.4 millones de ha (51.4% de la superficie
total). El 81% de estas áreas forestales (45.8 millones de ha) estaban
localizadas en las tierras bajas, principalmente en los departamentos
de Santa Cruz, Beni y Pando. En total, el 67% de la superficie de
las tierras bajas estaba cubierta con bosques, en su mayor parte
primarios. Las áreas forestales restantes (10.6 millones de ha) esta-
ban ubicadas sobre todo en los valles de Cochabamba y en el
Chaco chuquisaqueño y tarijeño.

CUADRO 1.2
Uso de la tierra en Bolivia, 1975 (miles de ha)

Regiones Pastos y/o Bosque Cultivada Erial Otros Total
arbustos

Altiplano 9,303 262 1,503 12,550 1,006 24,625

Valles  5,920 10,361 538 ��� 11 16,832

Llanos 18,606 45,845 838 59  3,051 68,400

Total Nacional 33,830 56,468 2,879 12,610 4,069 109,858

Altiplano (%) 37.78 1.06 6.10 50.97 4.09 100.00

Valles ( %) 35.17 61.56 3.20 ��� 0.07 100.00

Llanos (%) 27.20 67.02 1.23 0.09 4.46 100.00

Total Nacional (%) 30.79 51.40 2.62 11.48 3.70 100.00

Llanos/Total (%) 55.00 81.19 29.10 0.47 74.98 62.26

Fuente: Montes de Oca (1989). Elaboración propia.

En el mismo año de 1975, las áreas de uso agrícola en todo
el país ascendían apenas a 2.9 millones de ha. Para el caso especí-
fico de las tierras bajas no más de 838,000 ha habían sido conver-

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS
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tidas a usos agropecuarios, representando sólo el 1.23% de la super-
ficie total de esta región. Esto demuestra que hasta mediados de
la década de 1970, la conversión de tierras forestales para usos
agropecuarios en las tierras bajas fue aún bastante reducida. La
única zona agroecológica donde la conversión fue relativamente
mayor fue la de los llanos cruceños del departamento de Santa
Cruz, donde se ubicaba el 80% de las áreas agrícolas.

Según Bakker (1993:3), para 1980 la deforestación anual
en todo Bolivia era de 87,000 ha, con una tasa anual de 0.20%.
Esta cifra representaba menos de la mitad de la tasa promedio
observada en los otros países amazónicos (0.53%) y menos de la
tercera parte del promedio calculado para los países latinoameri-
canos en su conjunto (0.63%). Otras fuentes (citadas en Stolz
1986:59) señalaron que las superficies desmontadas hacia fines
de la década de los �70 y principios de los �80 fueron de 46,000 ha/
año (Stolz 1978), 85,000 ha/año (Lanly 1980) y 89,000 ha/año
(FAO 1983). Sólo una estimación, hecha con base en cálculos
estadísticos indirectos, situaba la deforestación anual en 200,000
ha/año, pero desafortunadamente esta llegó a ser la referencia
más citada sobre la magnitud de la deforestación en Bolivia, y
generó mucha confusión al respecto (CUMAT 1992; Nagashiro
1992). Por la alta disparidad de los datos disponibles, una esti-
mación razonable puede ser situar la magnitud de la deforestación
para la época indicada entre las 50,000 y 90,000 ha/año.

Esfuerzos más recientes para medir los cambios en la cobertura
boscosa, incluyen: la elaboración de un Mapa Forestal por el MDSMA

(1995); un estudio sobre la Amazonia boliviana de CUMAT (1992);
algunos monitoreos de desbosque auspiciados por el proyecto PLUS

(Plan de Uso del Suelo) para el departamento de Santa Cruz (Mo-
rales 1993 y 1996); una tesis de maestría que evalúa la deforestación
en la zona de expansión en Santa Cruz (Davies 1993); y estudios
específicos realizados en las áreas de Yucumo-Rurrenabaque en el
norte del departamento de La Paz (Rasse 1994) y en la provincia
Nicolás Suárez en el extremo oeste de Pando (Keiser 1993).
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CUADRO 1.3
Estimaciones de deforestación

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS

Fuente

MDSMA
(1995)

CUMAT
(1992)

Morales
(1993 y
1996)

Davies
(1993)

Rasse
(1994)

Keiser
(1993)

Metodología
empleada

Interpretación visual
de 60 imágenes de sa-
télite LANDSAT 5-TM
esc. 1:250.000 bandas
3-4-5 color azul, verde
y rojo.

Interpretación visual
de 34 imágenes de sa-
télite LANDSAT-TM
escala 1:250.000 para
los años 1985 y 1990
bandas 3-4-5 color
azul, verde y rojo.

Interpretación visual
de 34 hojas a una es-
cala de 1:250.000 con
bandas 3-4-5 del año
1992 utilizando como
base de comparación
la evaluación de
CUMAT-EARTHSAT.

Interpretación visual
de 31 imágenes sate-
litales a una escala
1:250.000 correspon-
dientes al año 1994
procesadas con la
combinación de ban-
das 3-4-5.

Interpretación de imá-
genes LANDSAT MSS
para 1975-86 y de
imágenes TM para
1991 (una para cada
año).

Interpretación de imá-
genes LANDSAT para
1975, 1985, 1987,
1990, 1992 y 1993.

Interpretación de imá-
genes LANDSAT para
1986, 1990 y 1993.

Período
de

referencia

1975-1993

1985-1990

1988/89-
1992/93

1992/93-
1994

1975-1991

1975-1993

1986-1993

Superficie
deforestada

(000 ha)

3,024.21
(en el

período)

374.99
(en el

período)
2,397.49
(total a
1990)

1,862.19
(total a

1992/93)

235.48
(en el

período)
2,097.67
(total a
1994)

260.50
(en el

período)

45.31
(en el

período)

11.06
(en el

período)

Tasa  de
deforestación

(ha/año)

168,012
0.31%

80,087
0.19%

78,416
0.25%

117,740
0.38%

16,281
1.04%

2,517
1.43%

1,581
1.5%

Cobertura
geográfica

Nacional

Amazonia

Depar tamento
de Santa Cruz

Zona de expan-
sión, departa-
mento de Santa
Cruz (un área de
1,565 mil ha).

Norte del Beni
(un área de 175
mil ha).

Provincia Nico-
lás Suárez, Pan-
do (un área de
135 mil ha).
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De acuerdo al Mapa Forestal del MDSMA (1995), la super-
ficie forestal en 1993 era de 53.4 millones de ha. Eso implica que
durante un período de 18 años (1975 a 1993), se habría elimina-
do una cobertura boscosa aproximada de 3.02 millones de ha, a
razón de 168,000 ha/año, dando una tasa promedio de defores-
tación del 0.3% anual4. En comparación, la cubierta forestal en
Centroamérica y México está disminuyendo en 1.5% anualmente
y en un 0.7% en Sudamérica tropical (WRI 1994).

El estudio elaborado en 1992 por la entidad Capacidad de
Uso Mayor de la Tierra (CUMAT) para la Amazonia boliviana,
presenta la estimación más confiable que cubre la mayor parte de
las tierras bajas. El mismo concluye que hasta 1990 solo el 5.9%
del total del bosque primario de la región (2.4 millones de ha)
había sido eliminado por la agricultura y otros propósitos5.
Esta misma fuente indica que para el período 1985-1990 la
tasa anual de deforestación en la Amazonia boliviana habría
sido únicamente de 80,086 ha/año, equivalente al 0.2% de la
superficie boscosa.

4 La tasa de deforestación anual reconocida oficialmente por el gobierno
(MDSMA 1995a) es el promedio aritmético de la deforestación total entre
1975 y 1993. Ese cálculo sobreestima la deforestación pasada y subestima la
presente, ya que no toma en cuenta el aceleramiento reciente de la defores-
tación. La evidencia disponible más bien sugiere que la deforestación ha
crecido de una forma exponencial durante la última década, sobre todo en
el departamento de Santa Cruz.

5 El área amazónica considerada cubre una superficie de 595,661 km2, com-
prendida dentro de la cuenca del amazonas. Abarca la totalidad de los depar-
tamentos de Beni y Pando y parte de los departamentos de Santa Cruz, La
Paz y Cochabamba. El trabajo citado estimó que los bosques cubrían un
68% de la superficie total de la Amazonia boliviana (402,537 km2). Habría
sido preferible presentar indicadores de deforestación para las tierras bajas
en su conjunto y no sólo para la región amazónica, pero éstos no existen.
De todas formas, la región amazónica cubre aproximadamente el 80% del
territorio de las tierras bajas.
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CUADRO 1.4
Deforestación en la Amazonia boliviana, 1985-1990

Departa- Superficie 1990 Desbosques (000 ha) Deforestación Participación en
mento (000 ha) anual (1985-90) deforestación (%)

Total Bosques Acumula- 1985-90 Acumula- (000 ha) (%) 1985-90 Total
do a 1985 do a 1990

Beni 19,627 8,341 161 47 208 10.0 0.12 12.5 8.7
Cbba. 3,193 2,530 161 100 261 21.3 0.84 26.6 10.9
La Paz 7,894 6,423 324 46 370 9.7 0.15 12.2 15.4
Pando 6,383 6,311 160 23 183 4.9 0.08 6.1 7.6
Sta. Cruz 22,469 16,648 1,216 160 1,376 34.1 0.20 42.5 57.4

Total 59,566 40,254 2,023 375 2,398 80.1 0.20 100.0 100.0

Fuente: CUMAT (1992).  Elaboración propia.

Hasta 1990, el 57.4% de toda el área que había sido desmon-
tada en la Amazonia se encontraba en el departamento de Santa
Cruz, seguido por La Paz (15.4%), Cochabamba (10.9%), Beni
(8.7%) y Pando (7.6%). Para el período específico de 1985 a 1990,
la superficie deforestada fue de 34,100 ha/año en el departamento
de Santa Cruz; 21,300 ha/año en Cochabamba; aproximada-
mente 10,000 ha/año tanto en los departamentos de La Paz
como en el Beni; y, 4,900 ha/año en Pando (ver Mapa 3).

En los años posteriores a 1990, la deforestación en Santa
Cruz aumentó bastante. De acuerdo a monitoreos de desbosque
realizados con imágenes de satélite por el PLUS, la superficie total
deforestada en el departamento de Santa Cruz hasta 1992 se si-
tuaba en 1.86 millones de ha, con un promedio anual de 78,000
ha/año para el período 1989-1992 (Morales 1993). Esta cifra
no es directamente comparable con el estudio de CUMAT porque
este último cubría parte del departamento de Santa Cruz; sin
embargo, como esa parte incluye las zonas de mayor deforestación,
es probable que sí haya aumentado la deforestación entre los dos

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS
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períodos. En todo caso, durante los dos años siguientes (1992-
1994) se desmontó un área adicional de 235,000 ha en Santa
Cruz (117,000 ha/año), o sea 50% más por año que en el período
anterior, confirmando la tendencia al alza de las tasas de desbos-
que (Morales 1996).

Hasta mediados de la década de 1980, la mayor parte de la
deforestación en Santa Cruz eran desmontes localizados en el área
integrada6, realizados por pequeños agricultores y empresas agríco-
las medianas y grandes. A fines de esa década, y particularmente
desde inicios de los �90, la mayor presión sobre los bosques se tras-
ladó a la denominada área de expansión7, donde predominan las
grandes empresas agrícolas con cultivos mecanizados. Esas dos áreas
en su conjunto representan el 19% de la superficie total departa-
mental y hasta 1994 habían acumulado cerca del 70% del total de
tierras forestales desmontadas (1.4 millones de ha) (ver Cuadro 1.5).

En el área integrada, la deforestación anual entre 1989 y
1992 fue de 19,000 ha/año y, en los dos años siguientes se situaba
en las 17,000 ha. Eso indica que pese a que persiste una tenden-
cia constante de conversión de bosques en las zonas agrícolas
más antiguas, la deforestación es un fenómeno que tiende a ser
de menor magnitud. Al respecto, se ha indicado que es posible
que observaciones más detalladas encuentren más áreas de
vegetación secundaria suprimidas por pequeños productores
en las zonas de colonización localizadas en esta área (Baudoin
et al. 1995:29), y algo similar ha sucedido en las grandes pro-
piedades.

6 El área integrada es la zona equivalente a la región de los llanos cruceños.
Comprende las provincias Warnes, Ichilo, Obispo Santiesteban, Sara y Andrés
Ibáñez en el departamento de Santa Cruz.

7 El área de expansión está localizada en el extremo oeste de la Chiquitania.
Abarca los cantones de San José y el cerro de Concepción de la provincia
Chiquitos y los cantones San Pedro y S. Saucedo de la provincia Ñuflo de
Chávez, ambas en el departamento de Santa Cruz.
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MAPA 3

Rudy
Sello
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Al mismo tiempo, en el área de expansión hubo un des-
monte acelerado de bosques primarios en suelos clasificados como
de alto potencial agrícola, dando lugar al crecimiento de medianas
y grandes explotaciones agrícolas con prácticas intensivas de uso
del suelo (Vilar y Kupfer 1995). Davies (1993:24) sitúa en 1986
el punto de arranque de este proceso vertiginoso de desbosques.
En el período 1989-92, la tasa de deforestación en la zona de
expansión fue de 24,000 ha/año (Morales 1993); para 1992-94
había subido a 41,000 ha/año. En 1994, las áreas cultivadas en
esta zona llegaban a las 450,000 ha y se incrementaron en 100,000
ha adicionales durante 1995 (Morales 1996).

Fuera del área de expansión, las actividades agropecuarias
en la Chiquitania ocupaban un área de 359,000 ha, aunque una
buena parte de esa superficie posiblemente esté siendo ocupada
con pasturas porque en esta zona están localizadas muchas hacien-
das ganaderas, aunque también existen comunidades indígenas y
empresas agrícolas. En esta zona, la tasa de deforestación entre
1989 y 1992 fue relativamente baja en comparación a las dos
anteriores (0.07%), aunque casi se ha duplicado en los dos siguien-
tes años (0.18%). Es posible que por las presiones de ampliación
de áreas de cultivo para la agricultura y la ganadería, en esta zona
se incremente gradualmente la magnitud de la deforestación (Bau-
doin et al. 1995:29).

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS
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CUADRO 1.5
Deforestación en el departamento de Santa Cruz, 1989-1994 (en ha)

Area Area de Chiquitania Chaco Resto Total
integrada expansión depto. depto.

Superficie 3,450,345 3,511,793* 21,484,204 5,899,474 2,034,788 36,380,604
aproximada (a)

Superficie con 2,208,596    3,057,071   18,435,499 5,602,556 1,611,259   30,914,981
bosques 1992

Superficies cultivadas ���
hasta 1992
� Ganadería (b)        3,956              843               903 ��� ���            5,702
� Agrop. con bosques (c)      48,390 ���            7,296 ���        1,769          57,455
� Agric. intensiva (d)      21,920       184,242          11,432             155      89,623        307,372
� Agric. tradicional (e)    111,039         44,107        202,898        69,502      92,944        520,490
� Agricultura mixta (f)    396,369       143,754          60,365          2,403      14,768        617,659
� Bosque con agric. (g)    329,940 ���            6,732 ���      15,301        351,973
Total    911,614       372,946        289,626        72,060    214,405     1,860,651

Desbosques      58,326         72,613          44,223        11,156      48,930        235,248
acumulados 1989-92

Tasa de deforestación      19,442         24,204          14,741          3,719      16,310          78,416
(ha/año)
Porcentaje 0.88             0.79              0.08            0.07          1.01              0.25
de deforestación (%)

Desbosques      34,651         83,207          69,570        31,732      16,319        235,479
acumulados 1992-94
Tasa de deforestación 17,326 41,604          34,785        15,866        8,160        117,740
(ha/año)
Porcentaje          0.81             1.39              0.19            0.28          0.52              0.38
de deforestación (%)

Superficies cultivadas    946,265       456,153        359,196      103,792    230,724     2,096,130
hasta 1994

Superficie con 2,150,270    2,984,458   18,391,276   5,591,400 1,562,329   30,679,733
bosques 1994

(*) La superficie de esta área está sobrestimada porque incluye una proporción de la imagen de satélite del
Izozog en el Chaco.
Notas: a. Estimada en base a las hojas con imágenes de satélite utilizadas para la interpretación de los cambios
en la cobertura boscosa; b. Area destinada principalmente a ganadería; c. Areas utilizadas en actividades
agropecuarias con proporciones menores de bosque (secundario y primario); d. Areas cultivadas en gran
escala; e. Areas cultivadas con sistemas tradicionales por pequeños y medianos productores; f. Areas de uso
mixto sin especificar tipo de producción (pequeña, mediana o grande); g. Areas con predominio de bosques
secundarios donde se realizan actividades agropecuarias.
Fuente: Morales (1993 y 1996). Elaboración propia.
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Para el caso de las tierras bajas del departamento de Cocha-
bamba, no existen datos de deforestación más recientes que los
ya citados de CUMAT para 1985-1990. En esa zona, la mayor
parte de los desmontes de bosque primario ha sido provocada
por pequeños agricultores dedicados a la producción de coca y
cultivos alimenticios, asentados en la región sub-tropical del Chapare.
Los asentamientos de pequeños agricultores en esa región se pro-
dujeron a partir de la década de 1960, pero el crecimiento
poblacional se acentuó a comienzos de la década de 1980, aso-
ciado a la expansión de la economía de la coca (Laserna 1993:29).
Un estudio (FAO et al. 1997:10) menciona que cerca al 50% de
las 550,000 ha que conforman el área de colonización están cu-
biertas por bosque primario y un 30% por bosque secundario. La
deforestación de los bosques de estas áreas desencadena graves
problemas de pérdida de biodiversidad y degradación de suelos.

En las tierras bajas al norte del departamento de La Paz,
CUMAT (1992) encontró un desmonte anual de 10,906 ha, entre
1985 y 1990, pero desde principios de los �90 la agricultura de
corte y quema se ha expandido ampliamente al norte de la región
de los Yungas, sobre todo en las áreas de Yucumo-San Buena-
ventura-Ixiamas (Thiele et al. 1995:18). Este frente de colo-
nización, que en la actualidad es uno de los más dinámicos, se
extiende sobre un área de 175,000 ha. La superficie total
deforestada allí creció de 5,000 ha en 1985 a 45,300 ha en 1993
(Rasse 1994:63). Esta misma fuente, considerando una expan-
sión de la deforestación del orden del 31% anual, estima que el
55% de estos desmontes se produjeron entre 1991 y 1993, conclu-
yendo que, a ese ritmo, los bosques del área ocupada por la colo-
nización desaparecerían en un lapso de 6 años (Rasse 1994:63).
Robison (1995:281), al respecto, indica que, considerando la
totalidad de la zona de Yucumo-Rurrenabaque (que se extiende
sobre un área total de 1,800 km2), menos de un 10% se encontra-
ría deforestada, aunque el 90% ya perdió sus especies forestales
de valor comercial.

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS
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En Beni y Pando la deforestación anual fue de 14,890 ha
en el período 1985-1990 (CUMAT, 1992), y se debió principal-
mente a la expansión de las haciendas ganaderas y la pequeña
agricultura migratoria. En el extremo septentrional de la Amazo-
nia, la actividad tradicionalmente dominante ha sido la extracción
de goma y castaña, que ha tenido un bajo impacto sobre los bos-
ques. Sin embargo, desde mediados de la década de 1980, ciertos
segmentos de la población recolectora han empezado a desarrollar
una agricultura de corte y quema en respuesta a una drástica decli-
nación de los precios internacionales de la goma. De acuerdo a
información de DHV, hasta 1986, en el área de la Provincia Vaca
Diez, los desmontes llegaban a 37,072 ha, y entre 1986 y 1990
se expandieron en 36,240 ha adicionales, a razón de 9,000 ha/
año, los que han sido causados por pequeños agricultores con
sistemas de corte y quema (DHV 1993).

En el nor-oeste de esta zona, se evidencia un lento pero
sostenido proceso de expansión de pasturas para la producción
de ganado bovino alrededor de la ciudad de Cobija (capital del
departamento de Pando). Keiser (1993:37) sostiene que, entre
1986 y 1993, esto ha llevado a una deforestación en esta área de
11,068 ha. Ese mismo autor, encontró que durante ese período
la cubierta con bosque primario de la provincia Nicolás Suárez
(donde está ubicada Cobija) disminuyó de un 77% a 69%. Esto se
debió en un 80% al incremento de pasturas y en un 18% a la
expansión de la agricultura de corte y quema. No obstante, de
acuerdo a DHV (1993) los desmontes habrían sido mayores. Esta
fuente indica que hasta 1986, en el área de Cobija llegaban a
25,172 ha y, entre 1986 y 1990, se incrementaron en 17,912 ha
adicionales, a razón de 4,500 ha/año, siendo la ganadería la prin-
cipal causa de la deforestación.

No obstante, en el conjunto, la ganadería ha tenido una
incidencia relativamente menor sobre los bosques de las tierras
bajas que la agricultura. Esto se ha debido, en parte, por la
existencia de alrededor de 10 millones de ha de sabanas con pas-
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turas naturales en los llanos benianos, sobre las cuales se han de-
sarrollado actividades pecuarias de tipo extensivo para la cría de
ganado bovino, las que soportan casi la mitad de la población
bovina del país y disminuyen la presión sobre las otras áreas
(Zeballos 1993:91).

En resumen, históricamente, la reducción de las áreas fo-
restales en las tierras bajas de Bolivia se ha encontrado por debajo
de las tasas de deforestación presentadas en otros países con bos-
ques tropicales. Pese a ello, ha experimentado un crecimiento
exponencial en los últimos años, y las tasas de deforestación obser-
vadas en la década de 1990 son casi el doble respecto a las obser-
vadas en la década anterior.

2 . 2 Degradación forestal

Además de la deforestación completa, también existen im-
portantes procesos de degradación forestal, la que está sobre todo
ligada a la extracción de madera. Los efectos de este fenómeno
todavía son insuficientemente conocidos. Estos incluyen alteracio-
nes en la estructura del bosque y en las existencias de las especies
maderables, compactación de suelos, pérdida de capacidad de
secuestro de carbono y pérdidas de biodiversidad, entre otras cosas
(Dorner y Thiesenhusen 1992; Gullison et al. 1996).

La extracción forestal practicada en Bolivia es altamente
selectiva debido a que sólo excepcionalmente se aprovechan mas
de 5 árboles por ha, y en general se extrae mucho menos madera
por ha que en regiones del sudeste asiático o en partes de Africa
(World Bank 1993a:20). Las especies más aprovechadas son la
mara (Swietenia macrophylla),  ochoó (Hura crepitans), cedro
(Cedrela sp.), roble (Amburana cearensis), serebó (Schizolobium sp.),
almendrillo (Dipteryx sp.) y tajibo (Tabebuia sp.) (López 1993).

Una buena parte de los efectos destructivos del aprovecha-
miento maderero están relacionados con la densidad de árboles

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS
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sometidos a aprovechamiento (Jiménez et al.  1996:23). Un
estudio del bosque de Chimanes reporta una baja intensidad
de daños como resultado del aprovechamiento forestal, rela-
cionado con el bajo número de arboles extraídos. En ese bos-
que había una densidad de apenas 0.12 árboles de mara por ha y
se encontró que el 4.4% había sido dañado, tanto por la cons-
trucción de caminos madereros (3.92%), como por las operacio-
nes de corte propiamente dichas (0.47%) (Gullison y Hardner
1993:5-6) .

Pero las tasas de extracción de la mara son muy superiores
a las tasas de crecimiento de esta especie, lo que reduce su presencia
en el bosque y puede impedir su regeneración natural futura.
Hasta el presente no se conoce con precisión cuándo se va a pro-
ducir el agotamiento comercial de la mara, pero se prevé que
puede ocurrir dentro de pocos años (Jiménez et al. 1996:25).
Otro estudio mas reciente del bosque de Chimanes señala que las
reservas de mara están casi agotadas (Gullison et al. 1996). De
manera similar, una evaluación en las concesiones del bosque de
producción permanente del Chore encontró que �no se está pro-
duciendo un proceso de regeneración de la mara con la abundancia
requerida�, amenazando la frágil sostenibilidad de su aprovecha-
miento (Jiménez et al. 1996:88). Otro problema que puede lle-
var a la erosión genética de esta especie es la falta de conservación
de árboles semilleros y la extracción preferencial de los árboles
con mejores características (World Bank 1993a:22).

Los efectos de la explotación maderera selectiva sobre la
biodiversidad son menos conocidos. Se sabe que algunas pobla-
ciones de fauna silvestre son amenazadas por la presencia de acti-
vidades de aprovechamiento maderero y el establecimiento de
asentamientos ligado a las concesiones madereras, pero todavía
falta estudiar con mayor detenimiento este aspecto. Estudios re-
cientes del Proyecto de Manejo Forestal Sostenible BOLFOR han
encontrado que la caza que se realiza para alimentar al personal
de las empresas madereras tiene un impacto directo sobre algunas
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especies. Otras fuentes sostienen que la disminución de mamífe-
ros y aves produce una pérdida de hasta el 40% de la diversidad
de las especies de plantas, dado el rol de la fauna en los ciclos de
regeneración de la flora (López 1993:54).

En relación a los impactos de la recolección de castaña en
los ecosistemas, se indica que estas actividades provocan un limi-
tado impacto sobre el bosque, pero también se ha sugerido que
la recolección podría reducir la oferta de nueces disponibles para
los animales herbívoros. Su mayor efecto probablemente se pro-
duce de forma indirecta, a través de la caza que acompaña a las
actividades de recolección (Boot y Gullison 1995).

3 . La tenencia de la tierra y los bosques en las tierras bajas

Las tierras bajas se caracterizan por la presencia de impor-
tantes conflictos por el acceso, posesión y aprovechamiento de
los recursos naturales. Estos conflictos se reflejan en: sobrepo-
siciones de derechos de uso para fines agropecuarios y forestales;
fuertes presiones por parte de los productores agrícolas y gana-
deros sobre áreas tradicionalmente ocupadas por las poblaciones
indígenas; la creación de áreas protegidas en zonas que ya esta-
ban ocupadas por pequeños agricultores o empresas forestales; y
la invasión de estos últimos a áreas ya establecidas de protección.
Las causas de esos conflictos han sido entre otras las siguientes: la
falta de derechos de propiedad claramente definidos; las su-
perposiciones institucionales y la debilidad de las instituciones
anteriormente encargadas de la administración de la tierra, entre
ellas el Consejo Nacional de Reforma Agraria (CNRA) y el Insti-
tuto Nacional de Colonización (INC); la ausencia de mecanismos
de control para supervisar la ocupación de nuevas tierras; los va-
cíos normativos y el desconocimiento legal de los derechos de
propiedad de las tierras ocupadas por pueblos indígenas. (Marconi
1992; World Bank 1993a).
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3 . 1 Distribución de tierras a propietarios individuales y colectivos

Hasta 1993 fueron distribuidas aproximadamente 26 mi-
llones de ha de tierras fiscales a propietarios individuales en las
tierras bajas del país, de las cuales 22.8 millones (87.6%) fueron
dotadas a 78,000 propietarios medianos y grandes y 3.2 millones
de ha (12.4%) fueron adjudicadas a 77,000 pequeños productores
asentados en las áreas de colonización (ver Mapa 4). Como indi-
can estas cifras, la política de distribución de la tierra en la región
fue altamente inequitativa y concentradora.

CUADRO 1.6
Superficie de tierras distribuidas en las tierras bajas

Tipo de propiedad Superficie Número de Prom. has
(000 ha) beneficiarios beneficiario

Explotaciones agropecuarias
comerciales (a)
Santa Cruz 13,061 66,894 195.0
Beni 9,461 10,315 916.6
Pando 330 1,013 326.8
Sub-Total 22,853 78,222 292.2

Pequeña agricultura
de colonización (b)
La Paz 1,091 32,790 33.3
Cochabamba 408 20,482 19.9
Santa Cruz 1,239 16,910 73.3
Beni 455 6,768 67.2
Sub-Total 3,192 76,950 41.5

Tierras comunitarias de origen
� Tituladas (c) 2,660 ��� ���
� En inmovilización 11,550 ��� ���

Total 40,255 ��� ���

Notas: a. Tierras distribuidas por el CNRA (1953-1993);  b. Tierras distribuidas por el INC (1961-
1994), incluye las superficies tituladas,  por titular y en trámite;  c. Concedidas entre 1990-1993
y tituladas en abril de 1997.
Fuente: Comisión de Intervención del  CNRA e INC (1995). Elaboración propia.
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Las tierras concedidas a los medianos y grandes producto-
res se concentran en los departamentos de Santa Cruz (13 millones
de ha), Beni (9.4 millones de ha) y, en menor proporción, Pando
(330,000 ha). De los 78,000 beneficiarios, el 86% se encuentra
en Santa Cruz. Pese a no conocerse con precisión el tamaño de
las propiedades distribuidas, se puede afirmar que en Santa Cruz
y el Beni se han producido los más altos índices de concentración
de la propiedad agraria del país. En el departamento de Santa
Cruz, diversas fuentes señalan que los tamaños de las explotaciones
agrarias han superado el límite legal permitido de 2,000 ha para
la gran empresa agrícola porque las tierras han sido entregadas
para uso ganadero justificando adjudicaciones de mayor tamaño
(Baudoin et al. 1995; Vilar y Kupfer 1995) (ver Cuadro 2 en Anexo).
La discrecionalidad en la distribución de tierras también ha provo-
cado problemas de sobreposición de la propiedad e inseguridad
de la tenencia, particularmente en Santa Cruz (Muñoz 1996).

Según datos de la Comisión de Intervención del CNRA e INC

(1995), de la superficie total distribuida a los pequeños productores
colonos entre 1961 y 1994 (3.2 millones de ha), sólo fueron titula-
das 1.1 millones de ha. Otra fuente indica que los pequeños pro-
ductores colonos controlan una superficie aproximada de 3 a 4 mi-
llones de ha, de las cuales cultivan solamente unas 300,000 al año
(Ministerio de Hacienda 1996). Las dotaciones de tierra para la
pequeña agricultura se realizaron sobre todo en las regiones húme-
das de La Paz (Yungas y Alto Beni), Cochabamba (Chapare) y en el
norte de Santa Cruz (Llanos cruceños). La mayor parte de la tierra
distribuida en las áreas de colonización está localizada en los depar-
tamentos de Santa Cruz y La Paz (ver Cuadro 3 en Anexo). En las
áreas de colonización se han presentado casos de sobreposición con
áreas protegidas (Parques Nacionales Amboró, Carrasco e Isiboro-
Sécure) y con bosques de producción forestal permanente (El Chore
y Guarayos)

En el caso de los territorios indígenas, entre 1990 y 1993
se reconocieron, mediante Decretos Supremos, 2.9 millones de
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ha de tierras comunitarias en favor de las poblaciones indígenas,
localizadas en 9 territorios indígenas. En abril de 1997 fueron
emitidos títulos de propiedad reconociendo las Tierras Comunita-
rias de Origen (TCOs) para siete de estos pueblos, sobre un área
total de 2.6 millones de ha, y las de los dos pueblos restantes han
ingresado dentro de 16 demandas para la inmovilización de áreas
que están siendo ocupadas por pueblos indígenas, las que serán
tituladas en favor de estas poblaciones una vez que se ejecute un
proceso de saneamiento aprobado dentro de la Ley del Servicio
Nacional de Reforma Agraria (Ley No. 1715 de octubre de 1996)8

(ver Cuadro 4 en Anexo). Las demandas territoriales indígenas
que tendrán que ser sometidas a un proceso de delimitación y
saneamiento cubren una superficie aproximada de 11.5 millones
de ha (ver Cuadro 5 en Anexo).

3 . 2 Areas de aprovechamiento forestal

En 1994, un total de 20.7 millones de ha habían sido otor-
gadas bajo la figura de contratos de aprovechamiento forestal.
De éstas, poco más de 6 millones fueron asignadas dentro de las
áreas forestales clasificadas como bosques de producción perma-
nente9, mientras el restante 70% fue asignado en otros bosques

8 Las áreas de inmovilización según la Ley del Servicio Nacional de Reforma
Agraria (SNRA) son las áreas reclamadas por poblaciones indígenas en las
que no existe derecho propietario constituido en favor de los grupos indí-
genas hasta que se lleve a cabo un proceso de saneamiento de la propiedad
para legitimar derechos propietarios en favor de las poblaciones étnicas o de
terceros con derechos adquiridos previamente. En la práctica, se han pre-
sentado conflictos de incompatibilidad legal con la nueva Ley Forestal de
1996 (No. 1700), puesto que en el proceso de conversión de las concesio-
nes forestales al nuevo régimen se han reconocido derechos de uso forestal
en algunas zonas declaradas como áreas de inmovilización.

9 Una descripción detallada de las características de los bosques de producción
permanente se presenta en el Cuadro 6 en Anexo.
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fiscales, generalmente sobre propiedades privadas o sobrepuestas
a las tierras ocupadas por poblaciones indígenas. Esta situación
provocó frecuentes conflictos de derechos de uso entre grupos
indígenas, colonos y explotaciones agrícolas con los empresarios
forestales (Quiroga y Salinas 1996; World Bank 1993a). Se desco-
noce cuántas de estas áreas de corte fueron entregadas sobre tierras
de propiedad individual o comunitaria, pero se estima que éstas
podrían haber ocupado entre 2 y 3 millones de ha.

Mancilla (1994:6) calcula que de las áreas forestales entrega-
das para aprovechamiento, un 60% eran bosques productivos y el
restante 40% correspondía a bosques achaparrados, pampas, cuer-
pos de agua y otros, que no contenía una oferta maderable de
interés para el sector industrial. Las concesiones forestales estaban
localizadas principalmente en los departamentos de Santa Cruz
(71.9%); Beni (16%) y La Paz (9.9%).

CUADRO 1.7
Superficie concedida para aprovechamiento forestal

por departamento (hasta 1996)

Departamento Area total Area Area Areas de corte (b) Area
km2 forestal forestal/ de corte/
(a) km2 (a) Total área (000 ha) (%) Area forestal

(%) (%)

Beni         213,564 105,083 49.20 3,318.2 16.0 31.5
La Paz         133,985 61,381 45.81 2,065.2 9.9 33.6
Pando           63,827 60,816 95.28 253.3 1.2 4.1
Santa Cruz         370,621 266,478 71.90 14,938.9 71.9 56.0
Tarija           37,623 26,464 70.34 453.4 2.2 17.1

Sobreposición  interdepartamental 253.0 -1.2

Total           819,620 520,222 63.47 20,776.1 100.0 40.0

Notas: a. Tomados de GEOBOL (1978); b. Con base en Mancilla (1994).
Fuente: GEOBOL (1978); Mancilla (1994) y World Bank (1993a). Elaboración propia.
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El cuadro de distribución de derechos forestales ha sido
modificado con la aprobación de una nueva Ley Forestal (No.
1700 de julio de 1996). Esta exige a las empresas forestales ingresar
a un nuevo sistema de concesiones que les otorga derechos por
un lapso de 40 años sobre las áreas con posibilidades de renova-
ción, previa evaluación del cumplimiento de las normas de manejo
forestal a través de auditorías forestales. Al mismo tiempo, el cam-
bio de un impuesto por volumen de madera extraída a una paten-
te de aprovechamiento por superficie ha tenido como resultado
directo la reducción de las áreas bajo concesión forestal en casi
un 70%. Actualmente, en el proceso de conversión al nuevo régi-
men, 89 empresas madereras han retenido un área total de aproxi-
madamente 5.8 millones de ha, las que fueron legalizadas en agos-
to de 1997 (ver Mapa 5).

CUADRO 1.8
Conversión al régimen de concesiones de las empresas forestales

Departamento Solicitudes presentadas Solicitudes aceptadas Area total
de aprov.

Régimen Régimen Régimen Régimen (000 ha)
concesional contractual concesional contractual

Santa Cruz 44 6 42 1  2,917.58
La Paz 12 1 8 1 399.77
Beni 18 7 8 891.07
Pando 19 19 1,533.97
Tarija  3 3 97.63

Total 96 7 79 10 5,840.02

Fuente: Superintendencia Forestal, 1997.
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3 . 3 Areas protegidas destinadas a la conservación
de la biodiversidad

Las áreas protegidas están a cargo de la administración del
Sistema Nacional de Areas Protegidas (SNAP) del gobierno. Pre-
dominan los Parques Nacionales, Reservas Naturales y Reservas
de la Biosfera. En las tierras bajas, las áreas protegidas alcanzan
una superficie de 12.8 millones de ha (el 17% de su extensión),
aunque todavía no está definida la situación legal sobre 1.9 mi-
llones de ha. No obstante, es importante el hecho de que única-
mente, hasta 1995, el 16% de la superficie de las áreas protegidas
está bajo protección real puesto que el SNAP no tiene capacidad
efectiva para manejar todas las áreas declaradas.

Entre las áreas de conservación más relevantes en las tierras
bajas se destacan los Parques Nacionales Amboró, Kaa-Iya, Noel
Kempff  Mercado, Carrasco e Isiboro-Sécure, la Reserva Nacio-
nal Ríos Blanco y Negro y las Reservas de la Biosfera Estación
Biológica del Beni y Pilón-Lajas. Frecuentemente, la declaración
de áreas protegidas entra en conflicto con otros usuarios de la
tierra, incluyendo comunidades campesinas (límites norte y sur
del parque Amboró), pueblos indígenas (Pilón-Lajas e Isiboro-
Sécure), empresas forestales (Noel Kempff  Mercado e Isiboro-
Sécure) y motosierristas (Reserva de la Biosfera Pilón-Lajas). En
otros casos, como ya se mencionó, grupos de colonos se han
establecido dentro de los márgenes de las áreas provocando con-
flictos en la administración de los planes de manejo (Isiboro-Sécure
y Carrasco) (ver Mapa 6).
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CUADRO 1.9
Superficie de las Areas Protegidas en las tierras bajas

Superficie Superficie real Observaciones
legal (ha) protegida (ha)

Areas protegidas en proceso de gestión del proyecto GEF-BM

Parque Nacional y Area Natural 1,895,750 0% al momento El año 1996 se tenía previsto
de Manejo Integrado Madidi proteger hasta un 50%

de la superficie

Parque Nacional y Area Natural 3,441,115 0% al momento El año 1996 se tenía previsto
de Manejo Integrado Kaa-Iya del proteger hasta un 40%
Gran Chaco de la superficie

Parque Nacional Noel Kempff 914,000 70%: 639,800 Ha sido aprobada ampliación
Mercado al oeste hasta los márgenes

del río Paragua

Parque Nacional Amboró 637,600 70%: 446,320 Probable reducción
por diversos conflictos

Parque Nacional Carrasco 622,600 40%: 290,000 Probable reducción
por diversos conflictos

Estación Biológica del Beni 135,000 50%: 67,500 Necesidad de ampliación
(Reserva de la Biosfera) al nor-este

Sub-Total 7,646,065 1,443,620

Areas protegidas en proceso de establecimiento de gestión (fuera del GEF-BM)

Parque Nacional y Territorio 1,200,000 50%: 600,000 Necesita una adecuación
Indígena Isiboro-Sécure legal definitiva

Reserva de Biosfera y Territorio 400,000 ��� Superficie en la región norte
Indígena Pilón-Lajas no es clara

Reserva Nacional de Vida 1,400,000 ��� Es necesario definir la
Silvestre Ríos Blanco y Negro superficie degradada

por la explotación forestal

Reserva Nacional de Flora 246,870 ��� Necesita redefinición
y Fauna Tariquia de límites

Sub-Total 3,246,870 600,000

Areas protegidas que requieren definición de su situación

Reserva Nacional Amazónica 1,884,375 ��� Necesita redefinición total
Manuripi Heath

Parque Nacional Histórico 17,080 ��� Necesita evaluación
Santa Cruz la Vieja in situ

Sub-Total 1,901,455 ���

Total 12,794,390 2,043,620

Fuente: Dirección Nacional de Conservación de la Biodiversidad, 1995.
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Mancilla (1994:4) menciona que la sobreposición entre
parques y reservas con las áreas de aprovechamiento forestal asig-
nadas a empresas madereras ascendía a 2.3 millones de ha, hasta
antes de la aprobación de la nueva legislación forestal. En muchos
casos, la falta de claridad en los límites de las áreas protegidas o la
dificultad de implementar planes de manejo por la presión de
poblaciones locales hace necesaria la redefinición de sus límites
(ver Cuadro 7 en Anexo).

4 . Los agentes que presionan sobre los bosques

Cada tipo de agente está asociado con la aplicación de dis-
tintas prácticas de uso de las tierras y los bosques, lo que se tradu-
ce en efectos diferenciados sobre los últimos. Las principales cau-
sas directas de la deforestación en el país son la conversión de los
bosques a usos agrícolas por productores pequeños, medianos y
grandes. La ganadería extensiva tiene una incidencia menor y las
poblaciones indígenas causan impactos muy limitados (Goitia y
Gutiérrez 1992; Hunnisett 1996; World Bank 1993a). No existen
datos precisos sobre el número exacto de estos productores ni
sobre las superficies que ocupan efectivamente. La información
disponible contenida en distintas fuentes se la presenta resumida-
mente en el Cuadro 1.10.

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS
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2CUADRO 1.10
Caracterización de los agentes que intervienen sobre los bosques en las tierras bajas

Agentes Localización No. de
productores

Area estimada
(000 ha) (a)

Tipo de intervención Incidencia en deforestación/
degradación

Presiones originadas por la expansión de la agricultura y la ganadería

1) Pequeña agri-
cultura de colo-
nización

2) P r o d u c c i ó n
agrícola empre-
sarial

3) Haciendas ga-
naderas exten-
sivas

Yungas y norte de La Paz (La Paz)
Chapare (Cochabamba)
Llanos cruceños y Chiquitania
(Santa Cruz)
Riberalta-Guayaramerín (Beni)

Principalmente localizada en los lla-
nos cruceños en la denominada
área integrada (Santa Cruz).
En el área de expansión se ha in-
crementado aceleradamente la
agricultura mecanizada localizada
el este del Río Grande (Santa Cruz).

Llanos benianos
Chiquitania (Santa Cruz)
Chaco (Santa Cruz, Chuquisaca y
Tarija)
Amazonia (Pando)

36.000
34.000
23.000

 3.600 (b)

Entre 50.000
y 70.000 (c)

Entre 10.000
y 12.000 (d)

1,300
1,640
6,660
2,240

nd.

31,814

Predominantemente agricultu-
ra de corte y quema para culti-
vos comerciales y de subsis-
tencia poco diversificados,
aunque existen áreas con cul-
tivos mecanizados y sistemas
más diversificados con cultivos
permanentes, además de áreas
convertidas a pasturas. Tam-
bién realizan una explotación
ocasional de madera.

Mayormente productores em-
presariales que desarrollan una
agricultura tecnificada con al-
tos niveles de mecanización y
relativamente diversificada.
Las prácticas de conservación
de suelos todavía no se en-
cuentran muy extendidas.

Grandes y medianas explota-
ciones con sistemas de pro-
ducción extensivos, lo que in-
cide en un uso poco eficiente
de los recursos y en bajas ta-
sas de rendimiento de la pro-
ducción de carne bovina.

Los desmontes se producen a
una intensidad moderada, aun-
que en las áreas más antiguas
existe una mayor proporción
de barbechos o bosque secun-
dario. En general, las áreas fo-
restales que ocupan se en-
cuentran sobre bosques ya
degradados por la explotación
forestal selectiva.

En el área integrada se ha pro-
ducido la remoción casi com-
pleta de bosque primario. La
conversión de tierras foresta-
les se acelera con desmontes
mecanizados en el área de ex-
pansión para la ampliación de
la frontera agrícola.

La ganadería en el Beni no re-
quiere de conversión de tierras
por la existencia de pastos na-
turales. La deforestación para
este propósito se produce a ma-
yor ritmo en la Chiquitania me-
diante desmonte mecanizado.
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Las empresas madereras tienen un rol activo en la degrada-
ción de los bosques e inciden en bajo grado en la deforestación.
Como ya se anotó, las operaciones de extracción forestal provocan
reducidos impactos directos en la pérdida de la cobertura forestal,
pero de manera indirecta facilitan la conversión de los bosques
para la agricultura (Anderson et al. 1994). No existe suficiente
conocimiento sobre las interacciones mutuas que establecen los
agentes que dependen de las tierras forestales y/o de los bos-
ques. A veces se presentan relaciones de competencia por los re-
cursos forestales, es el caso en que colonos y motosierristas compi-
ten con las empresas madereras; pero en otras situaciones, estos
mismos agentes establecen relaciones de complementariedad
puesto que usualmente las empresas madereras utilizan a moto-
sierristas para extraer madera de fincas de colonos, áreas protegi-
das o reservas forestales (Kraljevic 1996).

4 . 1 Pequeños productores campesinos en áreas de colonización

Se estima que existen cerca de 96,000 familias de pequeños
agricultores asentadas en las zonas de colonización (unas 480,000
personas)10. La mayor parte se encuentran concentrados en los
Yungas y el Chapare (70,000 productores); unos 23,000 se loca-
lizan en los Llanos cruceños hacia el norte de Santa Cruz, y una
menor proporción se encuentra en la Chiquitania, Amazonia, y
en el norte de La Paz.

Estos productores desarrollan una agricultura de corte y
quema usando un sistema agroforestal secuencial donde a un
período de producción de cultivos anuales le sigue otro de cober-
tura arbórea (Johnson y Magariños 1995). Las áreas habilitadas

1 0 Otras estimaciones indican que hay entre 80,000 y 100,000 pequeños pro-
ductores colonos (Ministerio de Hacienda 1996).
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para la agricultura son pequeñas pero están sometidas a un ma-
nejo intensivo durante cortos períodos de tiempo, después de
los cuales se desmontan nuevas áreas para iniciar un nuevo ciclo
de cultivo, aunque las superficies desmontadas no siguen un pa-
trón uniforme11. Parte de los desmontes se dan sobre bosque
primario, pero en las áreas más antiguas de la colonización don-
de se están agotando las fuentes de bosque primario la mayoría
de los colonos desmonta bosque secundario o barbechos. Usual-
mente, antes del desmonte de bosque primario, las especies de
madera valiosas son vendidas en pie o en troncas a los interme-
diarios de los empresas madereras (Petriceks 1986; Stolz y Que-
vedo 1992).

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS

1 1 No existe coincidencia sobre la cantidad de tierra que los colonos desmon-
tan anualmente. Las fuentes más conservadoras indican que los agricultores
inicialmente desmontan entre 1 y 3 ha de bosque bajo el sistema de corte y
quema que son luego cultivadas por dos o tres años (Maxwell y Pozo 1981;
World Bank 1991). Otras fuentes indican que una familia de colonos puede
desmontar de 2 a 5 ha de bosque primario por año, cultivar esas tierras
durante 1 a 3 años con arroz y después usarlas para sembrar maíz asociado
con yuca o bananas durante un año, y luego abandonarlas para permitir la
regeneración del bosque secundario durante un lapso de 6 a 8 años (World
Bank 1993a).
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6CUADRO 1.11
Perfil productivo de la agricultura en las áreas de colonización

Región

Llanos cruceños (a)

Norte
Chané-Piraí
Antofagasta
El Chore
Cuatro Ojitos
S. J. de Amarillos

Nor-este
San Julián
Berlín
Guarayos

Oeste
Yapacaní
Surutú
Carandá
Huaytú

Este
Pailón
Los Troncos

Tipo de agricultura

Predominantemente de
transición de sistema de
corte y quema hacia agri-
cultura permanente y me-
canizada, con presencia de
agricultura de corte y que-
ma en nuevas áreas de
frontera.

Predominio de agricultura
de corte y quema con ten-
dencia moderada de transi-
ción hacia agricultura me-
canizada.

Predominio de agricultura
de corte y quema en tran-
sición a sistemas pecua-
rios.

Predominio de sistemas de
producción agrícola de cor-
te y quema.

Producción
predominante

Predominio de caña y arroz
en combinación con  soya
de invierno, con áreas bajo
producción mecanizada
convertidas en pasturas. La
producción de arroz es pre-
dominante en áreas nuevas
de cultivo.

Cultivos de arroz en el nor-
te y maíz en el sur con in-
cremento de pasturas para
producción ganadera. En
los últimos años se han in-
troducido frejol y algodón
con resultados variables.

Cultivos de arroz y frutales
con eventuales sistemas
ganaderos de baja produc-
tividad.

En la composición de la
producción notorio predo-
minio de cultivos de arroz
y maíz, independientes y
asociados.

Cobertura boscosa

La mayoría de las colonias
ha perdido su cobertura
boscosa de bosque prima-
rio, aunque todavia existe
una importante proporción
de bosque secundario en
barbechos.

Más de la mitad de la su-
perficie de las colonias tie-
ne bosque primario. Las ta-
sas de desbosque son
relativamente altas pero
también existen mayores
superficies de barbechos
cultivados.

Estas colonias han perdido
casi la mayoría de su co-
bertura de bosque prima-
rio, y parte de los barbe-
chos han sido convertidos
a la ganadería.

Existe una alta cobertura de
bosque primario que está
siendo convertida a tasas
bastante moderadas.

Areas de presión

Hacia el nor-oeste a lo lar-
go del río Ichilo y la parte
norte de la reserva fores-
tal El Chore.

Hacia el norte de la Bre-
cha Casarabe. Coloniza-
ción reciente en Guarayos
y en la carretera Trinidad-
San Pablo y Bajo Paragua.

Presiones hacia el oeste
sobre el Parque Amboró.

Limitados por la agricultu-
ra empresarial.

Tipo de tierras

Tierras bajas fértiles rela-
tivamente planas, con co-
bertura mínima de monte
alto por presión de la agri-
cultura y ganadería.

Mitad con limitaciones de
drenaje y el resto son te-
rrenos sueltos, con fertili-
dad adecuada y buen con-
tenido de materia orgánica,
con moderada cobertura
de bosque primario.

Transición a pie de monte
con ondulaciones suaves a
pendientes con pobre cali-
dad de suelos.

Tierras bajas consideradas
de alta fertilidad con una
importante cobertura de
monte alto.
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Los procesos de conversión de tierras en las distintas áreas
de colonización no siguen una dinámica uniforme. En términos
esquemáticos, en las áreas de colonización más antiguas de Santa
Cruz, Cochabamba y La Paz los colonos han diversificado más
sus sistemas de producción, incorporando cultivos perennes más
rentables e introduciendo pasturas en tierras de barbecho para la
cría de ganado bovino; algunos de ellos han aumentado el uso de
maquinaria e insumos para intensificar el uso de la tierra sembrada
con cultivos anuales mecanizados, aunque parte de ellos todavía
siguen utilizando sistemas tradicionales de corte y quema. Em-
pero, otros productores están más especializados en la produc-
ción de cultivos comerciales, como la caña de azúcar. En las colo-
nias más recientes ubicadas en el nor-este del departamento de
Santa Cruz, y en los nuevos frentes de colonización del norte de
La Paz y el Beni domina el sistema de corte y quema.

Entre los principales factores que explican la adopción de
distintos sistemas de cultivo por los colonos, están la antigüedad
del asentamiento, la calidad de los suelos y el acceso a mercados
(Thiele 1995).

Las colonias más antiguas del departamento de Santa Cruz
tienen menos del 10% de la superficie de sus parcelas con bosque
primario, y muchos de los agricultores entraron a una �crisis de
barbecho� a mediados de la década de 198012. Las colonias más
recientes tienen todavía entre el 60% y el 80% de sus parcelas
cubiertas con monte alto (Soria 1996:104). Los agricultores que
desmontaron más rápidamente sus bosques ingresaron a la crisis
de barbecho, lo que los llevó a buscar alternativas de sustitución

1 2 El término hace mención al proceso según el cual la práctica constante de la
agricultura de corte y quema en una finca relativamente pequeña en determi-
nado momento agota el bosque alto y el agricultor debe iniciar el cultivo en
áreas de barbecho en períodos cada vez más cortos. Dentro de estas cir-
cunstancias, los rendimientos caen y los problemas de malezas aumentan de
tal manera que la productividad de la mano de obra disminuye (Thiele 1993).
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del sistema de corte y quema para mantener sus niveles de pro-
ductividad e ingreso, entre ellas el destronque de tierras para la
introducción de cultivos mecanizados, la implantación de culti-
vos perennes y la ganadería (Wilkins 1988), aunque el éxito alcan-
zado ha sido bastante variable y poco documentado. Pese a que
cada vez son más limitadas las tierras para el asentamiento de
pequeños agricultores, las áreas que están experimentando presio-
nes de nuevos colonos son hacia el norte el área de Guarayos, la
parte norte de la reserva forestal El Chore y los márgenes del
Parque Amboró, entre las más importantes (Davies 1994).

En los Yungas, al norte de La Paz, hay unos 35,000 produc-
tores. La superficie dotada a colonos en esta zona es de 783,000
ha, localizadas entre Caranavi (450,000), Alto Beni (277,000) y
La Asunta (56,000) (Comisión de Intervención del CNRA e INC

1995). La cantidad de tierra dotada por familia varía entre 10 ha
en Caranavi y 15 ha en Alto Beni. Allí se siembra bastante café,
coca y cocoa, además de maíz, arroz y yuca. Una parte de estos
agricultores han entrado en una crisis de barbecho que los ha
forzado a migrar hacia nuevas áreas de colonización más al norte
o a otras zonas (Thiele et al. 1995:15).

Más hacia el norte, en el área de Yucumo-Rurrenabaque, la
colonización es más reciente, data de principios de la década de
1980. Allí se encuentran asentadas cerca de 6,000 personas sobre
un área de 175,000 ha. En las zonas más antiguas, el promedio
del área desmontada anualmente por cada agricultor, entre 1982
y 1993, fue de sólo 0.6 ha, pero en zonas recientemente incor-
poradas a la agricultura con buen acceso a caminos ésta llegó
hasta 2.8 ha/año (Rasse 1994:79-82). Actualmente, el área de
colonización está creciendo hacia la zona de San Buenaventura-
Ixiamas, a pesar de que los suelos son pobres y sujetos a lixi-
viación y erosión, debido al mejoramiento de los caminos y al
hecho de que las mejores tierras de Yucumo-Rurrenabaque, por
su mejor acceso al camino, ya se encuentran ocupadas (Thiele et
al. 1995:18).

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS
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En la región del Chapare, en Cochabamba, los mayores pro-
cesos de asentamiento se dieron durante los �60 y luego en los �80.
Actualmente, la región tiene una población de 34,000 familias
(150,000 personas) asentadas en un área de poco más de 400,000
ha. Un agricultor promedio cultiva de 4 a 5 ha, de las cuales una es
de arroz, otra de coca y el resto de frutales y otros cultivos (Thiele et
al. 1995:14). La mayor parte de los suelos son pobres y frágiles, por
lo que el potencial agrícola es bajo y las precipitaciones son altas
(World Bank 1993a:96). La baja disponibilidad de tierras sin pro-
pietario dentro del Chapare hace suponer que se ha producido un
proceso de saturación de la tenencia, impulsando la entrada de unas
3,000 familias de colonos en el Parque Nacional Isiboro-Sécure,
donde ocupan unas 200,000 ha (Thiele et al. 1995:16).

Otra área de colonización se localiza en la Amazonia, don-
de comunidades dispersas de agricultores se concentran mayor-
mente en las áreas de mayor densidad caminera en el espacio de
influencia de los principales centros urbanos de Riberalta y Cobi-
ja. Pese a que no existen estimaciones precisas, se calcula que en
esta zona existen de 2,000 a 2,500 familias (unas 12,000 perso-
nas), que tienen entre 30 y 100 ha cada una. En su mayoría son
unidades económicas de subsistencia. Unicamente desmontan
entre 1 y 2 ha de bosque cada año para producir arroz, seguido
de maíz en el segundo año y luego barbecho (Ibid:45-46).

Entre los principales factores que han estimulado la ocupa-
ción de tierras forestales por colonos, se encuentran: (i) la construc-
ción de vías de acceso; (ii) los programas de colonización; (iii) las
políticas de tenencia que facilitaron el acceso libre de tierras; y,
(iv) las condiciones ecológicas relativamente favorables para la
producción de alimentos. Por el contrario, los factores que han
limitado la colonización son: (i) la escasez en ciertos lugares de tie-
rras sin propietario con acceso aceptable a los mercados; (ii) el mer-
cado interno estrecho para productos agropecuarios; y (iii) el lento
proceso de expansión de la infraestructura caminera en áreas de fron-
tera agrícola (Nelson 1977; Reye 1987; Zeballos 1975).
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El área total desboscada por los pequeños productores está
en función del número total de colonos que desmontan bosque
primario y de cuánta tierra deforesta cada uno de ellos. Lo prime-
ro se explica por el crecimiento poblacional en las áreas de coloni-
zación, que está íntimamente asociado con los procesos de mi-
gración. Lo segundo está afectado por un conjunto mayor de
variables, entre ellas: los precios de los cultivos de la pequeña
producción, costos de transporte, tecnología disponible, requeri-
mientos de trabajo familiar y contratado de los distintos sistemas
de producción, oportunidades de trabajo extra-finca y niveles sa-
lariales, seguridad de tenencia de la tierra y valuación que hacen
los productores de los beneficios que puedan percibir de mante-
ner su tierra con cobertura boscosa (Kaimowitz 1995).

4 . 2 Grandes y medianos productores agrícolas
con cultivos mecanizados

En Bolivia, los agricultores medianos (entre 50 y 500 ha) y
grandes (más de 500 ha) están ubicados sobre todo en el departa-
mento de Santa Cruz. Se ha calculado que en todo el país existen
entre 50,000 a 70,000 productores medianos y grandes (Minis-
terio de Hacienda 1996: Anexo, 66), mientras que sólo en el
departamento de Santa Cruz habría alrededor de 35,000 produc-
tores (Muñoz 1996: Cuadro 5-10), aunque estos datos son única-
mente referenciales porque no se conoce con precisión el núme-
ro de estos productores13. Las unidades productivas empresariales

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS

1 3 El Ministerio de Hacienda no explica cómo llegó a esta estimación ni pre-
senta una distribución de los medianos y grandes productores por departa-
mento; por lo tanto, este calculo se debe usar como un simple punto de
referencia general a falta de otras fuentes. La cifra de Muñoz se refiere a
�productores comerciales agrícolas independientes� e incluye a los pequeños
productores cañeros con superficies de tierra menores a las 50 hectáreas,
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se caracterizan por: especializarse en pocos productos, incorpo-
rar tecnología moderna, depender de mano de obra asalariada,
contar con mayor acervo de capital fijo, hacer uso de semilla me-
jorada y financiar su capital de operaciones e inversión mediante
crédito bancario (MACA 1990:4-5).

Estas empresas están concentradas sobre todo en el área
integrada y el área de expansión, ambas en el departamento de
Santa Cruz. Hasta mediados de la década de 1980, la producción
agrícola empresarial estaba eminentemente localizada en el área
integrada debido a la mejor calidad de los suelos y al mayor desa-
rrollo de la infraestructura de transportes (Bojanic 1988:12-13).
Esa zona tiene una estructura de cultivos relativamente poco diver-
sificada, orientada a abastecer con materias primas la agroindustria
(caña de azúcar, maíz, soya y algodón) y secundariamente hacia los
mercados internos, aunque también se ha desarrollado la ganadería.
Vilar y Kupfer (1995:57), con base en una encuesta a empresas agrí-
colas, estimaron que en 1988 las medianas y grandes empresas del
área integrada tenían un promedio de 32% de sus tierras con bos-
ques primarios o secundarios y un 53% bajo cultivo, pero en 1992
los bosques se habían reducido a un 15%, manteniéndose la propor-
ción de tierras cultivadas y aumentando la destinada a pastos.

A partir de la segunda mitad de los �80, la agricultura me-
canizada ha experimentado un rápido crecimiento en el área de
expansión. La mayor parte de este crecimiento se ha producido
en tierras que estaban cubiertas con bosques, cuyos suelos han sido
calificados como aptos para la agricultura intensiva (CORDECRUZ

et al. 1994). El emplazamiento de unidades agroempresariales al
este del río Grande ha conllevado el desarrollo de sistemas más o
menos diversificados de cultivos, aunque con un fuerte peso de la

aunque extrañamente no a los productores de algodón. Desafortunadamente,
los gremios agropecuarios no han dado cifras recientes sobre el número de
productores que están asociados a los mismos, menos aún se conocen
estimaciones de los productores no asociados.
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producción de soya de verano en combinación con cultivos de
invierno (CAO 1996). En esta zona, en 1988, la proporción de
las superficies ocupadas por las empresas agrícolas que se mante-
nían con bosques primarios era de un 85% y se redujo hasta un
71% para 1992 (Vilar y Kupfer 1995:58). Como se anotó ante-
riormente, ésta es una de las zonas que mayores presiones está
experimentando para la conversión de bosques a la agricultura.

Pese a su buena fertilidad, una parte de los suelos del área
de expansión es frágil, y se degradan fácilmente cuando los agri-
cultores no adoptan medidas de protección de los suelos (corti-
nas rompevientos, siembra directa, respeto a la vegetación que
bordea los drenes naturales, etc.) (CORDECRUZ et al. 1994). Una
buena administración de las tierras podría sostener la producción
en estos suelos sin incorporar muchos insumos, pero la aplica-
ción de técnicas no apropiadas de producción puede llevar a fuer-
tes problemas de compactación de suelos y erosión eólica y, hasta
ahora, la adopción de medidas apropiadas de conservación de
suelos ha sido muy parcial (Barber 1995), aunque algunos agri-
cultores han adoptado sistemas de siembra directa con cero la-
branza (Vilar y Kupfer 1995). También existe el peligro de que la
expansión de la frontera agrícola desborde las áreas clasificadas
de uso agrícola intensivo, ya que se ha comenzado a ampliar el
área de cultivos hacia el norte y el sur, donde los suelos son más
pobres y frágiles y las condiciones climáticas son menos favorables
para la producción de soya (Baudoin et al. 1995).

Como en el caso de los pequeños productores, la conversión
de bosques a tierras de uso agropecuario por medianos y grandes
productores puede ser analizada como el producto de dos deci-
siones distintas: la primera es la decisión de solicitar o comprar
tierra, y la segunda es la decisión acerca de la cantidad de bosques
que se van a desmontar con fines agrícolas. En relación al primer
aspecto, las políticas estatales han adjudicado mucha tierra de for-
ma gratuita para estimular la inversión privada en la agricultura,
lo que ha facilitado la ocupación de tierras forestales por estos

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS
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productores. Las variables que influyen en el segundo aspecto
son la rentabilidad y el potencial productivo de los cultivos. Esto,
a su vez, está influenciado por el acceso a caminos, servicios de
comercialización y mercados preferenciales, los precios de los
productos agropecuarios, el tipo de cambio y otros incentivos
originados en las políticas públicas (Kaimowitz 1995).

4 . 3 Grandes hacendados ganaderos con sistemas extensivos
de producción

Las haciendas ganaderas están principalmente localizadas
en las sabanas naturales del departamento del Beni, en los llanos
del Chaco y en parte de la Chiquitania, así como en la zona cercana
a la ciudad de Cobija. La producción ganadera en el país en general
se caracteriza por ser muy extensiva, presentar bajas tasas de cre-
cimiento de la población vacuna y, al mismo tiempo, altas tasas
de mortalidad (Presidencia de la República 1992)14. En las pampas
benianas existen aproximadamente 4,000 haciendas ganaderas
sobre un área de 10 a 12 millones de ha cubierta con pasturas
naturales, de la cual una parte está expuesta a inundaciones esta-
cionales (Muñoz 1996). La población bovina en estas haciendas
es de 2.6 millones de cabezas, que representa cerca a la mitad del
total de las tierras bajas (CAO 1996).

La disponibilidad de tanta pastura natural ha significado
que no ha sido tan rentable invertir dinero en desboscar nuevas
áreas en el Beni para producir más pastos. Empero, en otras regio-
nes de las tierras bajas (es el caso de la Chiquitania y Amazonia)
están creciendo los desmontes para la introducción de potreros

1 4 La Ley de Reforma Agraria de 1953 estableció un promedio de 5 ha por
cabeza y prohibió la adjudicación de áreas para actividades pecuarias mayores
a las 50,000 ha.
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con el propósito de obtener una mayor productividad y los hatos
ganaderos están tendiendo a incrementarse, lo que a futuro puede
significar que se incrementen los desbosques para la ganadería.
En la Chiquitania predominan las haciendas ganaderas pequeñas
(menos de 300 cabezas) y medianas (de 300 a 800 cabezas), las que
en su conjunto tienen de 350 a 700,000 cabezas. En el Chaco se
encuentran cerca a 800,000 cabezas en haciendas que cuentan con
grandes extensiones de tierra sobre varios miles de ha (Muñoz 1996).

4 . 4 Pueblos indígenas con agricultura de subsistencia

Estimaciones disponibles indican que en las tierras bajas
existe una población indígena entre 180,000 a 220,000 perso-
nas, incluyendo a los pueblos indígenas de Ayoreos, Chimanes,
Chiquitanos, Guaraníes, Guarayos, Mosetenes, Moxeños, Tacanas,
Sirionós y Yuracarés, entre otros (Diez y Riester 1996:32). La
estructura de poblamiento de estos grupos es bastante dispersa.
Como se anotó, entre las áreas tituladas y las superficies solicitadas
como territorios indígenas, éstas llegarían a unos 15 millones de
ha, aunque es posible que se reduzcan como resultado de la apli-
cación de procesos de saneamiento de la propiedad.

Pese a que no se dispone de estimaciones, se considera que
es reducido el impacto de la agricultura de subsistencia en la
deforestación y degradación forestal. Ello debido a distintos fac-
tores entre los que se enfatizan: la baja densidad de la población,
los sistemas multicultivos con barbechos prolongados, explota-
ción de recursos en áreas relativamente grandes, la cosecha de
productos derivados del bosque que son parte esencial de la repro-
ducción económica de las unidades sociales y la existencia de regu-
laciones para el uso de recursos comunes, entre otros. Por el lado
opuesto, se ha mencionado que ante menores posibilidades de
acceso a áreas forestales, el aumento de la presión de agentes
económicos externos sobre tierras y bosques, la mayor mercanti-

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS
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lización de las economías étnicas y agudos procesos de empobreci-
miento, estos grupos sociales estarían aumentando su produc-
ción de cultivos comerciales o explotando recursos forestales que
pueden mejorar su capacidad de conseguir ingresos en los merca-
dos locales (Chase 1996).

En Bolivia se conoce poco sobre el impacto que estos pro-
cesos estarían teniendo en cambios de la cobertura boscosa en
áreas tradicionalmente ocupadas por grupos indígenas si es que
además se considera la amplia diversidad de situaciones existen-
tes. Estudios de caso han sugerido que el impacto de la agricultura
indígena es bastante limitado en la deforestación y que más bien
se han incrementado las presiones de agentes externos sobre las
tierras indígenas. Entre los casos más conocidos se tiene que en
Guarayos se ha producido la intervención por las empresas ma-
dereras de los bosques ocupados por los indígenas y también de
colonos provenientes de las regiones andinas (Bojanic 1995; Lehm
1996); los grupos indígenas de Chiquitanos también se han visto
amenazados por la expansión de empresas madereras y de gana-
deros (Chase 1996) y los Ayoreos han sufrido las presiones de las
empresas agropecuarias (Paz et al., 1995). Así también, los Chi-
manes y otros grupos indígenas del Isiboro-Sécure tuvieron una
fuerte presión con el cambio de clasificación de los bosques de
Chimanes de reserva forestal a bosques de producción (ILDIS/
CIDDEBENI 1989; Lehm 1993).

4 . 5 Empresarios madereros con sistemas selectivos
de aprovechamiento

Según Hunnisett (1996:7), de las 20 millones de ha entrega-
das por el Estado hasta 1996 para la explotación maderera, única-
mente unas 3 millones de ha fueron efectivamente aprovechadas.
En 1994 habían unas 320 empresas trabajando en las áreas fores-
tales, de las cuales solamente 173 accedieron a un área de aprove-
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chamiento forestal mediante la solicitud del derecho prioritario
sobre la concesión forestal (Mancilla 1994), aunque, como se
mencionó, esta situación ha cambiado radicalmente con las nuevas
regulaciones forestales porque se ha frenado la especulación so-
bre las áreas de aprovechamiento forestall5.

Tradicionalmente, las empresas con contratos de aprove-
chamiento extraían especies de madera de alto valor sin aplicar
ningún sistema particular de manejo forestal (DNAF s.f.). A menu-
do han operado con personal, maquinaria y técnicas poco apro-
piados, lo que ha derivado en mucha ineficiencia y destrucción
del medio en la tumba, troza y transporte de la madera (Nagashiro
1992). Con el tiempo, las áreas de corte se han ido situando cada
vez más lejos de los principales centros de transformación, con-
sumo y exportación, lo que ha obligado a las empresas a trasladar
sus aserraderos a los centros de extracción maderera (PAF 1990,
Stolz y Quevedo 1992) y, al mismo tiempo, ello ha incrementado
los costos de transporte (World Bank 1993a).

El período de extracción de madera está restringido a la
época seca, ya que durante la estación lluviosa las operaciones de
corte y traslado de las troncas a los centros de aserrío son extre-
madamente difíciles. Por eso las empresas intentan acumular sufi-
ciente volumen de madera en los meses de buen acceso para evi-
tar la paralización excesiva de sus aserraderos en la época de lluvias
(Stolz y Quevedo 1992). Las empresas forestales contribuyen muy
poco a la creación de empleo, ocupan personal de fuera de las
zonas de aprovechamiento y sólo contratan a pobladores locales
para la identificación de los árboles (López 1993).

Entre los principales factores que dificultan que haya una
expansión aún mayor de las actividades forestales, se encuentran:

LA DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES EN LAS TIERRAS BAJAS

1 5 Esta temática es tratada con mayor detenimiento en el capítulo VI, donde se
revisan las implicaciones sobre los bosques de los cambios en las regulaciones
de uso de los recursos naturales.
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los altos costos de transporte debido al mal estado de los caminos
y las cada vez mayores distancias a los principales puertos de expor-
tación (se estima que los costos de transporte representan el 60%
del total de los costos de producción); la limitada disponibilidad
de capital de trabajo a tasas razonables de interés; y la baja demanda
doméstica para productos forestales, debido al pequeño tamaño
y pobreza de la economía nacional (Hunnisett 1996; World Bank
1993a). Además de las políticas sectoriales que influyen en el com-
portamiento de las empresas madereras (condiciones de acceso al
recurso, escalas impositivas y restricciones técnicas de aprovecha-
miento), impactan fuertemente sobre la actividad forestal variables
como el tipo de cambio, tasas de interés, incentivos fiscales para
las exportaciones, inversiones en caminos y políticas que incre-
mentan la demanda doméstica de la madera (Kaimowitz 1995).

4 . 6 Productores informales de madera (motosierristas y piratas)

Este es uno de los sectores de productores de madera menos
estudiados y sobre los que más juicios de valor existen en relación
a los impactos que provocan sobre los bosques. Los productores
informales de madera agrupan a un amplio grupo de productores
extractivistas que tradicionalmente han desarrollado sus activi-
dades de aprovechamiento forestal al margen de la ley, sea porque
no han tenido acceso legal a áreas de extracción o porque han
evadido los impuestos a la explotación forestal. Este sector está
compuesto por un amplio grupo de productores que van desde
motosierristas y/o cuartoneros (tal como se los conoce en Rurre-
nabaque, San Borja y Riberalta) (Rasse 1994)16 hasta productores

1 6 El cuartoneo consiste en trozar la rola con la motosierra para obtener tablones
mal aserrados que puedan ser extraídos a mano del bosque. La Ley Forestal
de 1974 y la de 1996 prohiben explícitamente esta actividad (aserrío con
motosierra).
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informales o piratas (como se los denomina en Santa Cruz)
(Kraljevic 1996), así como algunos productores de madera en el
Chapare.

Aunque existen algunos estudios sobre estos productores,
no es posible precisar cuál es la proporción de madera que se
extrae bajo prácticas informales de aprovechamiento. Pese a que
los efectos sobre los bosques de este tipo de aprovechamiento
forestal son bastante discutidos, es posible sostener que la tecno-
logía de aprovechamiento de estos pequeños productores tiene
un menor impacto sobre los bosques en comparación con las
grandes empresas. Un estudio en el área de Rurrenabaque (Bas-
copé et al. 1996) indica que si bien el motosierrismo causa menos
impacto ambiental que el observado en las empresas madereras,
éste no deja de ser una práctica ineficiente por los grandes dese-
chos que produce.

Estos productores han entrado en conflictos con otros
agentes sociales. Han sido frecuentes sus disputas con las con-
cesiones madereras, sobre todo en el norte de Santa Cruz, en la
medida en que trabajaron dentro de áreas de corte entregadas a
empresarios privados (Kraljevic 1996), además de disputas con
las administraciones de las áreas protegidas, siendo el caso más
conocido el de los productores motosierristas de Rurrenabaque
que extraen madera al interior de la reserva de Pilón-Lajas (Rasse
1994). En cier tos casos, estos productores han entrado en
relaciones abiertas de conflicto con los empresarios madereros,
pero en otros, más bien, han establecido relaciones funcionales
de fuerte complementariedad. Uno de los pocos casos documen-
tados sobre lo último, es el acuerdo al que llegaron los madereros
locales de San Miguel (provincia Velasco-Santa Cruz) con las
empresas madereras, según el cual los pequeños productores
podían sacar madera de especies secundarias de dentro de las
áreas de aprovechamiento de las concesiones que únicamente
aprovechaban las maderas con mayor valor comercial (Kraljevic
1996) .
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Este capítulo analiza el patrón de desarrollo de Bolivia antes
de 1952 y su influencia sobre los bosques de las tierras bajas. La
primera parte presenta las principales tendencias que caracterizaron
la economía nacional, destacando el papel de la minería en el desa-
rrollo global y las implicaciones que tuvo para la agricultura. Des-
pués, se describe la situación agraria en las tierras altas, con particu-
lar énfasis en la tenencia de la tierra, la movilidad de la mano de obra
y el nivel de desarrollo de los factores de producción. En tercer
lugar, se examinan los aspectos demográficos y su influencia en el
crecimiento del mercado interno. La cuarta sección discute el com-
portamiento de los mercados de alimentos de los productos de las
tierras bajas. La quinta sección hace un balance del desempeño de la
actividad económica en las tierras bajas, sobre todo en lo que con-
cierne a la agricultura. Finalmente, se resumen los principales facto-
res que limitaron la ocupación de las tierras bajas y, por consiguien-
te, frenaron la conversión de bosques durante este período.

1 . El papel de la minería

En el período anterior a 1952, la sociedad boliviana era
fundamentalmente rural; la población rural comprendía el 72%

II. El patrón de desarrollo
y los bosques antes de 1952



ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES102

de la población nacional económicamente activa. Sin embargo, pese
a la gran contribución del sector agropecuario a la generación de
empleo y al PIB (cerca del 32%), la agricultura desempeñaba un rol
secundario en la economía en relación a la dinámica del sector mi-
nero, que dependía de la agricultura tanto para el aprovisionamiento
de alimentos como de mano de obra (Dandler et al. 1987).

La minería del Altiplano constituyó la base de inserción de
la economía en los mercados externos. Las exportaciones mine-
ras, particularmente de estaño, eran la principal fuente tanto de
divisas como de ingresos públicos. En 1920, la minería contribu-
yó con más del 90% de las exportaciones, y sólo el estaño aportó
el 74% de las exportaciones entre 1926 y 1930 y el 67% en 1950
(Arze 1979; Ibarnegaray 1992; Reye, 1970).

En este período, la balanza comercial tuvo saldos positivos,
pero el presupuesto estatal padecía de un déficit crónico debido
al bajo nivel de los gravámenes sobre las exportaciones de estaño
(Dandler 1984). Los impuestos al estaño fueron de apenas el
4.7% del valor de las exportaciones durante 1900-1909, el 6% en
la década siguiente y el 11% para fines de la década de los años
treinta. Esto, a su vez, llevó al Estado a endeudarse progresivamen-
te con recursos del exterior para enfrentar el déficit público. En
1930, la deuda del sector público sobrepasaba los $us100 millones
(Arze 1979:257).

Las bajas recaudaciones tributarias restringieron los recur-
sos fiscales para desarrollar la infraestructura vial y ferroviaria, y
los escasos fondos que se asignaron para ese propósito se destina-
ron preferentemente a la parte occidental del país, principalmente
para facilitar la articulación de la minería con los mercados de
exportación (Dandler 1984). Entre 1880 y 1930, se construyó el
sistema ferroviario occidental, con una línea de norte a sur a lo
largo del Altiplano y conexiones entre las zonas mineras y los
principales puertos de exportación en el Pacífico (Antofagasta y
Arica). En menor grado, ese sistema también sirvió para conectar
a los complejos mineros con ciertos valles agrícolas que les abas-
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tecían de alimentos, y fue complementado con una incipiente red
de carreteras, que hasta entrada la década de los �40 se limitó a
vincular a los centros mineros con las ciudades del occidente
(Oruro, La Paz, Potosí, Cochabamba y Chuquisaca) y conectar a
éstas entre sí (Klein 1982; Reye 1970).

La influencia de la minería en la priorización de la inver-
sión pública impidió que prosperaran iniciativas dirigidas a arti-
cular el occidente con las regiones de las tierras bajas, lo que llevó
al virtual aislamiento de las áreas potenciales de producción agrí-
cola y pecuaria de los trópicos respecto a los principales centros
de consumo urbano en el occidente. A fines de la década de 1930
se iniciaron recién los primeros esfuerzos concretos para establecer
rutas de comunicación vial con el oriente, a través de la conver-
sión de una senda de tráfico de animales de carga entre Cochabam-
ba y Santa Cruz (525 km) en una carretera rudimentaria que
seguía siendo intransitable en la estación lluviosa (Reye 1970).
Otros caminos, de menor envergadura fueron construidos de Co-
chabamba a Todos Santos, pasando por Villa Tunari, entre 1937
y 1939, además de la ruta de Coroico a Caranavi en los Yungas
paceños, entre 1945 y 1953 (Nelson 1977:129).

La vinculación de la red ferroviaria occidental del país con
la Argentina y los puertos del Pacífico no sólo posibilitó la exporta-
ción masiva de minerales sino que, al mismo tiempo, redujo los
costos de transporte para la importación de productos alimenticios
y de consumo. La economía minera también presionó para la puesta
en práctica de políticas de libre comercio que se caracterizaron por
bajos aranceles e impuestos sobre el comercio exterior, y ello tam-
bién alentó la internación de bienes importados (Dandler 1984).

A fines de la década de 1940 surgieron las primeras manifes-
taciones de la crisis de este modelo de crecimiento. Esta se desató
por la caída en los precios internacionales de los minerales, que se
tradujo en fuertes desequilibrios en la balanza de cuenta corrien-
te, el incremento de los empréstitos públicos y la agudización del
déficit fiscal. Entrada la década de 1950, el agotamiento de este
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modelo se reflejó en el ámbito político con el derrumbe de la
legitimidad del sistema estatal, que desembocó en una intensa y
extendida movilización social, que a su vez resultó en el res-
quebrajamiento de las estructuras económicas y de poder tradicio-
nales y en la aparición en el escenario nacional de nuevas fuerzas
políticas y sociales.

2 . La estructura agraria

En esta época, la estructura agraria en el área andina se
caracterizó por la coexistencia de un sistema hacendal con comu-
nidades originarias tradicionales. La expansión de las haciendas
resultó de la usurpación de tierras de las comunidades indígenas
y éstas se emplazaron mayormente en las tierras de clima templado
y en las laderas de los Yungas, aunque en esas zonas también
existían propietarios independientes. Las estructuras comunita-
rias tradicionales sobrevivieron en las partes más altas del Altiplano
(CEPAL 1982).

Las haciendas usufructuaron la mano de obra indígena a
través de prestaciones de trabajo gratuito y, al mismo tiempo,
controlaron los circuitos de abastecimiento de bienes agrícolas
para las poblaciones de los pueblos, ciudades y minas. Las rela-
ciones servidumbrales al interior de la hacienda inmovilizaron a
los colonos en sus pequeñas parcelas, y el control hacendal de los
mecanismos de intermediación comercial impidió que los mis-
mos pudieran relacionarse con los mercados de consumo final,
frenando la monetización de sus economías (Rivera 1978). Ambos
factores inhibieron el desarrollo del mercado interno.

El Censo Agropecuario de 1950 encontró que en el área
andina, de una superficie total de 23.5 millones de ha en fincas,
las haciendas poseían el 44% de la tierra (10.4 millones de ha),
mientras que las comunidades tenían el 30% (7.1 millones de
ha). En ambos casos, las tierras cultivadas eran inferiores al 3% de
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la superficie cultivada total, lo que reflejaba la extrema subutiliza-
ción de la tierra en ambos sistemas de tenencia. También había
unos 48,000 productores independientes, quienes disponían del
16.5% de la tierra, siendo el tercer gran sector de propietarios.
Este grupo era bastante heterogéneo, pero se estimó que el 84%
de ellos disponían de superficies inferiores a 10 ha (CEPAL

1982:12) (ver Cuadro 2.1).

CUADRO 2.1
Número de fincas, superficies total y cultivada por tipo de tenencia, 1950

Operador Operador Arrendata- Comuni- Otros (a) Total
solo con colonos rios dades

Andina (b)
No. de fincas 48,035 7,098 14,561 3,654 420 73,768
Superficie total (ha) 3,884,664 10,443,207 1,588,065 7,138,320 487,681 23,541,938
Superf. cultivada (ha) 91,812 264,811 44,102 168,890 13,029 582,644
Superficie cultivada/ 2.36 2.54 2.78 2.37 2.67 2.47
Total (%)

Llanos (c)
No. de fincas 8,224 1,039 2,070 125 1,151 12,609
Superficie total (ha) 5,641,757 2,257,869 777,818 40,129 490,343 9,207,916
Superf. cultivada (ha) 31,515 25,354 5,570 1,216 7,958 71,613
Superficie cultivada/ 0.56 1.12 0.72 3.03 1.62 0.78
Total (%)

Total
No. de fincas 56,259  8,137 16,631 3,779 1,571 86,377
Superficie total (ha) 9,526,422 12,701,077 2,365,883 7,178,449 978,023 32,749,853
Superf. cultivada (ha) 123,328 290,165 49,672 170,106 20,986 654,257
Superficie cultivada/ 1.29 2.28 2.10 2.37 2.15 2.00
Total (%)

No. de fincas llanos/ 14.62 12.77 12.45 3.31 73.27           14.60
Total fincas (%)
Superficie total llanos/ 59.22 17.78 32.88 0.56 50.14 28.12
Total (%)
Superficie cultivada 25.55 8.74 11.21 0.72 37.92 10.95
llanos/Total (%)

Notas: a. Incluye tolerados, propietarios de tierras fiscales, granjas cooperativas y asociaciones; b. Corres-
ponde a los departamentos  de La Paz, Oruro, Potosí, Chuquisaca, Tarija y Cochabamba; c. Corresponde a los
departamentos de Santa Cruz, Beni y Pando.
Fuente: MACA/INE/FAO (1985). Elaboración propia.
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En 1950, en las tierras bajas la superficie ocupada por explo-
taciones agropecuarias (excluyendo a los Yungas y el Chapare) era
de sólo 9.2 millones de ha, de las cuales menos de 1% se cultivaba
efectivamente. Unos 8,000 productores independientes ocupaban
la mayoría de la tierra (5.6 millones de ha) mientras que 1,039 ha-
ciendas con colonos tenían 2.2 millones de ha (MACA et al. 1985).
Tanto los productores independientes como las haciendas se con-
centraron en las áreas más próximas a las poblaciones urbanas y a los
poblados donde se instalaron industrias artesanales de transforma-
ción de materias primas agropecuarias (principalmente de azúcar,
alcohol y cueros) (Arrieta et al. 1990). Según el mencionado Cen-
so, las tierras comunales (indígenas) solo ocupaban 40,000 ha pero
esa cifra, contrastada con los datos actuales, subestimó de manera
significativa la superficie bajo posesión de las poblaciones indígenas.

3 . Tendencias demográficas y patrones de poblamiento

Tres aspectos caracterizaron la estructura poblacional hacia
1950: (i) la distribución asimétrica de la población entre el occiden-
te y el oriente; (ii) el carácter rural de la sociedad; y (iii) los modera-
dos procesos de urbanización. Esta situación era el reflejo, por un
lado, de la concentración de las actividades económicas en el occi-
dente del país por la influencia de la minería y de las actividades
vinculadas a los complejos mineros y, por otro lado, de un patrón
histórico de poblamiento en la zona andina. De manera indirecta,
también era una expresión del limitado crecimiento económico en
el oriente del país, asociado con el escaso desarrollo de la agricultura
y de las actividades de procesamiento artesanal en esa región.

En 1950, el 86% de la población nacional (2.5 millones de
habitantes) vivía en el área andina1, de la cual casi dos tercios

1 La información sobre población de este apartado proviene del Censo Nacio-
nal de Población de 1950.
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estaba concentrada en el Altiplano. La población rural era la ma-
yoritaria (63% en el Altiplano y 72% en los Valles)2. Las densidades
poblacionales en el Altiplano (9.9 habitantes por km2) eran signi-
ficativamente mayores que en los Valles (5.5 habitantes por km2)
(ver Cuadro 8 en Anexo).

Los procesos incipientes de urbanización eran más acen-
tuados en el Altiplano, donde residía el 61% de la población ur-
bana del país. Es así que, entre 1900 y 1952, la tasa de crecimiento
urbano fue mayor que la del crecimiento rural sólo en las ciuda-
des de La Paz, Oruro y Cochabamba (Arze 1979:99). Ese fenó-
meno se explica por la expansión de la producción estañífera y la
orientación del sistema de transporte que favorecieron al desa-
rrollo de centros urbanos articulados a los canales de distribu-
ción de los bienes importados y a los servicios que demandaban
los mercados mineros. En ese contexto, la ciudad de La Paz tuvo
mayor predominio por su papel articulador de las redes comer-
ciales (Reye 1970:10-17).

Sólo el 14% de la población nacional (425,000 personas)
vivía en las tierras bajas del país, correspondiendo a una densidad
promedio de 0.4 habitantes por km2, y de esa población aproxi-
madamente dos tercios habitaba en el departamento de Santa
Cruz. Los pocos centros poblados existentes estaban rodeados
por amplios territorios casi despoblados y, los mismos no conta-
ban con sistemas de transporte terrestre que los conectaran entre
sí y menos aún con los principales mercados del área occidental
del país (Ibid:19-20).

Los datos disponibles sobre los desplazamientos espaciales
de la población rural en esta época son bastante deficientes. Pese
a ello, puede afirmarse que éstos no fueron muy extendidos. Tanto
la comunidad indígena como el sistema hacendal retuvieron a la

2 El Censo de 1950 consideraba como población urbana a los núcleos pobla-
dos de más de 5,000 habitantes.
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población en las regiones andinas de antiguo poblamiento. Los
escasos movimientos que se produjeron estuvieron relacionados
con: (i) la subdivisión de las parcelas en las comunidades por el
crecimiento del número de productores independientes, razón
por la cual una cierta proporción de población comenzó a migrar
hacia las haciendas más o menos cercanas para acceder al usufruc-
to de tierras; y (ii) la actividad minera generó un mercado de
trabajo que se aprovisionaba de mano de obra procedente de
áreas rurales andinas con excedentes poblacionales (Fernández et
al. 1991; Klein 1982). En esta época, las tierras bajas no se cons-
tituyeron en áreas de atracción de población, principalmente por
la deficiente infraestructura de transporte que limitaba el acceso
a las tierras forestales.

Entre 1920 y 1950 hubo algunos intentos gubernamenta-
les para promover la migración hacia el oriente, pero éstos no
fructificaron. En 1920, el Ejército impulsó acciones de coloniza-
ción en el Chapare, en la localidad de Todos Santos. Después
hubo un proceso de inmigración en las inmediaciones de Villa
Tunari, entre 1937 y 1946, pero en 1946 el camino fue destrui-
do por inundaciones y Todos Santos quedó aislado (dicho tramo
posteriormente no fue reconstruido). Además, los daños que és-
tas provocaron a las propiedades desalentaron intentos posterio-
res de colonización y el número de personas asentadas en la zona
se redujo de 3,000 a 300. Poco después, la apertura del camino
entre Coroico y Caranavi en los Yungas de La Paz permitió el
asentamiento espontáneo de aproximadamente 500 colonos en
aquella área (Nelson 1977:129).

En resumen, además de las rigideces impuestas por el siste-
ma hacendal que inmovilizaron la mano de obra, tampoco exis-
tían condiciones que impulsaran a la población a migrar hacia las
tierras bajas debido a la ausencia de rutas de penetración estables
hacia el oriente. La baja movilidad de la mano de obra en el occi-
dente y las limitadas acciones estatales para promover la coloni-
zación en las tierras bajas limitaron en extremo las migraciones
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hacia las tierras forestales, frenando, a su vez, las presiones sobre
los bosques.

4 . Los mercados de alimentos

Históricamente, los mercados domésticos de alimentos en
Bolivia fueron muy reducidos. Los principales mercados de ali-
mentos estaban constituidos por las ciudades capitales de occi-
dente y los poblados urbanos emplazados en los complejos mine-
ros, los cuales eran mercados bastante pequeños. La población
urbana total era de poco más de un millón de personas, y de ella
una proporción significativa vivía en poblados provinciales que
tenían lógicas muy locales de aprovisionamiento de alimentos.
Otro factor que impedía el crecimiento de la demanda de ali-
mentos eran los bajos niveles de ingreso monetario de la población
urbana y los bajos salarios de la población empleada en los centros
mineros, que limitaron su capacidad de compra.

No sólo fue reducido el mercado doméstico de alimentos,
sino que una parte importante de ese mercado fue abastecido
desde fuera del país. Entre 1910 y 1920, las importaciones agrope-
cuarias, incluyendo materias primas de origen agropecuario para
la industria, representaron alrededor del 25% del total de las impor-
taciones. Este porcentaje bajó a 21% entre 1920 y 1925, pero
luego volvió a subir durante la década de los años 40 hasta un
38%. En valores constantes las importaciones agropecuarias anuales
fueron tres veces más altas en los años 40 de lo que habían sido
en la segunda mitad de los años 20 (ver Cuadro 2.2).

En el área rural, el hecho de que una importante propor-
ción de los productores rurales se mantenía en esquemas de
autoconsumo limitó bastante el crecimiento del mercado inter-
no. Tanto en las comunidades indígenas tradicionales como en-
tre los colonos de las haciendas predominaban patrones de pro-
ducción no mercantiles, y estos grupos sólo se integraron
marginalmente a la economía monetaria (CEPAL 1982:43-48).

EL PATRÓN DE DESARROLLO Y LOS BOSQUES ANTES DE 1952
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CUADRO 2.2
Importaciones totales y de alimentos, 1925-1949

Promedio anual

1925-29 1930-39 1940-49

Valores (Bs. de 1937)

Total importaciones 51,482 49,832 82,289
Total de origen agropecuario (a) 10,850 11,799 30,914
Total alimentos (b) 9,216 9,171 25,350
Alimentos básicos (c) 6,057 6,370 12,842
Ganado y carne 920 1,306 6,064
Oleaginosas 406 348 2,292

Participación (en %)

Importaciones agropecuarias/Totales 21.27 24.49 37.70
Importaciones de alimentos/Totales 18.07 18.80 30.95

Notas: a.  Incluye alimentos y materias primas de origen agropecuario; b. Incluye sólo alimen-
tos, materia prima para alimentos y ganado en pie; c. Incluye trigo, harina de trigo, arroz y azúcar
Fuente: Dandler (1984). Elaboración propia.

De los alimentos importados, una importante proporción
constaba de productos de origen sub-tropical y tropical (arroz,
azúcar y carne). La magnitud de estas importaciones desincentivó
de manera importante la oferta interna de estos bienes, que eran
producidos principalmente en el departamento de Santa Cruz.
La producción interna fue desplazada porque resultaba más ba-
rato importar estos bienes debido a los altos costos de transporte
que suponía trasladarlos desde las zonas productoras del oriente
hacia los mercados de occidente por la falta de una infraestructu-
ra adecuada de transporte (Dandler et al. 1987; Ibarnegaray
1992). En consecuencia, los productores de estos rubros en las
tierras bajas buscaron refugio en los estrechos mercados regiona-
les que presentaban muy bajos índices de crecimiento (Gill 1987a).
La virtual ausencia de incentivos para que los productores realiza-
ran inversiones en desbosque para incrementar las superficies cul-
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tivadas explica por qué la conversión de bosques a la agricultura
se mantuvo en niveles bastante bajos.

5 . El desempeño productivo de las tierras bajas

La desarticulación interna de los mercados agropecuarios,
los precios deprimidos de los alimentos y la competencia de las
importaciones fueron factores que inhibieron el desarrollo de la
agricultura y la ganadería en el oriente del país y, por consiguiente,
la conversión de bosques para esos propósitos puesto que no había
incentivos para que los agricultores realizaran inversiones en
desbosque de tierras (Arrieta et al. 1990). En el ámbito de la
producción, ello también se reflejó en la escasa innovación de las
técnicas de explotación que conservaron su carácter rudimen-
tario y en el hecho que las superficies cultivadas en las haciendas
permanecieron en niveles reducidos (Reye 1970). Por lo mismo,
las actividades agrícolas se expandieron muy lentamente y es
posible admitir que el aprovechamiento forestal era bastante
limitado.

De acuerdo al Censo Agropecuario de 1950, para ese año
la superficie cultivada en el conjunto de las tierras bajas fue de
aproximadamente 91,000 ha, es decir, sólo el 13.92 % de las super-
ficies cultivadas de todo el país se localizaba en el oriente, lo que
reflejaba su bajo aporte a la oferta alimentaria nacional. Los cul-
tivos más importantes sembrados en áreas sub-tropicales o tropi-
cales fueron: maíz (26,100 ha cultivadas); arroz (12,900 ha); caña
de azúcar (7,200 ha); y yuca (6,700 ha) (ver Cuadro 2.3). La
información disponible no permite conocer la participación de
los diferentes tipos de productores en las superficies cultivadas.

Al interior de las tierras bajas, la región con mayor desarro-
llo relativo de la agricultura fue la de los llanos cruceños, donde
la superficie cultivada era de aproximadamente 19,300 ha con
los cultivos de arroz, caña de azúcar, maíz y yuca. En esa región,
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el cultivo de la caña de azúcar adquirió mayor peso relativo por la
presencia del ingenio �La Esperanza�, instalado en el departa-
mento de Santa Cruz en 1939. Es recién a principios de los �50
que empezaron a llegar algunos capitales nacionales externos a la
región para ampliar las superficies de caña de azúcar y otros cul-
tivos menores (Ibarnegaray 1992). Algunas evidencias sugieren
que la extracción maderera era una actividad todavía incipiente.
Los registros de impuestos municipales indican que en 1941 se
enviaron a la ciudad de Santa Cruz 315,000 pies cuadrados de
madera aserrada de las provincias de Warnes, Montero y Saavedra
(Quiroga y Salinas 1996:121).

A partir de los años 40 se evidenció un ligero crecimiento
de las superficies cultivadas en las áreas de los Yungas y el Chapare,
aunque en magnitudes absolutas todavía bastante reducidas. En
los Yungas del departamento de La Paz, esta expansión se debió
a la afluencia poblacional estimulada por la apertura del camino
Coroico-Caranavi, que llevó a que, en 1950, la superficie cultivada
con coca, maíz, arroz y café fuera de unas 15,800 ha. En las áreas
tropicales de Cochabamba ocurrió un fenómeno parecido como
resultado de la construcción del camino a Todos Santos y ya para
el mismo año los colonizadores en esa zona habían alcanzado a
cultivar una superficie de 16,100 ha, principalmente con cultivos
de maíz y coca.

La región de los Llanos benianos era esencialmente gana-
dera debido a la disponibilidad de pasturas naturales. En 1950,
esta región concentraba más de la mitad del hato de ganado bo-
vino de las tierras bajas (60%), con un total de 698,000 cabezas.
Las otras regiones ganaderas de importancia fueron la del Chaco,
con 262,000 cabezas, y la Chiquitania, con 117,000 cabezas. En
su conjunto, la población bovina de las tierras bajas representaba
el 53.03% del total nacional. La actividad pecuaria no representa-
ba una amenaza de eliminación de cobertura boscosa por lo limita-
do de sus mercados y porque las pasturas naturales del Beni podían
soportar una carga animal mayor de la existente.
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CUADRO 2.3
Superficies cultivadas de productos seleccionados por regiones, 1950

Yungas Chapare Llanos Chiquitania Amazonia Llanos Chaco Total Total Particip.
cruceños benianos tierras bajas nacional tierras

bajas (%)

Superficie total con 15,803 16,132 19,358 10,517 5,319 9,072 14,891 91,094 654,257 13.92
cultivos (ha)

Participación por regiones (%) 17.35 17.71 21.25 11.55 5.84 9.96 16.35 100.00

Superficie de cultivos
seleccionados (ha)
� Maíz 1,765 2,599 3,399 3,696 1,184 1,644 11,869 26,160 118,232 22.13
� Maní 45 ��� 47 172 13 12 61 352 1,241 28.37
� Arroz 776 378 4,913 2,851 1,636 2,303 52 12,910 15,602 82.75
� Coca 2,753 1,257 ��� ��� 1 ��� ��� 4,012 4,388 91.43
� Caña de azúcar 173 83 3,757 1,452 174 1,055 462 7,158 13,720 52.18
� Yuca 530 571 2,218 1,292 800 1,091 261 6,766 8,178 82.73
� Algodón 3 3 11 86 9 46 10 170 213 80.01
� Café 619 37 1,050 32 206 679 14 2,640 3,395 77.77
Total seleccionados 6,669 4,930 15,397 9,582 4,027 6,833 12,731 60,172 164,973 36.47

Participación por regiones (%) 11.08 8.19 25.59 15.93 6.69 11.36 21.16 100.00

Cultivos seleccionados/Total (%) 42.20 30.56 79.54 91.11 75.70 75.32 85.50 66.06 25.22

Existencias ganado vacuno 9,943 ��� 76,506 117,946 15,402 698,668 262,347 1,180,812 2,226,629 53.03
(cabezas)

Participación por regiones (%) 0.8 0.0 6.5 10.0 1.3 59.2 22.2 100.0

Fuente: MACA/INE/FAO (1985). Elaboración propia.
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En la Amazonia, las procesos de ocupación y de aprovecha-
miento de los recursos siguieron una dinámica diferente. Desde fines
del siglo pasado se instaló una economía típica de enclave estimula-
da por los altos precios internacionales de caucho en una época de
demanda ascendente, que absorbió importantes inversiones de ca-
pitales internacionales para sostener las operaciones extractivas. El
auge de la economía gomera se situó entre 1900 y 1913. La vincula-
ción de la producción amazónica con los mercados externos articu-
ló importantes circuitos de abastecimiento de alimentos producidos
en las llanuras cruceñas y benianas para el sustento de los trabajado-
res (Pacheco 1992). Varios miles de siringueros (no se conoce el
número preciso) vivían dispersos en las áreas forestales donde estuvie-
ron sometidos a un rígido sistema de trabajo empatronado y en las
barracas se prohibieron las prácticas agrícolas de subsistencia, lo que
ayudó a reproducir los mecanismos de dependencia de los trabajado-
res con los patrones (Assies 1997; Stoian y Henkemans 1997).

Hacia fines de la década de 1910, la economía gomera ex-
perimentó una de sus primeras crisis debido a la competencia que
representó la producción gomera de las plantaciones del sudeste
asiático. Ello llevó a reacomodos en el sistema de barracas, las
que enfrentaron parcialmente el ambiente recesivo permitiendo
la producción de alimentos, en las áreas cercanas a los centros de
consumo, aunque en una magnitud poco significativa. Este tipo
de agricultura estuvo confinada al control monopólico de los pa-
trones. La segunda guerra mundial revitalizó los mercados para
la goma natural de Bolivia, llevando al incremento de sus niveles
de producción a niveles próximos a los alcanzados en los años del
boom de principios de siglo (Pacheco 1992).

6 . Los factores que limitaron la conversión de tierras forestales

En esta época, los factores que explican la baja presión sobre
los bosques de las tierras bajas estuvieron asociados con las con-
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diciones que limitaron el desarrollo de la agricultura. Entre ellos
están los siguientes:

En primer lugar, la economía minera promovió la conexión
vial de los complejos mineros con los puertos de exportación, lo
que reforzó la desarticulación territorial de las tierras bajas con
relación a los principales centros de consumo que estaban locali-
zados en el occidente del país. Este sesgo en las políticas de desarro-
llo de la infraestructura de transporte, junto a una limitada capa-
cidad de inversión pública para la construcción de caminos,
perpetuaron la desvinculación de las tierras bajas con el área andina.
La única ruta de transporte entre occidente y oriente (el camino
entre las ciudades de Cochabamba y Santa Cruz) era poco estable
e intransitable una parte del año, lo que encarecía los costos de
transporte para el traslado de bienes desde las áreas productoras
de las tierras bajas hacia los centros urbanos de occidente.

En segundo lugar, las características del sistema de transpor-
te asociado con la economía minera redujeron los costos de trans-
porte para la importación de productos alimenticios para el abas-
tecimiento interno. Además, las políticas comerciales e impositivas
estimularon la importación de productos de origen tropical y sub-
tropical (arroz, azúcar, aceites vegetal y ganado). Esas importacio-
nes compitieron fuertemente con la producción interna, desesti-
mulando la expansión de las superficies cultivadas y el crecimiento
de la población ganadera, y con ello limitaron fuertemente el desa-
rrollo de la base de la estructura productiva en las tierras bajas.

En tercer lugar, la demanda por bienes agropecuarios y fo-
restales estuvo bastante limitada por el pequeño tamaño del mer-
cado interno y por los bajos niveles de ingreso de la población
que vivía en las capitales de departamento y en los centros mine-
ros. Además, su crecimiento se encontró frenado por el bajo nivel
de monetización de los productores del área rural debido al im-
portante peso de las economías de subsistencia.

En cuarto lugar, los movimientos poblacionales fueron
bastante limitados debido principalmente a la naturaleza del sis-
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tema de haciendas que restringió la movilidad de la población
campesina y los desplazamientos de mano de obra que se produ-
jeron tuvieron como principal destino a los centros mineros. Tam-
poco existían condiciones que impulsaran a la población a migrar
hacia las tierras bajas debido al poco desarrollo de la infraestruc-
tura de transporte y la virtual ausencia de políticas estatales de
colonización.

En quinto lugar, como producto de todo lo anterior, la
agricultura de las tierras bajas tuvo que refugiarse en el abasteci-
miento de los pequeños mercados regionales con productos de
baja rentabilidad, lo cual favoreció la persistencia de una estruc-
tura hacendal basada en relaciones servidumbrales. Los sistemas
de producción eran bastante rudimentarios y los productores
agropecuarios no tenían incentivos para invertir en el mejora-
miento tecnológico ni en la apertura de nuevas tierras. Por lo
mismo, en esta época, no existieron presiones importantes para
el crecimiento de la frontera agrícola sobre los bosques.
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III. La diversificación productiva
y sustitución de importaciones (1952 - 1969)

1 Ese importante evento histórico fue el resultado de una amplia movilización
social de obreros y campesinos liderizada por el Movimiento Nacionalista

Este capítulo analiza el impacto sobre los bosques a partir
del nuevo patrón de desarrollo que se implantó en el país desde
1952. La primera parte examina brevemente la estrategia general
de desarrollo en el período 1952-1969, enfatizando el peso rela-
tivo que adquirió la ocupación de las tierras bajas en el modelo de
crecimiento económico. La segunda parte revisa el comportamiento
de los principales sectores de la economía, las transformaciones que
experimentó la estructura agraria de occidente y la dinámica de
los mercados internos para productos agropecuarios. En la tercera
parte se realiza un recuento de las principales políticas públicas
que fueron implementadas para desarrollar la estructura productiva
de las tierras bajas y, en la cuarta parte, se analizan los impactos
que tuvieron las políticas de gobierno sobre la deforestación y la
degradación forestal. La quinta parte formula un resumen y expo-
ne las conclusiones para el período.

1 . La estrategia de crecimiento económico

La nueva visión de desarrollo emergente de la revolución
del 521 enfatizó el papel protagónico del Estado en el crecimien-



ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES118

to económico, la apropiación de los excedentes de la minería na-
cionalizada y el aprovechamiento de los recursos del subsuelo, de
tierras y bosques. Tenía como objetivos económicos centrales tanto
la diversificación de la estructura económica como la sustitución
de importaciones. Con esos propósitos se implementaron políti-
cas proteccionistas que comprometieron una activa intervención
estatal en el desarrollo del aparato productivo, la regulación de
los mercados internos y el control del comercio externo. La inver-
sión pública privilegió la recuperación de la minería del estaño y
la consolidación del sector petrolero y de hidrocarburos como
sectores generadores de divisas, y la expansión de la agricultura
en las tierras bajas.

En una primera etapa, las inversiones fueron financiadas
con ingresos captados de la minería nacionalizada a través de la
aplicación de un tipo de cambio múltiple que desviaba los ingre-
sos de las compañías privadas y de la empresa minera estatal hacia
el Banco Central (Lazarte y Pacheco 1992). Aun así, las demandas
de inversión sobrepasaron la capacidad financiera estatal, y el dé-
ficit público fue cubierto con medidas de expansión monetaria.
Durante todo el período, las limitaciones de ahorro interno tam-
bién impulsaron la búsqueda de financiamiento externo, que ma-
yormente fue destinado a la construcción de caminos como so-
porte para el desarrollo de los sectores minero, petrolero y de la
agricultura (Arrieta et al. 1990).

Para superar el atraso de la estructura económica y so-
cial del campo fue aplicado un proceso de reforma agraria que
cambió la fisonomía de la sociedad rural. Modificó la estruc-
tura de tenencia de la tierra, alentó el desarrollo de los merca-
dos de bienes agrícolas y transformó las relaciones sociales en el

Revolucionario (MNR) y desembocó en transformaciones fundamentales de
la economía y sociedad bolivianas, incluyendo la nacionalización de la minería,
la Reforma Agraria y la declaración del voto universal (Klein 1982).
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campo2. Esta medida buscaba mejorar la equidad social e incre-
mentar los niveles de producción de bienes de consumo básico a
través de la afectación de las haciendas, la dotación de tierras a los
campesinos parceleros en el occidente y la adjudicación de nue-
vas tierras en el oriente. La distribución de tierras fue sólo parte
de una propuesta de cambio más amplia, dirigida a: (i) asegurar
el acceso de los campesinos a la tierra para estimular la producción
de alimentos tradicionales; (ii) liberar las restricciones a la movi-
lidad de mano de obra para promover su inserción en la agricul-
tura comercial del oriente y en otros sectores económicos; (iii)
alentar la vinculación de los productores rurales a los mercados
de bienes y permitir la ampliación de las relaciones de intercambio
mercantil; y (iv) promover el uso más eficiente de los factores
productivos para elevar los índices de productividad y garantizar
el abastecimiento con alimentos baratos para las poblaciones ur-
banas.

2 La Ley de Reforma Agraria (No. 03464) fue promulgada el 2 de agosto de
1953. Los antecedentes del proceso de distribución de tierras en el occidente
del país estuvieron relacionados con la descomposición económica de la
hacienda tradicional y la emergencia de un extendido movimiento social
campesino articulado en torno a las reivindicaciones por la tierra. La gestación
de la Reforma Agraria ha sido documentada en los trabajos de Albó (1983)
y Dandler (1969 y 1971).

LA DIVERSIFICACIÓN PRODUCTIVA Y SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES
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CUADRO 3.1
Resumen del Plan Inmediato de Política Económica.

Plan para el Desarrollo Agropecuario (*)

ESTRATEGIA:
� Sustitución de importaciones de productos alimenticios para el ahorro de divisas con la

promoción de la agricultura en el oriente
� Transplante de población campesina del área andina hacia tierras semi-tropicales y tropica-

les aptas para la agricultura
� Apertura de caminos destinados a integrar a las zonas productoras del oriente a los merca-

dos y promover la expansión de la agricultura

OBJETIVOS:

Completar la sustitución de importaciones a través de la
habilitación de 53 mil ha destinadas a la producción de
arroz, caña de azúcar, oleaginosas, algodón, café, ca-
cao, maíz, fibras y pastos.

� Proporcionar tierra y créditos a los inmigrantes, con-
ceder condiciones especiales de ingreso y aceptar la
participación de agencias públicas y privadas interna-
cionales.

� Convertir a la superpoblación de valles y altiplano de
consumidores en productores permitiendo el ajuste
en las escalas de producción en las áreas tradiciona-
les para su tránsito a una agricultura comercial.

� Atenuar las migraciones hacia los centros mineros
�donde existía un excedente de trabajadores� y hacia
establecimientos agrícolas del norte argentino.

� Incrementar los equipos de la central de maquinaria
del Servicio Agrícola Interamericano (SAI) para habi-
litar en cinco años 100 mil ha de nuevas tierras que
representaban el 30% de las tierras en cultivo en todo
el país.

� Habilitación de maquinaria para el cultivo y cosecha
de las extensiones previstas de los cultivos de arroz,
caña y maíz, principalmente.

� Facilitar la conservación y comercialización de la pro-
ducción de granos.

� Incentivar la producción de caña de azúcar y la capaci-
dad instalada para abastecer la demanda nacional de
azúcar.

POLITICAS:

Desarrollo de la agricultura en
el norte de Santa Cruz:

1.  Promoción de asentamientos
� Inmigración extranjera

� Migración interna

2. Mecanización agrícola
� Desbosques

� Cultivo y cosecha

3. Instalaciones agroindustriales
� Silos y almacenes para gra-

nos
� Ingenios azucareros
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Continuación

POLITICAS:

� Otras instalaciones

4. Vías de comunicación
� Caminos troncales

� Caminos de acceso

5. Crédito agrícola
� Fortalecimiento del sistema

de crédito supervisado
(BAB)

6. Control de precios
� Incentivos de precios para

ampliación de cultivos

Proyecto ganadero del Beni:

1. Mejoramiento genético
� Centro de reproducción

2. Sanidad animal
� Instalación de laboratorio

OBJETIVOS:

� Incentivo al capital privado para la instalación y ope-
ración de industrias derivadas de la agricultura.

� Promover la ampliación de apertura de tierras en nue-
vas áreas de producción.

� Facilitar el acceso de las explotaciones agrícolas a los
mercados intermedios y finales.

� Proporcionar capital a los agricultores destinado al al-
quiler de maquinarias para desbosque, adquisición de
insumos para la producción y capital de operaciones.

� Fijación de precios remunerativos para el arroz, el
azúcar, el trigo, el maíz y el café, superiores a los que
rigen para los productos similares importados.

Mejoramiento ganadero para incrementar la oferta inter-
na de carne bovina proveniente de Reyes.

� Facilitar sementales de raza mejorada a los ganade-
ros para inducir un proceso de mejoramiento genético
del ganado nacional.

� Contar con vacunas de aftosa para un adecuado con-
trol de la sanidad animal.

(*) El mencionado Plan contiene los Planes de Desarrollo para aquellas zonas que contaban con
caminos: Santa Cruz (arroz, azúcar, maíz, maní, cerdos, frutas, etc.), y Beni (ganadería), y en las
que se contaba con la ayuda norteamericana para programas concretos.
Fuente: Guevara (1955). Elaboración propia.

Con el propósito de alcanzar la sustitución de importacio-
nes de productos alimenticios (arroz, azúcar y carne) fueron apli-
cadas políticas diferenciadas para estimular la modernización de
las haciendas agropecuarias existentes, incentivar la conformación
de nuevas empresas y promover el asentamiento de pequeños
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productores en áreas de frontera agrícola. También se distribuye-
ron tierras fiscales, se amplió la red de caminos, se crearon líneas
de crédito de fomento y se establecieron industrias de procesa-
miento de azúcar e infraestructura para el acopio de arroz. De esa
forma se esperaba facilitar el acceso a la tierra, bajar los costos de
transporte, estimular el desarrollo tecnológico y fomentar la
agroindustria. La región de los Llanos cruceños fue la mayor recep-
tora de inversiones en infraestructura y financiamiento para el
desarrollo de la agricultura comercial de mediana y gran escala.

El Estado apoyó la apertura de frentes de colonización en el
oriente a través de la construcción de caminos y la dotación de pe-
queñas parcelas de tierra. Promovió los asentamientos de migrantes
procedentes de las tierras altas, a través de proyectos de �coloniza-
ción dirigida� y, posteriormente, de colonización �semi-dirigida�,
localizados en el norte de Santa Cruz, Chapare y Yungas. Los pro-
gramas estatales de colonización también influyeron de forma indi-
recta en el crecimiento de la colonización espontánea que fue un
resultado de la apertura de tierras tropicales con la ampliación de
caminos y el desarrollo de servicios sociales para la población
migrante3. Una última variante fue la de la colonización extranjera,
conformada por grupos de inmigrantes japoneses y menonitas.

2 . Comportamiento económico, reforma agraria y mercado
interno de alimentos

Este apartado describe la evolución de la economía en las
décadas de los años 50 y 60, con énfasis en la minería, hidrocar-

3 En la colonización dirigida, el gobierno intervenía en el proceso de migración
y prácticamente todos los aspectos del desarrollo de los asentamientos. En
la semi-dirigida, el gobierno suministraba infraestructura y servicios para
incentivar a los colonos individuales a asentarse bajo su propia iniciativa. En
la colonización espontánea, el gobierno no intervino de forma directa en el
proceso de colonización de la tierra (Nelson 1977).
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buros y agricultura. Posteriormente, revisa las implicaciones más
importantes de la reforma agraria en el occidente del país sobre la
tenencia de la tierra, los niveles de productividad y la movilidad
de la mano de obra en el área rural. Por último, demuestra cómo
la pequeña dimensión del mercado interno fue un factor que limitó
fuertemente la expansión de la agricultura.

2 . 1 La evolución de la economía

Entre 1952 y 1959, el PIB nacional se redujo a una tasa de
-0.7% por año, producto de la contracción de la minería y del
estancamiento de la agricultura. Para la década de 1950, la pro-
ducción minera declinó a una tasa anual de �9.2% y, en promedio,
representó el 12.5% del PIB (ver Cuadro 9 en Anexo). En 1958,
la producción de estaño fue 49% inferior a la obtenida en 1953,
debido a la descapitalización de las empresas mineras, el agota-
miento de las reservas en explotación y el descenso en los precios
internacionales del estaño (Wennergren y Whitaker 1975:27). La
caída en la producción minera se tradujo de forma casi directa en
una fuerte reducción de la oferta total exportable de $us 141
millones, en 1950, a $us 68 millones, en 1960, puesto que los
minerales representaban aproximadamente el 95% de las expor-
taciones totales (ver Cuadro 10 en Anexo).

En la misma década, la agricultura representó en promedio
el 30% del PIB y también experimentó una tasa de crecimiento
negativa (-0.1% anual). Wennergren y Whitaker (1975) atribuyen
este estancamiento a un efecto negativo de la redistribución de
tierras por el proceso de la reforma agraria y a las bajas inversio-
nes públicas en la agricultura4.

4 La aplicación de la reforma agraria llevó en un primer momento a la reduc-
ción de la oferta de alimentos de origen campesino en los mercados urbanos.
Ello ocurrió debido a que una mayor proporción de la producción fue rete-
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La economía se recuperó en la década de 1960, llegando a
una tasa promedio de crecimiento de 5.4% anual. Los sectores
que crecieron mas rápidamente fueron los de la construcción, la
industria manufacturera, la minería e hidrocarburos. La minería
creció a una tasa anual promedio de 5.5% y los hidrocarburos lo
hicieron en 13.8%. La agricultura, por su parte, creció a una tasa
anual equivalente al 2%. La composición sectorial del PIB se modi-
ficó debido a la mayor participación del sector de hidrocarburos,
que de menos del 1% del PIB en la década anterior, incrementó su
participación al 5.5%, mientras que la minería descendió a un
8.7%, y la agricultura sufrió una moderada baja situándose en el
27.2%.

La recuperación de la economía fue atribuida a las inver-
siones estatales en la minería, que se incrementaron después del
plan de estabilización económica de 1956. Estas se destinaron a
la construcción de instalaciones, al equipamiento y a la exploración,
lo que repercutió en incrementos de la producción minera que
fueron acompañados por una mejora en los precios internaciona-
les (Wennergren y Whitaker 1975). Sin embargo, recién en 1969
el valor de las exportaciones mineras superó el nivel alcanzado en
la época anterior a 1952.

En el caso del petróleo y sus derivados, desde 1958 se con-
virtieron en el segundo rubro más importante de exportación.
En 1960 se exportaron $us 3.4 millones, pero en los cinco años
siguientes la producción fluctuó enormemente y el aumento de
la demanda interna redujo a niveles extremadamente bajos la can-

nida por las familias rurales con el propósito de incrementar sus niveles de
autoconsumo familiar y no porque se hubiese reducido la producción total
(Albó 1983). Más aun, en las áreas de clima templado, donde el proceso de
reforma agraria fue más profundo y de mayor alcance, se evidenció la expan-
sión de las superficies cultivadas (CEPAL 1982). El incremento de la produc-
ción no sólo se debió al incremento de las superficies sino también a mejoras
en la productividad (Dandler 1984).
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tidad disponible para exportar. Debido a las restricciones fiscales,
el gobierno buscó inversión extranjera directa para la exploración
de petróleo y apertura de nuevos campos de producción, y eso
permitió que la producción creciera a partir de 1966 y que las ex-
portaciones sobrepasaron los $us 20 millones entre 1967 y 1969,
alcanzando un equivalente al 13% de las exportaciones totales.

Los aportes de la agricultura y el sector forestal a la oferta
exportable nacional fueron bastante reducidos durante todo este
período. En la década de 1950, éstos representaron únicamente
el 3.8% del valor total exportado, y en la década de 1960 esa
participación se incrementó ligeramente a 6.0%, equivalente a un
monto de $us 7.4 millones en promedio. Hasta 1964, las únicas
exportaciones agropecuarias y forestales eran las de goma, la cas-
taña, café y cueros, las que alcanzaron un valor total de $us 4.3
millones. En 1965, se iniciaron las primeras exportaciones de azú-
car, que recién en 1970 llegaron a $us 1 millón. En 1968, se
comenzó a exportar algodón en pequeñas cantidades, y durante
la década de 1960 se dieron algunas exportaciones de madera,
pero en volúmenes todavía poco significativos.

La sustitución de importaciones agropecuarias de origen
tropical tuvo más éxito. Estas importaciones alcanzaron un total
de $us 10 millones en 1955, equivalentes al 57% del total de las
importaciones de productos agroalimenticios, pero ya para me-
diados de los años 60 se habían reducido a $us 1.8 millones,
representando únicamente el 11% del total de las importaciones
agroalimenticias. En 1963, se dejó de importar arroz y carne de
res. En 1964, la producción de azúcar excedió la demanda interna
y en 1969 se eliminaron las importaciones de algodón. El único
rubro de origen tropical que mantuvo una incidencia alta en la
estructura de las importaciones alimenticias fue el de aceites ve-
getales, que permaneció por encima de los $us 1.8 millones en
1970 (ver Cuadro 11 en Anexo).

En resumen, después de una fuerte retracción de la econo-
mía en la década de los años 50, ésta se recuperó en los �60. A las

LA DIVERSIFICACIÓN PRODUCTIVA Y SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES



ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES126

tradicionales exportaciones mineras se sumaron las de petróleo y
juntas representaron el 93.5% del valor exportado en los años 60,
equivalente a un promedio anual de $us 153 millones. La recupe-
ración fue posible por el crecimiento de las inversiones estatales
en estos sectores, una mayor afluencia de préstamos externos y el
crecimiento de la inversión extranjera directa, así como por la
recuperación de los precios internacionales de estas materias pri-
mas (Grebe 1983). En contraste, la agricultura se recuperó a ritmos
bastante lentos y los cultivos más dinámicos fueron los orienta-
dos a la sustitución de importaciones.

2 . 2 La transformación agraria en el occidente

En el occidente, la reforma agraria implicó un extendido
proceso de afectación de los latifundios y la consolidación de la
producción parcelaria en la regiones de Altiplano y Valles. La
estructura de tenencia de la tierra resultante estuvo asociada con
el predominio de los productores campesinos con pequeñas pro-
piedades. Se ha estimado que entre 160 y 170 mil unidades econó-
micas campesinas surgieron de la división de las haciendas en las
tierras altas (CEPAL 1982:12). Para 1963, a diez años de iniciada
la reforma agraria, el 87% de la tierra se encontraba en fincas que
tenían una extensión menor a las 5 ha (Dandler 1984:107).

La distribución de la tierra implicó un importante cambio
en el uso de la mano de obra. El trabajo que antes era apropiado
por las haciendas empezó a ser retenido por los pequeños
parceleros para el desarrollo de sus propias actividades producti-
vas. Al mismo tiempo, la supresión de la propiedad hacendal tam-
bién eliminó las barreras institucionales que impedían una libre
movilización de la mano de obra. Esto favoreció la estructuración
de mercados regionales de trabajo y la aparición de una dinámica
migratoria más intensa en las tierras altas, aunque, contradicto-
riamente, la entrega de tierras a pequeños parceleros y a comuni-
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dades tuvo el efecto de retener a parte de la población rural en
sus lugares de origen.

Hasta 1971, el número total de migrantes llegaba a 671,000
personas. De los 558,000 emigrantes de las provincias del Altipla-
no y Valles, un 85% se trasladó a otra zona urbana o rural dentro
del área andina y el 15% restante (84,000 personas) se fueron
hacia las tierras bajas. Por su parte, la emigración total originada
en las provincias de las tierras bajas fue de 113,000 personas, de
las cuales 14% se mudaron al área andina y 86% (97,000) cambia-
ron de provincia dentro de la misma región (Casanovas 1981:27).

2 . 3 La dimensión del mercado interno de productos agrícolas

Durante este período, el tamaño del mercado interno para
la producción agrícola y forestal de las tierras bajas siguió siendo
bastante reducido debido a los mismos factores que habían incidi-
do en el periodo anterior: (i) el pequeño tamaño de la población
nacional; (ii) la baja proporción de la población urbana y sus limi-
tados ingresos; y, (iii) la lógica de autosubsistencia de muchas
unidades productivas en las áreas rurales.

Entre 1950 y 1970, la población nacional creció de 3 a 4.2
millones de habitantes, a una tasa anual de 1.7%. En 1970, 40%
de la población (1.7 millones) habitaba en las ciudades, mientras
que 60% (2.5 millones) residía en las áreas rurales. Pese al ritmo
del crecimiento urbano del 2.7% anual entre 1950 y 1970, compa-
rado al 1.2% anual en las áreas rurales, el reducido tamaño absoluto
de la población urbana implicaba que el mercado interno seguía
siendo muy pequeño5.

5 Como se mencionó anteriormente, en el Censo de Población de 1950 se
consideraba como población urbana a aquella que residía en centros mayores
a los 5.000 habitantes, en cambio, desde el Censo de Población de 1976, se
considera como población urbana a la que reside en centros poblador mayores
a los 2.000 habitantes.
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En 1950, el ingreso per cápita nacional era de $us 188 y se
incrementó a poco más de $us 200 en 1969. La distribución de
ese ingreso era muy desigual; mientras que el ingreso per cápita
era inferior a $us 50 en la agricultura, en el resto de la economía
estaba cerca de $us 250 (CEPAL 1982:5-6). También existían fuer-
tes desigualdades en su distribución al interior de las ciudades.
Como resultado, había poca gente con suficientes ingresos para
comprar cantidades importantes de productos agrícolas y/o fo-
restales de origen tropical.

Otro elemento que limitó la demanda de los bienes agríco-
las comercializados era la gran proporción de población rural que
se reproducía en unidades económicas débilmente integradas a
los mercados. Esto impedía que los productores campesinos del
Altiplano y los Valles pudieran constituirse en un mercado efecti-
vo para los productos agrícolas tropicales. En las áreas mejor co-
nectadas a los circuitos comerciales, el 51% del consumo total de
alimentos se compraba, y esta proporción llegó a cerca del 70%
en 1970. Pero en comunidades más lejanas de los centros de
distribución, estas proporciones se mantenían muy bajas. Si bien
se comenzó a producir un cambio progresivo en los hábitos de
consumo en las comunidades rurales andinas con la incorporación
en la dieta alimenticia del arroz, azúcar y otros productos tropi-
cales, este proceso era todavía bastante lento.

Por las condiciones descritas, la agricultura de las tierras
bajas enfrentaba mercados domésticos bastante limitados y fáci-
les de saturar. Entre 1950 y 1970, las superficies con los principa-
les cultivos pasaron de 71,000 ha a 222,000 ha, significando un
crecimiento absoluto de sólo 151,000 ha en dos décadas, a razón
de 7,500 ha/año. Es así que fue posible sustituir todas las impor-
taciones de arroz con sólo la siembra de 25,000 ha adicionales,
las de azúcar con 26,000 ha y las de algodón con 8,000 ha. Esto
indica que con una ampliación del área sembrada de apenas 60,000
ha fue suficiente para sustituir las importaciones de arroz, azúcar
y algodón (ver Cuadro 12 en Anexo). Por lo tanto, la presión
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sobre los bosques fue bastante reducida. Por su parte, el abasteci-
miento de los mercados domésticos con carne de res tampoco
demandó la conversión de grandes áreas de bosques en pasturas,
dado que la mayor parte del incremento del hato ganadero se
produjo sobre tierras con pastizales naturales en los llanos benianos
(CEPAL/FAO 1966).

3 . Las políticas hacia las tierras tropicales

El interés del gobierno por sustituir las importaciones de
bienes agrícolas, expandir la oferta de bienes agrícolas de consu-
mo básico, promover el procesamiento agroindustrial para abas-
tecer las demandas alimenticias de la población urbana e incentivar
el desplazamiento de mano de obra que no podía ser ocupada
productivamente en las tierras altas, motivó una significativa inter-
vención estatal para fomentar la apertura de nuevas tierras y las
migraciones hacia el oriente durante el período considerado. Pero
éstos esfuerzos no siempre fueron exitosos, y enfrentaron las li-
mitaciones de los recursos de inversión pública, la priorización
de las inversiones en minería e hidrocarburos y el todavía débil
peso de Santa Cruz en la economía política nacional. Este apartado
examina las distintas intervenciones estatales diseñadas para fo-
mentar el desarrollo de la agricultura y del sector forestal en las
tierras bajas.

3 . 1 La construcción de caminos

La década de los años 50 vio nacer importantes esfuerzos
estatales para articular ciertas áreas productoras de los trópicos
con los principales centros urbanos de occidente, y precisamente
esa política de articulación caminera constituyó el principal estí-
mulo para la ocupación de nuevas tierras forestales.
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En esta época, las inversiones en infraestructura estaban
enmarcadas dentro de un esquema destinado a promover la aper-
tura de nuevas tierras en �polos de desarrollo� localizados en
Alto Beni y Caranavi en el departamento de La Paz, en el Chapare,
en Cochabamba, y en Yapacaní, en Santa Cruz. Para asegurar
que las distancias entre estos polos y los principales centros urba-
nos de La Paz y Cochabamba no fueran demasiado grandes, se
seleccionaron áreas ubicadas al pie de la cordillera andina, for-
mando un eje de norte a sur, a una distancia media de 200 a 400
km de las principales ciudades capitales del eje La Paz-Cochabam-
ba-Santa Cruz. Las zonas también tenían que ofrecer suficientes
tierras con una capacidad apropiada para producir aquellos bienes
agropecuarios en los que existía un importante déficit en el abaste-
cimiento de los mercados domésticos (Reye 1970).

La red de caminos evolucionó lentamente. A principios de
la década de 1950, se conectó la región de Santa Cruz con la
ciudad de Cochabamba a través de una ruta de 500 km. Después,
se amplió la red vial en aproximadamente 150 km hacia las zonas
de Yapacaní, Guabirá y Warnes al norte de Santa Cruz. Estas
rutas complementarias tuvieron como fin apoyar la expansión de
los asentamientos de colonización y facilitar la ampliación de los
cultivos de azúcar y arroz en esas zonas (Thiele 1995). Pese a
que no se ha documentado suficientemente, en el norte de Santa
Cruz se abrieron muchas brechas para la exploración de petró-
leo, las que luego fueron utilizadas por empresas madereras para
ingresar a áreas con reservas forestales (Reye 1970).

En Alto Beni, las rutas de penetración se extendieron hacia
el norte a fines de los �50 con la llegada del camino a Caranavi y
la posterior construcción del camino hacia Teoponte. En el
Chapare, durante los �40 se había concluido la carretera que conec-
taba a Cochabamba con la localidad de Todos Santos, pasando
por Villa Tunari y recién hacia fines de los �60 se destinaron recur-
sos para construir una carretera de Villa Tunari, hacia Puerto
Patiño (ver Mapa 7 y Cuadro 13 en Anexo). Tanto en los Yungas
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como en el Chapare, la construcción de caminos estuvo estrecha-
mente vinculada a la implementación de programas de coloniza-
ción6. La relación entre la construcción de caminos y la afluencia
poblacional no era unidireccional, porque cuando se construían
caminos o se los mejoraba se incrementaba la llegada de migran-
tes hacia esas áreas pero, al mismo tiempo, la llegada de pobla-
ción a un área de colonización creaba presiones por realizar in-
versiones en la construcción o mejoramiento de caminos hacia
nuevas tierras forestales (Myers 1980).

3 . 2 Políticas de tierras y de colonización

En el oriente del país, la reforma agraria afectó a pocas
propiedades agrarias. En gran medida, se limitó a afectar la tierra
de las haciendas localizadas cerca de la ciudad de Santa Cruz y las
aledañas a las principales carreteras. Los antiguos peones de las
haciendas afectadas por la reforma agraria accedieron a pequeñas
parcelas de tierra, con extensiones inferiores al tamaño mínimo
estipulado en la Ley de Reforma Agraria (LRA), ese fue el caso de
los productores asentados en la provincia Andrés Ibáñez (donde

6 Una buena parte del dinero de los programas de colonización, que se descri-
ben más adelante, fue destinada a la construcción de caminos. De los $us 27
millones concedidos para financiar programas de colonización durante el
período 1959-1969 por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la
Agencia para el Desarrollo Internacional de los Estados Unidos (USAID),
$us 13.2 millones se destinaron a inversiones en caminos. Se invirtieron $us
5.5 millones en Santa Cruz para construir el camino Yapacaní-Puerto Grether,
$us 5.2 millones en el Chapare para el tramo Villa Tunari-Puerto Villarroel
y $us 2,5 millones en Alto Beni para las rutas Caranavi-Santa Ana-Covendo
(Nelson 1977). Otra fuente indica que, entre 1963 y 1969, la inversión en
caminos en las zonas de colonización fue de $us 12.2 millones, de los cuales
$us 7.1 millones se destinaron a Yapacaní, $us 1.8 millones a La Paz y $us
3.2 millones al Chapare (Zeballos 1975).
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se encuentra la ciudad de Santa Cruz), pues en 1965, cerca al
40% de las unidades de explotación agrícola poseía menos de 6
ha cada una (Reye 1970:49).

La reforma agraria no afectó a las haciendas más distantes
de la ciudad de Santa Cruz y de las carreteras principales porque
fueron clasificadas como empresas agrícolas7 y, por lo mismo, fue-
ron declaradas inafectables siempre y cuando tuvieran menos tierra
que el máximo permitido para la mediana propiedad, lo que en
los hechos resultó en la protección y convalidación de sus dere-
chos de propiedad (Gill 1987a). Este gran contraste con la situa-
ción en el Altiplano y Valles, donde un alto porcentaje de las
haciendas medianas y grandes fueron afectadas por la reforma
agraria, se explica sobre todo por la baja presión que había du-
rante esa época en algunas áreas por la amplia disponibilidad de
nuevas tierras que no estaban siendo ocupadas.

La administración de la política de tierras en las zonas
tropicales en esa época estaba bajo el control de dos instancias
distintas (CNRA e INC). Ambas entidades tenían como propósito
promover el crecimiento de la agricultura y uno de los princi-
pales mecanismos para ello fue la distribución de las grandes áreas
de tierras fiscales disponibles en las tierras bajas. La asignación
de derechos de propiedad en esas tierras se realizaba a través de
dos mecanismos: (i) de dotación de tierras por el CNRA; y (ii)
de adjudicación por el INC. Cada mecanismo tenía sus propios
límites legales en cuanto a la superficie que podía ser otor-
gada, pero en la práctica esas disposiciones fueron escasamente
observadas.

7 Bajo la denominación de empresa agrícola se consideraba a aquellas propieda-
des que �... conservaran el régimen mixto de colonato y asalariado... previa
comprobación de la inversión de una parte de capital suplementario, por lo
menos del doble del capital fundiario y el empleo de técnicas modernas de
explotación� (cf. LRA No. 03464, art. 36).
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CUADRO 3.2
Tamaños máximos de la propiedad rural según la Ley de Reforma

Agraria en las tierras bajas (hectáreas)

Regiones Pequeña Mediana Grande

Región sub-tropical
� Yungas 10 150 2,000
� Santa Cruz 50 500 2,000
� Chaco 80 600 2,000
� Hacienda ganadera 500 2,500 50,000

Región tropical
� Beni, Pando, La Paz (Iturralde) 500 2,000
� Hacienda ganadera 500 2,500 50,000

Fuente: Tomado de Muñoz (1996) con base en Ley de Reforma Agraria (1953).

El CNRA fue la institución responsable de la dotación y
reversión de tierras, de la titulación de la propiedad agraria y de
resolver conflictos de tenencia. Dotó importantes superficies a
medianas y grandes explotaciones agropecuarias, a �solicitud de
parte� de los demandantes de tierras fiscales. También se instituye-
ron mecanismos de reversión de la propiedad agraria, previa com-
probación de su uso improductivo o abandono, aunque éstos se
utilizaron muy poco porque las tierras que volvieron a dominio
público fueron poco significativas.

Entre 1956 y 1962, las entidades encargadas de la coloni-
zación fueron la Corporación Boliviana de Fomento (CBF) y las
Fuerzas Armadas, quienes conformaron la �División de Coloni-
zación� bajo la dirección técnica de civiles y utilizando al perso-
nal militar para actividades de pre-colonización como la construc-
ción de caminos. En 1962, este esquema fue reemplazado por un
�Consejo Nacional de Colonización� (CNC), que, a su vez, fue
sustituido por el INC en 1966, creado mediante Decreto No.
7559 de marzo de ese año (Eastwood y Pollard 1985). Esta última
instancia se hizo cargo de la dotación a título oneroso, previo
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compromiso de los beneficiarios de establecer trabajos de produc-
ción agrícola en el plazo de dos años (Muñoz 1996).

Además de administrar esas tierras, el INC pasó a encargar-
se de planificar, ejecutar y evaluar todos los planes, programas y
proyectos de colonización, que tenían como fines: (i) estimular
el flujo migratorio desde el Altiplano y Valles hacia las áreas estable-
cidas para la colonización; (ii) abastecer la demanda estacional de
mano de obra a la agroindustria y la agricultura de gran escala, loca-
lizada principalmente en Santa Cruz; y (iii) impulsar la ampliación
de ciertos rubros alimenticios con oferta deficitaria en el mercado
internos (arroz, café, caña de azúcar, cítricos y maíz) (Dandler 1984).

La asignación de tierras para la colonización tuvo su ante-
cedente más remoto en la Ley de Tierras Baldías (1905), que
delimitó ocho grandes áreas de colonización, sobre una superfi-
cie de 19.5 millones de ha en todo el país. La LRA redefinió las
áreas de colonización, considerando como tales a las franjas de
25 km de tierras baldías localizadas a lo largo de las vías férreas y
carreteras construidas y por construirse, y en un radio de 5 km en
torno a las poblaciones de más de 1,000 habitantes en los llanos
tropicales y sub-tropicales8. Sin embargo, el Decreto No. 7559,
promulgado en 1966, redujo el área destinada para asentamientos
de pequeños agricultores a una superficie total de 723,000 ha
(Zeballos 1975:20).

En el período considerado se realizaron distintos ensayos
para asentar a campesinos de las tierras altas en las tierras tropica-
les. El primero de ellos se ejecutó en 1954 a través de un proyec-
to de colonización dirigida en el área de Cotoca (departamento
de Santa Cruz) con un costo alto por familia instalada ($us 5,000)
debido a las altas tasas de abandono que se presentaron (Bojanic
1989). Entre 1956 y 1961, la División de Colonización desarro-
lló un programa que culminó con la creación de varias colonias al

8 Cf. Ley de Reforma Agraria, art. 115, inc. a y b.
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norte de Santa Cruz sobre un área total de 42,000 ha (Huaytú,
Cuatro Ojitos, Carandá, Surutú y San Juan de Amarillo)9. Los
costos por familia en estos asentamientos no superaron los $us
1,000 (Bojanic 1989). En 1961, se inició un nuevo proyecto de
colonización semi-dirigida en el área de Yapacaní, al nor-oeste de
Santa Cruz (Reye 1970).

En 1962, se elaboró un ambicioso �Plan Nacional de Colo-
nización� que contempló la consolidación de 640 familias asen-
tadas en la �Zona I� de Alto Beni y la ampliación de la coloniza-
ción hacia la �Zona II�, además de la apertura de frentes de
colonización en Chimoré (Chapare) y Yapacaní (Llanos cruceños).
Este plan proyectó la colonización de aproximadamente 1.6 mi-
llones de ha, a través del traslado espontáneo de 100,000 familias
desde el Altiplano hasta las tierras tropicales del oriente (Nelson
1977:105). A diferencia de los anteriores ensayos de coloniza-
ción, se utilizaron esquemas de asentamiento semi-dirigidos10 para
reducir el costo por familia del establecimiento de los colonos

9 En una primera etapa, los trabajos de pre-colonización (desmonte, cons-
trucción de caminos, escuelas, viviendas, pozos, etc.) eran realizados por
batallones de colonización con reclutas seleccionados para realizar esas tareas,
quienes recibían a cambio la posibilidad de obtener una parcela desmontada
y una vivienda a la conclusión de su servicio militar. Este sistema tuvo poco
éxito por la baja proporción de soldados que permanecían en las zonas de
colonización. Por consiguiente, desde 1957 se suspendió la selección contro-
lada de los colonizadores, y los interesados viajaban por su propia iniciativa
a la zona para recibir una parcela (Reye 1970).

1 0 Este sistema contempló una fase de pre-colonización realizada con mano de
obra asalariada (delimitación de parcelas, construcción de caminos a la co-
lonia, perforación de pozos y equipamiento socio-cultural). Los colonos
eran seleccionados en sus lugares de origen y, a su llegada a la colonia,
recibían créditos en material para la construcción de sus viviendas. Tam-
bién, debían recibir créditos en alimentos y herramientas, y créditos para la
producción. Cada zona debía contar con planes de producción de cultivos,
anuales y permanentes, además de programas de asistencia técnica (Reye
1970) .
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(Eastwood y Pollard 1985). Las metas iniciales de este programa
estimaban asentar a 14,400 familias en las tres áreas, las que pos-
teriormente fueron reducidas a 8,000 familias que debían asen-
tarse sobre un área de 112,000 ha en un período de dos años y
medio (22,000 ha en Alto Beni, 20,000 ha en Chimoré y 70,000
ha en Yapacaní)11.

Las políticas de colonización, también promovieron el es-
tablecimiento de colonias extranjeras en los llanos cruceños. En
1954, con la ayuda del gobierno norteamericano se estableció un
programa de migración de familias campesinas de Okinawa sobre
un área de 55,000 ha al este de la carretera Santa Cruz-Montero.
En 1956, con financiamiento del gobierno de Japón se instaló
una nueva colonia en el área de Yapacaní sobre un área de 35,000
ha. Después de 1950, también se asentaron dos grupos de colo-
nos Menonitas (Reye 1970).

3 . 3 Incentivos para los sectores azucarero y arrocero

A comienzos de la década de 1950, las expectativas de un
incremento de la producción de caña condujeron a la ampliación
del ingenio La Esperanza y a la construcción de otro nuevo (La
Bélgica). En 1956, CBF inauguró la planta Guabirá con una inver-
sión de $us 5.5 millones y en 1957 entró en funcionamiento la
planta San Aurelio. Para 1968, la inversión total en las tres plantas
privadas alcanzaba entre los $us 20 y 25 millones (Nelson
1977:161). Como resultado, la producción anual de azúcar pasó

1 1 Para la implementación de este plan, en 1963 se aprobó un préstamo del
BID de $us 9.1 millones. El Programa Mundial de Alimentos (PMA) tam-
bién aceptó apoyar esa propuesta con hasta 2.74 millones de dólares y AID
comprometió $us 14 millones, dando un total de $22.1 millones para la
implementación del Plan, incluyendo la construcción de caminos (Nelson
1977) .
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de 4,500 toneladas métricas, en 1950, a 25,000, en 1960, y a
85,900, en 1965 (Ibarnegaray 1992; Nelson 1977; Reye 1970).

Para fomentar el crecimiento de la capacidad instalada de
los ingenios azucareros se utilizaron programas de crédito dirigi-
do, incentivos tributarios e inversión pública directa. En los años
50, los ingenios privados recibieron más de $us 7 millones en
préstamos estatales para la compra de equipos y, en la década
siguiente, los ingenios La Esperanza y La Bélgica recibieron cré-
ditos preferenciales por un valor de $us 2 millones en 1961 y de
$us 2.5 millones en 1964 (Bojanic 1988; Reye 1970).

Para estimular la producción de azúcar, el gobierno inter-
vino en la fijación del precio de la caña de azúcar. De 1952 a
1960, las políticas de control de precios establecieron un precio
elevado para la caña que compraban los ingenios a los agricultores.
Posteriormente se pasó a otro sistema que determinó un precio
fijo básico y un precio adicional variable en función del conteni-
do de sacarosa de la caña, el que mantuvo siempre un precio final
elevado. La producción azucarera fue también protegida a través
de elevadas tasas arancelarias a las importaciones. En 1964, la
producción de azúcar logró abastecer plenamente el mercado
interno y, a partir de 1965, se produjeron excedentes que no podía
absorber el mercado doméstico (Escóbar y Samaniego 1981).

En respuesta a esa situación, el gobierno fijó cuotas máxi-
mas de producción para cada uno de los ingenios y limitó la can-
tidad que cada agricultor podía vender a los ingenios a un máxi-
mo de 3,500 toneladas métricas de caña por año. Los excedentes
de azúcar tuvieron que exportarse a precios subvencionados por
el Estado debido a los elevados costos de producción y de trans-
porte. En 1966, los Estados Unidos concedieron a Bolivia una
pequeña cuota de exportación de azúcar, pagando precios que
estaban muy por encima de los precios del mercado mundial, lo
que redujo un poco el problema pero no lo resolvió (Reye 1970).

De la misma forma, el gobierno comenzó a intervenir en la
comercialización del arroz en 1959, comprando la producción a
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precios de fomento, superiores a los de mercado. En 1960, creó
el Comité Nacional para la Comercialización del Arroz (CONCA),
de carácter semi-estatal, para regular los precios del arroz me-
diante la intervención directa en los procesos de comercializa-
ción. El CONCA adquiría las cosechas de los productores de arroz
a precios significativamente superiores a los ofrecidos por los inter-
mediarios. Como resultado, para 1963 la producción arrocera ya
superaba la demanda nacional. Ese mismo año, el CONCA fue
disuelto debido a problemas financieros y el Estado dejó de in-
fluir en la determinación de los precios del arroz.

Esa medida produjo una caída en más del 50% de los precios
al productor y los intermediarios nuevamente recuperaron su
control sobre el mercado (Reye 1970). Cinco años después, en
marzo de 1968, el gobierno creó otra instancia para intervenir en
la comercialización de arroz, la Comisión Nacional del Arroz
(CONAR) integrada por representantes de los Ministerios de Agri-
cultura, Industria y Finanzas y por los productores y beneficiadores
de arroz. Inicialmente proporcionó recursos para aplicar una polí-
tica favorable de precios. Sin embargo, la deficiente administración
anuló la efectividad de sus políticas de precios (World Bank 1984).

3 . 4 Crédito y maquinaria

Dos subsidios estatales adicionales para el desarrollo de la
frontera agrícola fueron los créditos baratos y los precios subven-
cionados de alquiler de maquinaria. Entre 1955 y 1962, el Cré-
dito Agrícola Supervisado (CAS), una dependencia del Servicio
Agrícola Interamericano (SAI), fue la principal fuente de crédito
para el sector agrícola, y una gran parte de los créditos fueron
canalizados hacia la producción de arroz y de caña de azúcar en
el departamento de Santa Cruz. Los recursos financieros del CAS

provinieron en gran medida de fondos de contrapartida propor-
cionados por la asistencia norteamericana (Reye 1970).
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Desde 1951 hasta 1958, el SAI también manejó un pool de
maquinaria que llegó a contar con 75 explanadoras, 230 tractores
rodantes y 1,700 piezas de equipo agrícola, con un valor total de
alrededor de $us 5 millones (Nelson 1977:160). Estos equipos
eran alquilados a los agricultores a precios subvencionados, prin-
cipalmente para operaciones de destronque hasta 1956, cuando
las políticas de austeridad fiscal provocaron fuertes aumentos en
las tarifas de alquiler de la maquinaria. Esto llevó a una contrac-
ción de la demanda, que a su vez obligó al gobierno a vender la
maquinaria a precios muy ventajosos para los agricultores que la
adquirieron (Reye 1970).

En 1962, se reorganizó el Banco Agrícola de Bolivia (BAB),
un banco estatal creado en 1942, lo cual resultó en un aumento
en su capital de operaciones y la introducción de un sistema de
crédito supervisado. En los años siguientes, el BAB se convirtió
en la principal fuente de crédito agropecuario, puesto que los
bancos privados desempeñaron un papel totalmente secundario
en el sector (Reye 1970). El BAB utilizó la política crediticia para
incentivar la expansión de la frontera agrícola y los créditos tuvie-
ron un alto componente de subsidio con tasas de interés que
fueron fijadas por debajo de las de los bancos comerciales. En la
práctica, éste fue el mecanismo más importante que utilizó el
Estado para transferir recursos hacia los productores agroem-
presariales y, en menor grado, pequeños agricultores comerciales
(Ibarnegaray 1992).

Entre 1955 y 1969, el BAB otorgó un total de $us 21.8
millones para la agricultura, de los cuales 42.2% fueron destina-
dos al departamento de Santa Cruz, sobre todo como capital de
operaciones para financiar la siembra de arroz y de caña de azú-
car, y hacia fines de la década de los 60 también para la produc-
ción de algodón. Durante este período, el crédito estatal para la
agricultura se incrementó progresivamente, pasando de $us 1.1
millones, entre 1955 y 1959, a $us 5.8 millones en los cinco años
siguientes y a $us 14.8 millones entre 1965 y 1969 (Ibarnegaray
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1992:78). Evaluaciones del BAB, indican que las exigencias de
garantías para la otorgación del crédito hicieron que éste fuera
entregado prioritariamente a los grandes productores agrícolas.

En 1967, el BAB inició un programa para mejorar la pro-
ducción ganadera en el departamento del Beni a través del uso de
cercas y corrales, el abastecimiento de agua para el ganado, la
adopción de prácticas de manejo sanitario y la importación de
toros reproductores, con recursos del Banco Mundial. En la pri-
mera fase se suministraron $us 2 millones a 160 productores que
poseían en su conjunto 294,000 cabezas. Más tarde se agregaron
$us 2 millones más para 100 haciendas adicionales. La segunda
fase estuvo programada para otorgar $us 7 millones a unas 315
haciendas más (Nelson 1977:159). No se tienen evidencias sufi-
cientes para determinar el impacto que estos programas tuvieron
en el mejoramiento de la actividad pecuaria.

4 . La presión sobre los bosques por los distintos agentes

Los diferentes grupos de productores en las tierras bajas
respondieron de forma distinta a los incentivos creados para la
expansión de la frontera agrícola, que favorecieron a unos más
que a otros. Como se mencionó, en su conjunto, las acciones de
fomento estatal entre 1950 y 1970 generaron un incremento de
aproximadamente 150,000 ha en la superficie sembrada con los
principales cultivos de las tierras bajas. Alrededor de 90,000 ha
fueron producto de la ampliación de las siembras en los asenta-
mientos de colonos nacionales; 33,000 ha pueden atribuirse a la
conversión de tierras forestales por colonos extranjeros; y cerca a
30,000 ha de nuevas superficies cultivadas fueron habilitadas por
las medianas y grandes explotaciones comerciales de productores
nacionales. Durante todo el período, la mayor parte de la expan-
sión de la agricultura en las tierras bajas se produjo en los llanos
del departamento de Santa Cruz.
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4 . 1 La expansión de la pequeña producción en el trópico

El crecimiento de la pequeña producción en las tierras bajas
mantuvo una relación directa con los niveles de afluencia
poblacional hacia las zonas de colonización. Esto, a su vez, de-
pendía de por lo menos cinco factores: (i) los servicios de los
programas de colonización; (ii) el acceso a los mercados permiti-
do por la construcción de caminos; (iii) las facilidades para acce-
der a dotaciones de tierras; (iv) los niveles de precios que recibían
y pagaban los pequeños productores y asalariados rurales; y (v) la
demanda de mano de obra generada por la ampliación de las
medianas y grandes explotaciones agrícolas (Albó 1983; Blanes
et al. 1985; Vilar 1981; Zeballos 1975). Todos ellos tuvieron
una influencia decisiva en el crecimiento de los asentamientos de
colonización, pero es difícil precisar el impacto de cada uno de
ellos por separado.

Entre 1950 y fines de la década de 1960, se asentaron
aproximadamente 7,800 familias en los Llanos cruceños, los Yun-
gas y en el Chapare con el apoyo de los programas de coloni-
zación orientada y 15,200 familias lo hicieron de manera espon-
tánea. La mayor parte de ellas provenía del Altiplano y de los
Valles, particularmente de las áreas con mayor escasez de tierra.
Es probable que si no se hubiera producido la distribución de
tierras con la reforma agraria la migración a las áreas de frontera
agrícola pudo haber sido más intensa debido al efecto de reten-
ción de mano de obra que tuvo la dotación de tierras (Casanovas
1981) .

Del total de colonos movilizados a través de programas de
colonización, aproximadamente 5,600 familias fueron asentadas
en la década de 1960 como parte de los proyectos Alto Beni,
Chimoré y Yapacaní, es decir, éstos no pudieron cumplir con sus
metas de colonización sino hasta varios años después. Ello se debió,
en parte, a los altos niveles de deserción de la población migrante
(45% en Alto Beni, 54% en Chimoré y 67% en Yapacaní)
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(Eastwood y Pollard 1985:71). El poco éxito de la colonización
planificada repercutió en el incremento de los costos de la colo-
nización por cada familia establecida, los que terminaron situán-
dose en aproximadamente unos $us 2,000 por familia asentada
(Nelson 1977:114).

CUADRO 3.3
Población estimada y uso de la tierra en las áreas de colonización,

1966-68

Regiones Tipo de No. de Area Area Tamaño Superficie Utilizada/
colonia familias total ocupada promed. utilizada (ha) Ocupada

(1966/68) (ha) (a) (ha) (b) tierra (%)
(ha) Familia Total

Llanos cruceños (c)
Cotoca Orientada* 100 2,650 2,650 26.5 2.2 220 8.3
Cuatro Ojitos Orientada 1,370 16,000 16,000 11.6 4.0 5,480 34.3
Huaytú Orientada 450 10,000 10,000 22.2 5.0 2,250 22.5
Aroma Orientada 250 5,500 5,500 22.0 8.0 2,000 36.3
Yapacaní Orientada 2,500 90,000 62,500 25.0 12.4 31,000 49.6
Otros asentamientos Espontánea 1,500 nd. nd. nd. 2.5 3,750 nd.
Sub-Total 6,170 124,500 96,650 15.6 44,700

Yungas (d)
Alto Beni I Orientada 550 9,000 6,600 12 3.4 1,870 28.3
Alto Beni II Orientada 1,500 36,000 18,000 12 2.6 3,900 21.6
Caranavi Espontánea 8,200 65,000 65,000 7.9 3.5 28,700 44.1
Sub-Total 10,250 110,000 89,600 8.7 34,470

Chapare (d)
Chimoré Orientada 1,103 120,000 22,060 20.0 4.6 5,073 22.9
Chapare Espontánea 5,500 50,000 49,500 10.0 2.5 13,750 27.7
Sub-Total 6,603 170,000 71,560 10.8 13,755

Total 23,023 404,500 257,810 11.2 92,925 36.0

Notas: a. Se refiere al área total propuesta por los programas de colonización dirigida; b. Calculada a partir de
tamaños promedios de tierra y población estimada; c. Con base en Reye (1970), la población corresponde a
1966 y las superficies utilizadas a 1963; d. Con base en Nelson (1977), todas las referencias corresponden a
1968. (*) La colonización orientada considera a los proyectos de colonización realizados bajo esquemas
dirigidos y semi-dirigidos. Elaboración propia.



145

No existe suficiente información para precisar con exacti-
tud la magnitud de los asentamientos que se establecieron en las
décadas de 1950 y 1960. Los datos disponibles presentados en el
Cuadro 3.3 indican que en las áreas de colonización se estable-
cieron unas 23,000 familias sobre un área estimada de 258,000
ha, de las cuales cerca de un 70% eran colonos espontáneos. La
colonización espontánea fue mayor en las áreas de Caranavi y el
Chapare (estas dos áreas absorbieron el 90% de la colonización
espontánea), aunque posiblemente la magnitud de este tipo de
asentamientos en los Llanos cruceños ha sido subestimada. En
cambio, en esta última región, se concentró un 60% de las fami-
lias involucradas en programas de colonización orientada.

En los Llanos cruceños, hacia fines de los años �60, había
unas 6,100 familias en las áreas de colonización. En su inicio,
Yapacaní fue considerado el proyecto de colonización con mayo-
res probabilidades de éxito debido al acceso a un camino pavi-
mentado y a tierras llanas clasificadas como de buen potencial
para la producción agrícola. No obstante, importantes zonas re-
sultaron ser poco aptas para los cultivos intensivos y una amplia
área estaba expuesta a inundaciones estacionales que dificultaban
la colonización (Nelson 1977). Los datos disponibles indican que
en esta región había unos 1,500 colonos espontáneos asentados
en los márgenes de la carretera Cochabamba-Santa Cruz y en el
tramo La Guardia-Angostura. También hubo una cierta ocupa-
ción espontánea hacia el norte, atraída por la apertura de sendas
para la exploración petrolera que también fueron utilizadas por
las empresas madereras (Thiele 1990a).

En los Yungas, la colonización orientada se desarrolló en
dos zonas. En la zona I de Alto Beni habían 550 familias y en la
Zona II unas 1,500. La colonización orientada combinó esque-
mas de asentamientos dirigidos y semi-espontáneos, provocando
profundas diferencias entre los dos grupos de colonos, dado
que el gobierno invertía nueve veces más en los colonos dirigi-
dos que en los espontáneos. Para 1968, los niveles de produc-
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ción agrícola entre las 1,500 familias apenas había alcanzando al
25% de lo programado y únicamente el 21.6% de las tierras ocu-
padas habían sido desmontadas para agricultura (Nelson
1977:112) .

En cambio, la colonización espontánea tuvo un crecimien-
to bastante rápido motivado por la construcción del primer tra-
mo de la carretera de Coroico a Caranavi y de los tramos poste-
riores construidos hacia Teoponte y Alto Beni. Entre 1958 y 1967,
llegaron un promedio de 600 colonos por año y para ese último
año ya habían 8,200 familias sobre un área de 65,000 ha. De
ellos, un 64% provenía del Altiplano y 12% de los Valles (Reye
1970: 120). Esta zona fue la que tuvo mayor presión sobre los
bosques, considerando un promedio de superficies utilizada en
finca de 3,5 ha cada una. El sistema de producción más común
fue sembrar arroz, maíz o yuca durante los dos o tres primeros
años después del desmonte. En el segundo y tercer año se incor-
poraban cultivos permanentes como bananas, café o cítricos, y
eso permitió un uso intensivo de la tierra y bajos niveles de des-
monte después del tercer año. En un lapso de 10 a 15 años los
colonos habían talado entre 3 y 4 ha cada uno, poco más del 40%
de su tierra disponible. No obstante, los suelos estaban altamente
expuestos a la erosión y al agotamiento de nutrientes, lo que llevó
a la aparición de rendimientos decrecientes.

En el Chapare, la colonización espontánea siguió las rutas
de penetración de Cochabamba a Villa Tunari y de Villa Tunari
hacia Todos Santos y Puerto San Francisco. Para 1968 habían
unas 5,500 familias, la mayor parte de las cuales se asentó desde
principios de los años �60, y ocupaban un área de unas 50,000 ha
con superficies promedio de 10 ha por familia. Estimaciones indi-
can que alrededor del 70% de esa superficie se mantenía como
bosque virgen debido a los bajos niveles de desbosque por familia,
quienes sólo mantenían un promedio de 2 a 3 ha en producción,
con predominio de cultivos permanentes (bananas, cítricos y coca)
(Nelson 1977:130). El proyecto de colonización orientada de
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Chimoré tuvo un avance muy lento en su implementación pues-
to que en 1968 sólo había logrado el 20% de su meta de familias
propuestas originalmente y los niveles de producción sólo llega-
ron al 10% de lo previsto (Ibid:112).

En síntesis, la colonización orientada enfrentó numerosas
restricciones. Muchos de los agricultores fueron seleccionados
considerando ideas erróneas sobre el potencial agrícola de los
suelos y las perspectivas del mercado. Hubo problemas logísticos
en la preparación de los suelos y la construcción y mantenimiento
de los caminos. También se presentaron deficiencias institucionales
en la prestación de servicios, faltaron propuestas tecnológicas para
sostener la producción y pasó un tiempo antes de que la población
migrante se adaptara a las nuevas condiciones del medio agroe-
cológico. Ello desembocó en que los proyectos no cumplieran
con sus metas previstas y a fuertes incrementos en los costos de
establecimiento por familia.

Por su parte, los colonos espontáneos usualmente se asen-
taban a las orillas de las carreteras sin considerar el potencial pro-
ductivo de los suelos y tuvieron que aceptar parcelas demasiado
pequeñas sobre tierras frágiles que rápidamente se degradaban
(Eastwood y Pollard 1985; Nelson 1977; Reyes 1970; Zeballos
1975). Los altos costos de transporte para los dos grupos reducían
fuertemente la rentabilidad de su producción.

No existen estadísticas confiables sobre la contribución de
la colonización al incremento de las superficies cultivadas en las
tierras bajas. Estimaciones presentadas en el Cuadro 3.3 indican
que la superficie utilizada en las colonias del norte de Santa Cruz
llegaba a 45,000 ha, en Alto Beni y Yungas a 34,000 ha y en el
Chapare a 14,000 ha, haciendo un total de 93,000 ha bajo uso
agrícola. Otras estimaciones muestran que estas superficies se des-
tinaron mayormente a la producción de arroz, maíz y yuca que,
en 1970, representaban el 66% del total de la superficie con cul-
tivos predominantemente campesinos (ver nuevamente Cuadro
12 en Anexo).
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4 . 2 Las colonias japonesas y menonitas

En 1968, en los Llanos cruceños había alrededor de unas
mil familias de inmigrantes extranjeros en las tierras bajas asentadas
sobre una superficie aproximada de 92,500 ha, de las cuales unas
33,000 ha se encontraban bajo cultivo. Los índices de conversión
de bosques en tierras agrícolas en estas colonias fueron bastante
más altos comparados con los de pequeños colonos nacionales,
ya que, para 1968, más de dos tercios de la superficie total ocupada
ya había sido habilitada para cultivos o pasturas (ver Cuadro 3.4).

CUADRO 3.4
Población estimada y uso de la tierra en las colonias extranjeras, 1968

Llanos No. de Area Area Tamaño Superficie Utilizada/
cruceños familias total ocupada promed. utilizada (ha) Ocupada

(1968) (ha) (ha) tierra (%)
Familia Total

Colonias extranjeras
� San Juan (a) 395 35,000 18,250 50 35 13,825 75.7
� Okinawa (a) 550 55,000 27,500 50 32 17,600 64.0
� Menonitas (b) 50 2,500 2,500 50 25 1,250 50.0

Total 995 92,500 48,250 32,675 67.7

Notas: a. Con base en Nelson (1977); b. con base en Reye (1970). Elaboración propia.

En la colonia japonesa San Juan de Yapacaní, el cultivo co-
mercial más importante era el arroz. Los demás productos (maíz,
soya, banano, cítricos y hortalizas) estaban destinados, en su ma-
yoría, al consumo familiar de la población de la colonia. La super-
ficie cultivada por agricultor llegó a un promedio de 35 ha, de las
cuales 25 se encontraban en barbecho, 8 ha estaban siendo culti-
vadas y 2 ha estaban en pastos. En la colonia Okinawa, de las 32
ha promedio convertidas para la agricultura, 8 se encontraban en
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barbecho, 17 estaban bajo cultivo y 7 se encontraban con pastos
(Nelson 1977:137-139). En las colonias menonitas se cultivaban
aproximadamente 25 ha por familia con cultivos de maíz, arroz y
algodón (Reye 1970:80).

4 . 3 El crecimiento de la empresa agrícola modernizada

La política de distribución de tierras en los Llanos de Santa
Cruz favoreció a la consolidación de la mediana y gran propie-
dad. Además del hecho de que la reforma agraria no disolvió las
haciendas tradicionales, con excepción de algunos latifundios, las
políticas de adjudicaciones asignaron, entre 1955 y 1970, aproxi-
madamente unas 2 millones de ha en favor de explotaciones comercia-
les, de las cuales la mayor parte fue distribuida en medianas y gran-
des propiedades. Gran parte de estas adjudicaciones fueron hechas
en zonas cercanas a la red de carreteras (Arrieta et al. 1990; Thiele
1995). De manera simultánea, la aplicación de políticas de crédito
barato, precios de garantía a los productores y alquiler subvenciona-
do de maquinaria, entre las principales, llevaron a la ampliación de
las superficies de maíz, arroz y, caña de azúcar en las empresas agrí-
colas (Escóbar y Samaniego 1981). Estas políticas también permi-
tieron la introducción de mejoras tecnológicas que favorecieron al
incremento de la productividad de los cultivos (Dandler 1984).

Pese a que no se puede establecer con precisión cuál fue la
participación de este tipo de explotaciones en la superficie total
cultivada, estimamos que llegó a unas 60 mil ha, apenas la mitad
de la cultivada por pequeños productores. Tampoco existen da-
tos muy confiables de la participación de este tipo de agricultura
en la producción departamental y nacional. De acuerdo a Reye
(1970), en el departamento de Santa Cruz, éstas unidades cultiva-
ban el 92% de la superficie departamental con caña de azúcar
(32,000 ha), el 40% de la superficie arrocera (16,000 ha) y entre
el 60% y 70% del maíz (20,000 ha). En los hechos, por la orienta-
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ción de los incentivos a los productores y la propia dinámica del
mercado interno, se tendió a establecer una estructura productiva
muy poco diversificada que dependió de tres cultivos como base
de su crecimiento.

Es indudable que el desarrollo de la industria azucarera fue
un importante factor de estímulo para la ampliación de las super-
ficies con caña de azúcar, aunque una influencia decisiva también
tuvo la protección arancelaria a la industria azucarera y la fijación
estatal del precio. El precio elevado de la caña de azúcar tuvo
como efecto el estímulo a los productores para ampliar sus superfi-
cies cultivadas. Posteriormente, la saturación del mercado interno y
la dificultad para comercializar los excedentes en el mercado exter-
no obligaron a los ingenios a imponer un sistema de cuotas a la
producción a principios de los años 60. Esta medida afectó en
mayor grado a los productores medianos y grandes que contaban
con plantaciones más tecnificadas, quienes tuvieron que reducir
en más de la mitad sus volúmenes de producción (Reye 1970).

En consecuencia, el pequeño mercado interno ejerció un
efecto determinante limitando la ampliación de nuevas planta-
ciones de caña de azúcar, que fue el principal cultivo de la agri-
cultura empresarial en las tierras bajas hasta fines de los �60. Las
exportaciones de azúcar se iniciaron en 1965, aprovechando una
cuota con precios preferenciales en el mercado de EE.UU. con un
valor aproximado de $us 400,000, que en 1969 eran de $us
900,000. Pese a ello, las exportaciones de azúcar se realizaron
con pérdidas, lo que limitó su mayor expansión debido a los altos
costos de producción y de transporte (Escóbar y Samaniego 1981).
Aunque no se cuenta con estadísticas para comprobar el efecto
multiplicador de la industria azucarera, es de esperar que la genera-
ción de ingresos seguros haya tenido un efecto importante en
consolidar la agricultura comercial en los Llanos cruceños. Ade-
más, el desarrollo de la producción cañera atrajo anualmente a
unos 6,700 trabajadores temporales, una parte de los cuales tam-
bién presionó sobre la colonización (Nelson 1977:162).
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4 . 4 El bajo desarrollo de la actividad pecuaria

El desarrollo de la ganadería no se constituyó en un factor
que promoviera la deforestación en esta época. La actividad pecua-
ria tropical no presionó sobre los bosques porque se concentró
en las áreas de las llanuras benianas con suficiente disponibilidad
de pasturas naturales para soportar el crecimiento de la población
bovina y para permitir mejoras en los niveles de productividad,
dado que el bajo rendimiento de los recursos respondía a grandes
deficiencias en la organización técnica de la producción (CEPAL/
FAO 1966).

Se ha estimado que en las 10 millones de ha de sabanas
naturales en el Beni existían unas 800,000 cabezas en la década
de 1960. Estas sabanas naturales tenían una capacidad para man-
tener unas 5 millones de cabezas sin tener que mejorar los pastos
nativos, aunque el 50% de la superficie de sabana estaba sometida
a inundaciones anuales que alcanzaban hasta una altura máxima
de 1,6 metros. El limitado crecimiento de los rebaños se debía a
tasas de parición relativamente bajas (del 35 al 45%) vinculadas a
la mala nutrición y a la falta de gestión en relación al destete,
además del poco control de las fechas de parición. La salud y
sanidad animales se encontraban muy descuidadas, con una gran
incidencia de rabia y aftosa. En el sistema de explotación se hacía
poco para mejorar la raza o seleccionar animales de rendimiento
elevado para la reproducción, además que no se discriminaba los
animales reproductores para la venta. (Nelson 1977:158).

4 . 5 La emergencia de los frentes madereros

Las propuestas de desarrollo de la época no consideraban
al sector forestal como componente importante de la diversifi-
cación económica. En la década de los años 60, el sector forestal
tuvo cierto desarrollo, aunque no existe información confiable
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sobre las áreas y volúmenes extraídos. Quiroga y Salinas
(1996:122) indican que hacia fines de los �60 se encontraban en
funcionamiento 117 aserraderos, la mayoría pequeños, que produ-
cían 4 millones de pies cuadrados de madera. Las exportaciones
de madera fueron poco significativas, pasando de unos $us 280
mil, en 1960, a $us 1,1 millones, en 1969. La misma fuente indica
que, en 1961, la producción de madera y muebles abastecía aproxi-
madamente en un 80% la demanda del mercado interno.

En 1965, se aprovechaban las maderas duras a un radio de
aproximadamente 80 km de la capital de Santa Cruz (Stearman
1983:57). La ampliación de los caminos hacia el norte de Santa
Cruz en la década de 1960 permitió el inicio de las operaciones
de corte de madera, las que también fueron facilitadas por la cons-
trucción de sendas de exploración petrolera, y mucha de las ma-
deras duras más valiosas fueron sacadas en esos años. Por las refe-
rencias de que se dispone, también se explotaba madera en las
áreas próximas a los asentamiento de la colonización en el norte
y nor-oeste de Santa Cruz (Thiele 1990a). En ciertos casos, algu-
nas comunidades de colonos se establecieron aprovechando las
rutas abiertas por las empresas madereras y establecieron relaciones
de beneficio mutuo para el aprovechamiento de la madera, aun-
que en otros casos también se produjeron conflictos originados
en la falta de definición de derechos de propiedad de los recursos.

5 . Un balance de las fuerzas que influyeron sobre los bosques

Desde principios de los años 50, se expandió la producción
agrícola en el oriente del país con fines de sustituir las importa-
ciones de alimentos y resolver las presiones demográficas que se
manifestaban en el occidente. Este proceso fue acompañado por
políticas de dotación de tierras, construcción de caminos, coloniza-
ción dirigida, crédito y otros subsidios para la producción agríco-
la tropical. Estas medidas llevaron a la expansión de la frontera
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agrícola en las tierras bajas, tanto por pequeños productores de
origen andino y del oriente, como por explotaciones agrícolas
empresariales y de colonos japoneses y menonitas.

Los colonizadores tuvieron un fuerte peso en la ampliación
de las siembras de arroz, maíz, café y frutales, mientras que las
medianas y grandes empresas tuvieron una contribución mayor
en la expansión de la caña de azúcar, pero también en la producción
de arroz y maíz, y todavía fueron poco significativas las siembras
de algodón. Los pequeños productores colonos tuvieron un im-
pacto más alto en la deforestación en comparación con las media-
nas y grandes explotaciones agrícolas, y el impacto de la ganade-
ría fue bastante bajo.

En comparación con el período anterior, la expansión de la
frontera agrícola fue significativa, pero en términos absolutos si-
guió siendo bastante limitada. Las políticas de gobierno prioriza-
ron los sectores extractivos, lo que dejó pocos recursos para estimu-
lar el desarrollo de la agricultura. El reducido ahorro interno limitó
la capacidad estatal para financiar la inversión en caminos con los
ingresos tributarios, por lo que ésta mayormente dependió de la
capacidad pública de endeudamiento que fue limitada. También,
la rápida saturación de los mercados internos con los productos
sustitutivos de importaciones limitó el que se fueran ampliando
los cultivos sobre nuevas tierras forestales. Los altos costos de
producción y de transporte tampoco alentaron la expansión de la
producción agrícola interna que, además, era poco diversificada.

Los estímulos estatales para asegurar la expansión de los
cultivos comerciales no se tradujeron en una mayor velocidad de
desbosques porque una vez sustituidas las importaciones de los
principales bienes de consumo básico, las dificultades para expor-
tar hicieron que la agricultura se desarrolle casi exclusivamente
mirando hacia el mercado interno, por los altos costos de pro-
ducción y de transporte que impidieron que la frontera agrícola
pudiera extenderse para satisfacer la demanda potencial de los
mercados externos. En ese orden, no toda la tierra que se entre-
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gó a las explotaciones agropecuarias tuvo uso productivo y, tam-
bién, una parte de los subsidios estatales transferidos a los agri-
cultores no fueron trasladados a la producción agrícola.

Asimismo, pese a que gradualmente se fueron intensifican-
do las migraciones de campesinos de las tierras altas hacia las zonas
de frontera agrícola, la población de colonos que se asentó sobre
los márgenes forestales no fue muy grande en términos absolutos.
Una gran parte de la construcción de caminos hacia las tierras
forestales fue justificada por los programas de colonización, los
que al mismo tiempo estimularon la llegada de migrantes espon-
táneos que llegaron a ser la mayoría de los productores asentados
en las áreas de frontera. Este proceso no fue más masivo porque
además de las dificultades propias de la colonización, las restriccio-
nes fiscales hicieron que no se pudieran destinar más recursos
para la construcción de caminos.

La degradación de los bosques también fue un fenómeno
bastante limitado, puesto que la producción de madera fácilmente
abastecía la limitada demanda doméstica y no existían condiciones
apropiadas para exportar. Al mismo tiempo, no existieron políticas
explícitas que estimularan el desarrollo del sector forestal porque
éste no fue considerado un rubro prioritario dentro de la estrategia
de diversificación productiva de la época.
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IV. Crecimiento económico
y endeudamiento externo (1970 - 1979)

La década de 1970 se caracterizó por un crecimiento eco-
nómico y bonanza externa excepcionales, que se localizaron parti-
cularmente entre 1973 y 1977. Durante esos años, los ingresos
de las exportaciones se incrementaron como consecuencia del
alza en las cotizaciones internacionales de los minerales, el auge
de las exportaciones de petróleo y la incorporación del algodón,
la madera y otros productos no tradicionales a la oferta de exporta-
ciones, y a eso se sumaron los flujos del crédito externo que acre-
centaron masivamente el endeudamiento externo. Dichos recur-
sos fueron destinados al desarrollo de infraestructura y servicios.

Esta dinámica expansiva de la economía se tradujo en ma-
yores inversiones en caminos, presiones más intensas de pobla-
ción en las áreas de frontera agrícola, una mayor expansión de la
agricultura comercial inducida por las políticas públicas agrope-
cuarias y una mayor intervención sobre áreas forestales para el
aprovechamiento maderero. Esos factores llevaron a mayores pre-
siones sobre los bosques en comparación al período anterior, pero,
aun así, la tasa de deforestación siguió siendo moderada. Las es-
timaciones de deforestación para fines de la década de 1970 fluc-
tuaron entre las 50,000 a 80,000 ha/año. Pese a lo bajo de la
deforestación, se presume que el impacto en la degradación de
los bosques fue mucho más intenso.
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El presente capítulo primero revisa las prioridades del de-
sarrollo y las tendencias económicas generales en la década de los
�70. Después, examina la magnitud de las migraciones urbanas y
rurales, y en particular la intensidad de los desplazamientos hacia
las áreas de frontera agrícola. La tercera sección analiza los mer-
cados para productos de origen tropical, tanto internos como
externos. La cuarta sección describe las políticas sectoriales que
influyeron en cambios de la cobertura boscosa de las tierras bajas.
La quinta sección analiza el comportamiento de los distintos agen-
tes involucrados en la deforestación y la degradación forestal. La
última sección presenta un balance del impacto que tuvieron to-
dos los elementos anteriores sobre los bosques de las tierras bajas
durante este período.

1 . Políticas de desarrollo y tendencias económicas

En este apartado consideramos dos aspectos. El primero
tiene relación con las principales tendencias de crecimiento econó-
mico en los sectores de la minería e hidrocarburos. El segundo
describe la orientación de la inversión pública en un contexto de
crecimiento de los empréstitos externos.

1 . 1 Crecimiento económico, minería e hidrocarburos

Entre 1970 y 1976 se produjo una intensa dinámica de
expansión de la economía, que creció en un 5.8% anual. La minería
tuvo un ritmo de crecimiento inferior (2.4% anual) pero los hidro-
carburos aumentaron a una tasa que superó ampliamente a las de
los otros sectores (17.6% anual). Entre 1977 y 1979, el PIB nacio-
nal se contrajo fuertemente hasta una tasa de 2.8% anual y el
crecimiento de la minería e hidrocarburos se situó en niveles ne-
gativos (-9.1% y -5.8%, respectivamente). La agricultura presen-
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tó una moderada tasa de crecimiento (4% anual), que cayó de
forma brusca en 1977 y se recuperó levemente hacia fines de los
�70. La participación del sector agropecuario en el PIB se mantuvo
en un promedio del 17% (ver Cuadro 4.1).

En la primera mitad de la década de 1970, la causa de la
expansión económica descansó en el ámbito externo porque no
se dieron importantes cambios en las actividades económicas vin-
culadas con el mercado interno (Grebe 1983). Las exportaciones
totales pasaron de $us 186 millones, en 1971, a $us 556 millones,
en 1974. Aquí también el sector hidrocarburos demostró su gran
dinamismo. Las exportaciones de petróleo subieron de $us 13
millones a $us 163 millones durante ese mismo período, llegando
a representar una cuarta parte de las exportaciones totales y hacien-
do posible un superávit en la cuenta corriente de la balanza de
pagos de $us 119 millones en 1974 (World Bank 1978:11). Las
exportaciones de origen agropecuario y forestal también demostra-
ron un acelerado ritmo de crecimiento, pero fue baja su partici-
pación en el conjunto.

Sin embargo, en 1975, las exportaciones cayeron en un
19% y aunque volvieron a subir el año siguiente, lo hicieron con
un ritmo inferior al período anterior. Las exportaciones de petróleo
experimentaron una drástica reducción. Mientras tanto, las im-
portaciones se incrementaron en un 56% entre 1974 y 1975, inci-
diendo en una balanza comercial negativa de $us 130 millones.
Desde ese año, la situación deficitaria de la balanza comercial se
mantuvo hasta fines del período pese al crecimiento de las exporta-
ciones. Desde 1975, las exportaciones de petróleo no se recupera-
ron, las de la minería tendieron a crecer y las de gas natural empeza-
ron a ocupar una posición más importante en la composición de
la oferta exportable.

La crisis de la producción petrolera se debió al progresivo
agotamiento de las reservas y al escaso éxito que tuvieron los
programas de exploración. Desde comienzos de los años 70, se
presumió que el descubrimiento de nuevos yacimientos de petróleo

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO
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8CUADRO 4.1

Indicadores económicos de coyuntura, 1970-1979

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 Crec. anual
(1970-79)

PIB (millones de $us 1970)
PIB per cápita (dólares de 1970) 247.1 253.0 261.2 271.9 279.0 290.3 300.8 306.1 309.0 307.3 2.5
Total 1,040.8 1,091.8 1,155.2 1,232.3 1,295.8 1,381.3 1,465.5 1,527.2 1,578.5 1,607.4 4.9
Agropecuario 188.5 199.7 211.4 221.1 229.3 247.2 259.6 257.9 263.4 271.1 4.1
Minería 97.2 94.1 97.8 118.9 111.7 112.7 112.7 115.4 104.0 95.2 - 0.2
Extracción petrolera 9.9 19.6 26.8 36.1 31.7 24.9 26.3 20.0 19.2 17.8 6.7
Industria manufacturera 150.6 156.0 168.6 177.0 197.1 209.1 226.5 242.2 253.3 260.3 6.3
Construcción 43.0 44.1 45.9 47.4 50.9 57.1 60.0 66.6 68.4 67.6 5.2

Tipo de cambio ($b por $us) 11.9 11.9 20.0 20.0 20.0 20.0 20.0 20.0 20.0 24.5

Inflación (variación anual) 3.9 3.7 6.5 31.5 62.8 8.0  4.5 8.1 10.4 19.7

Indicadores de comercio
Importaciones  de bienes 159.2 169.6 173.0 230.2 366.1 574.6 593.7 618.9 768.7 894.3 21.1
(millones $us CIF)
Exportaciones  de bienes 191.0 186.4 197.9 260.5 556.4 444.0 568.2 634.3 628.8 857.2 18.2
(millones $us FOB)
Saldo comercial 31.8 16.8 24.9 30.3 190.3 - 130.6 - 25.5 15.4 - 139.9 - 37.1
Participación sobre total exportaciones (%)
� Minería 89.6 80.2 72.4 66.8 59.5 59.2 60.6 68.3 71.1 69.0
� Petróleo 5.8 11.1 13.2 14.4 25.2 21.0 17.3 9.4 5.8 0.5
� Gas ��� ��� 4.1 5.4 4.5 8.0  8.5  9.4 11.0 16.0
� No tradicionales 4.7 8.7 10.3 13.4 10.8 11.9 13.6 12.9 12.0 13.5

Cuentas fiscales (millones de $us)
Ingresos fiscales corrientes 90.1 92.0 66.4 123.4 253.2 284.2 341.7 381.7 426.6 340.3 15.9
� Regalías mineras 14.7 3.9 2.2 9.5 45.1 23.9 42.7 62.8 77.2 54.4 15.7
� Regalías de petróleo y gas ��� 3.1 2.9 13.9 44.1 40.9 63.4 45.8 45.9 3.3 0.8
Participación regalías/Total (%) 16.3 7.6 7.6 19.0 35.2 22.8 31.1 28.5 28.9 16.9
Egresos fiscales corrientes 105.0 116.8 103.3 144.0 275.0 319.5 411.6 547.2 576.5 613.4 21.7
Déficit fiscal - 15.0 - 24.9 - 36.9 - 20.6 - 22.7 - 35.3 - 69.9 - 165.5 - 149.9 - 273.2 38.1
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y gas natural abriría interesantes perspectivas de crecimiento econó-
mico. No obstante, en 1977 las reservas de petróleo fueron apenas
iguales al nivel alcanzado en 1970 y la producción fue 27% menor
que durante 1973, año en el cual alcanzó su punto más alto. De
manera simultánea se produjo un rápido incremento de la demanda
interna de derivados de petróleo, estimulado por una política que
mantuvo sus precios artificialmente bajos (World Bank 1978:14).

Por el otro lado, los programas de prospección encontraron
importantes reservas de gas natural. La producción de gas natural
siguió una tendencia ascendente desde 30 millones de pies cúbicos,
en 1970, hasta 150 millones de pies cúbicos, en 1977. Las exporta-
ciones de gas natural a la Argentina subieron su participación de 4%
del valor total exportado en 1972 a un 17% en 1979 (Ibid:15).

La participación de la minería dentro del conjunto de ex-
portaciones declinó en un 20% durante la década, aunque se man-
tuvo como el rubro más importante, con el 69% de las exporta-
ciones en 1979. Dado el relativo estancamiento de la producción,
los cambios en los niveles de exportaciones se debieron sobre
todo a fuertes variaciones en los precios internacionales, que gene-
raron una gran inestabilidad en la disponibilidad de divisas e ingre-
sos fiscales (Grebe 1983:108). Las empresas mineras enfrentaron
dificultades financieras que fueron exacerbadas por el incremento
de los costos de producción que, para algunos minerales, exce-
dieron los precios internacionales. No obstante, se asignaron im-
portantes recursos fiscales a la empresa estatal minera para mo-
dernizar los procesos de producción y explorar nuevos yacimientos
(World Bank 1978:14,25).

1 . 2 La intervención estatal y el financiamiento de la inversión

Durante este período, se mantuvo el intervencionismo es-
tatal en la economía, y la contribución del sector público al PIB

subió de 36.4%, en 1972, a 66.4%, en 1978 (Ramos 1989:266).
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La participación de las empresas públicas en el aparato productivo
continuó siendo importante y se concentró en los sectores estraté-
gicos de la minería, petróleo e hidrocarburos (Presidencia de la
República 1978). La inversión pública pasó de un 45% de la inver-
sión total, en 1973, a un 60% hacia fines de la década (Ramos
1989:267) .

Las expectativas de un crecimiento sostenido de las exporta-
ciones de petróleo y las oportunidades de acceso a financiamiento
externo a comienzos del período, llevaron a una política de expan-
sión del gasto fiscal. La inversión pública se dirigió básicamente a
promover un mayor desarrollo de la infraestructura económica y
social y a estimular a los sectores productivos más intensivos en
capital, como la minería e hidrocarburos (World Bank 1978). Las
inversiones dirigidas hacia la agricultura fueron relativamente
modestas. Entre 1970 y 1978 sólo alcanzaron, en promedio, al
6.8% de la inversión bruta total, frente a un 14% de la industria y
un 20% del sector hidrocarburos. De igual forma, a pesar de que
los gastos corrientes del sector público agropecuario, se incre-
mentaron de $us 43 millones, en 1971, a $us 200 millones, en
1976. En ese último año no llegaron a representar más del 10%
de los gastos totales del sector público (CEPAL 1982:89)1.

1 La mayor parte de los recursos fiscales para la agricultura fueron a las institu-
ciones y empresas públicas que operaban en el departamento de Santa Cruz.
En 1976, de los $us 48.9 millones otorgados a las instituciones públicas
rurales, el 72% se utilizó para financiar a las operaciones de comercialización
de la Empresa Nacional del Arroz (ENA) y un 16% se destinó al INC. Apenas
quedaba el 12% para todas las demás instituciones públicas agropecuarias
(CEPAL 1982). La asignación de recursos a las empresas públicas agro-
pecuarias se hacía por medio de la CBF, y un alto porcentaje de esos recursos
fueron para las tierras bajas. Las inversiones estatales en la agroindustria se
destinaron a la instalación de plantas para el refinamiento de azúcar (Guabirá
y Bermejo), el procesamiento de aceites (Fábrica de Aceites de Villamontes)
y la industrialización de la leche (Plantas Industrializadoras de Leche) (World
Bank 1984).

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO
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Evolución de la inversión bruta por sectores económicos, 1970-1978 (millones de $us)

Sectores 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 Promedio Participación Crecimiento
1971-78 (%) anual (%)

Productores de bienes 6,737 13,474 13,423 12,784 13,961  18,612 15,921 15,290 16,897 14,122 54.93 12.18
Agropecuario 1,388 286 463 749 2,271        2,775 1,009 2,262 4,634 1,759 6.84 16.27
Minería 2,817 2,019 1,337 3,120 5,265 2,086 2,902 2,363 2,372 2,697 10.49 -  2.13
Hidrocarburos 345 10,353 9,790 2,069 3,280 5,652 4,727 4,802 3,448 4,940 19.22 33.35
Industria 1,648 648 1,287 6,291 2,355 6,224 5,349 4,542 4,962 3,700 14.39 14.77
Construcción 538 168 547 555 791 1,876 1,934 1,320 1,480 1,023 3.98 13.48

Infraestructura básica 6,156 3,717 5,147 3,659 5,492 5,408 4,449 9,260 10,631 5,991 23.30 7.07
Energía 1,093 883 875 1,009 950 849 1,177 1,859 2,632 1,258 4.90 11.61
Transporte y comunicaciones 5,063 2,834 4,272 2,649 4,542 4,558 3,272 7,401 7,998 4,732 18.41 5.88

Sectores de servicios 4,861 2,321 2,565 4,929 5,517 6,190 7,124 7,325 9,521 5,594 21.76 8.77
Comercio y finanzas 1,245 294 320 286 706 1,447 1,329 1,068 1,110 867 3.37 - 1.42
Gobierno general 1,808 1,489 1,447 3,835 3,339 1,934 2,944 3,642 5,854 2,921 11.36 15.82
Propiedad de la vivienda 1,287 303 488 496 1,110 1,993 2,119 1,371 1,447 1,179 4.59 1.47
Otros servicios 521 235 311 311 362 816 732 1,245 1,110 627 2.44 9.91

Inversión Bruta Total 17,754 19,512 21,135 21,371 24,971 30,210 27,494 31,876 37,048 25,707 100.00 9.63

Fuente: Tomado de Presidencia de la República (1978).
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La captación de recursos del sector público estuvo muy
influida por las fluctuaciones en las exportaciones de las empresas
estatales y del endeudamiento externo. Entre 1971 y 1974, los
ingresos públicos vinculados con la exportación de productos
primarios se incrementaron en más de tres veces por el alza de los
precios de las exportaciones de minerales e hidrocarburos. A eso
se sumó el flujo del endeudamiento externo que se incrementó
de manera acelerada a partir de 1973 (Grebe 1983:108). El sal-
do de la deuda pública externa aumentó de $us 524 millones, en
1970, a $us 704 millones, en 1973, y a $us 1,940 millones, en
1979 (Ramos 1982:117). En tanto los recursos de origen interno
fueron utilizados para financiar los gastos corrientes del gobierno,
los recursos externos fueron reservados para cubrir la inversión
en infraestructura y servicios, y para financiar el capital de inver-
sión demandado por las empresas estatales (Ramos 1989:267).

La repentina crisis de la producción de petróleo durante la
segunda mitad de los años 70 hizo que se redujera la captación de
regalías e impuestos a las exportaciones, y eso llevó a un incremento
sustancial del déficit presupuestario, que fue sistemáticamente cu-
bierto por medio del endeudamiento externo y la emisión moneta-
ria interna. En cifras corrientes, el déficit pasó de $us 14 millones,
en 1970, a $us 165 millones, en 1977 (ver nuevamente Cuadro
4.1). A su vez, el financiamiento de las importaciones, cuyos precios
iban en ascenso, también descansó en la obtención de fondos en el
sistema bancario internacional (Grebe 1983:120). Como resulta-
do, en 1977 los intereses y amortizaciones de la deuda pública com-
prometieron el 22% de las divisas generadas por concepto de expor-
taciones de bienes y servicios, y se incrementaron al 30% en 1979.

2 . Población y migraciones

En 1976, la población total del país era 4.6 millones de
habitantes, de los cuales el 58.3% vivía en el área rural. La tasa de
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2 Toda la información cuantitativa de esta sección proviene del Censo Nacio-
nal de Población y Vivienda de 1976 (INE 1978).

crecimiento anual en el período intercensal entre 1950 y 1976 fue
de 2.05%2. En ese mismo período, la población en las áreas rurales
creció a una tasa anual de 1.1% y la urbana lo hizo en 2.4% anual.

Pese a que la población rural era la mayoritaria, fueron más
evidentes los procesos de crecimiento urbano. En 1976, el 74%
de la población urbana residía en las ciudades capitales, y de ésta
el 77% estaba concentrada solamente en tres ciudades (La Paz,
Cochabamba y Santa Cruz), las que en su conjunto tuvieron una
tasa de crecimiento del 4% anual (ver Cuadro 8 en Anexo). Este
mayor crecimiento demográfico fue estimulado por una tenden-
cia a la concentración de las inversiones en actividades producti-
vas y de servicios en estos centros urbanos.

También cambió la distribución de la población entre re-
giones. La población de las tierras bajas aumentó su participación
en el total nacional de un 14%, en 1950, al 25%, en 1976. En ese
período, las tierras bajas presentaron una tasa de crecimiento anual
(3.85%) superior a la que se observó en las regiones de los Valles
(3.41%) y del Altiplano (-1.1%). Entre 1950 y 1976, la población
urbana aumentó en todas las regiones y el ritmo de crecimiento
de la población rural en las tierras bajas fue superior al del occi-
dente. Las menores tasas de crecimiento de la población rural del
Altiplano y Valles se debió a la intensificación de las migraciones.

Albó (1983:13-14) indica que eran tres los movimientos
dominantes en las migraciones campesinas: (i) hacia la Argentina,
calculándose que, para 1975, de 50 a 80,000 braceros bolivianos
cruzaban anualmente la frontera quedándose una parte de ellos;
(ii) hacia las áreas rurales de las tierras bajas, donde la coloniza-
ción había absorbido en dos décadas a unos 250,000 campesi-
nos, aproximadamente la mitad de los bolivianos que había en la
Argentina, aunque también unos 50,000 campesinos se emplea-
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ban anualmente en trabajos temporales en las empresas agríco-
las; y (iii) el tercer movimiento era del campo a la ciudad, aun-
que éste afectó de forma notable a la ciudad de Santa Cruz (con
un crecimiento anual de 7.3%) que sextuplicó su población des-
de 1950 y, en menor grado, a las ciudades de La Paz y Cocha-
bamba.

CUADRO 4.3
Migración interna total (hasta 1976)

Zona de procedencia Inmigración Inmigración
total (b) neta (c)

Altiplano Valles LLanos Sin
(a) especificar

Población residente en 1976

Altiplano     266,635    134,968      13,864  2,595      418,062 151,427
Valles (a)    129,204     183,179      24,343  3,684  340,410 157,231
Llanos      37,414     116,057    166,699  3,082      323,252 156,553
Sin especificar           459           649           604 ���          1,712 1,712
Emigración total (b)    433,712     434,853    205,510  9,361   1,083,436
Emigración neta (c)    167,077     251,674      38,811  9,361       466,923

Migración total (en %)

Altiplano               24.6              12.5                1.3            0.2            38.6            14.0
Valles               11.9              16.9                2.2            0.3            31.4            14.5
Llanos                 3.5              10.7              15.4            0.3            29.8            14.4
Emigración total               40.0              40.1              19.0            0.9          100.0 ���
Emigración neta              15.4              23.2                3.6            0.9 ���            43.1

Notas: a. Incluye a las regiones de Yungas y Chapare; b. Incluye emigración/inmigración intra-regional; c.
Excluye inmigración/emigración intra-regional.
Fuente: Casanovas (1981). Datos del Censo Nacional de Población, 1976. Elaboración propia.

La información que se presenta en el Cuadro 4.3 indica que,
en 1976, casi una cuarta parte de la población del país tenía su lugar
de residencia en una provincia distinta de aquélla donde nació. Hasta
ese mismo año, las regiones del Altiplano y Valles fueron expor-
tadoras de población y, en cambio, las tierras bajas fueron recepto-
ras netas de población. La mayor parte de los migrantes provenía
de las áreas rurales y éstas tendieron a crecer con el curso del
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tiempo. Casanovas (1981:53) indica que hasta 1976, el 45% de
todas las migraciones hacia las tierras bajas se produjo entre 1971
a 1976 y el restante 55% lo hizo antes de 1971.

Entre las causas que motivaron las migraciones del campo
estaban el deterioro de la agricultura tradicional que conllevó a
un mayor empobrecimiento de la población rural de occidente, y
la baja dotación de servicios sociales. Ambos factores, llevaron al
crecimiento de las migraciones hacia las ciudades provocando el
ensanchamiento del sector informal y estimularon las migraciones
hacia el oriente. Indudablemente, el desarrollo de los mercados
de trabajo agropecuario y la mayor disponibilidad de tierra en las
áreas de colonización fueron factores decisivos para la migración
rural hacia las tierras bajas (Albó 1983:14).

En 1976, el saldo migratorio total de las tierras bajas fue de
162,000 personas, de las cuales 100,000 se dirigieron a la provincia
Andrés Ibáñez (capital de departamento de Santa Cruz) y parte
del resto se distribuyó en orden de prioridad entre los Llanos
cruceños (48,374 personas), los Yungas (8,805 personas) y el
Chapare (6,598 personas) (ver Cuadro 14 en Anexo). Aproxima-
damente un tercio del total de migrantes que se dirigieron hacia
las tierras bajas se fueron a las principales zonas de colonización.
Como resultado, la población rural de estas áreas llegó a 290,000
personas (58,000 familias), equivalente al 6% del total de la pobla-
ción nacional. Ese dato ratifica las estimaciones realizadas por
Blanes et al. (1985) y Zeballos (1987).

3 . Los mercados para los productos tropicales

Por falta de información resulta difícil estimar con precisión
cual fue el impacto de la expansión de la demanda interna sobre
la oferta de cultivos tropicales en la década de los �70. No obstante,
dicha expansión estuvo limitada por el lento crecimiento de la
población y el bajo nivel de los ingresos per cápita.
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Medido en dólares de 1970, el ingreso promedio se elevó
de $us 247, en 1970, a $us 307, en 1979, pero aun así, fue menos
de la mitad del ingreso promedio para América Latina en su con-
junto, que era de $us 786, en 1976 (CEPAL 1982:5). Además, el
ingreso per cápita estaba bastante mal distribuido. Estimaciones
para mediados de los �70 indican que el 40% más pobre de la
población percibió únicamente el 11.7% del ingreso, en tanto
que el 20% más acomodado de la población recibió el 60.8% (Mi-
nisterio de Finanzas 1977). En 1976, el ingreso promedio por
habitante en la agricultura era de $us 49 en dólares de 1970, y en
el resto de la economía era de $us 313 (CEPAL 1982:5).

El mercado para bienes agrícolas se mantuvo concentrado
en las ciudades, aunque hubo ciertos indicios de una mayor inte-
gración de las familias rurales a los circuitos mercantiles. Pese a
que las ciudades crecían a una tasa anual de más del 4%, en términos
absolutos la población urbana era todavía demasiado pequeña
como para convertirse en un fuerte estímulo sobre la oferta de
bienes agrícolas. Todo lo anterior contribuyó a que la producción
de los cultivos tropicales orientados al mercado interno creciera
de una forma bastante moderada, aunque, en términos comparati-
vos, la demanda era mayor para la producción agroindustrial. Ello
posiblemente explica que los cultivos de las tierras bajas crecieran
a tasas bastante superiores a los cultivos de clima frío y templado
que en algunos casos redujeron bastante sus superficies cultivadas
(Dandler 1984:113).

Resulta contradictorio, entonces, que el país haya tenido
dificultades para seguir avanzando en la sustitución de importa-
ciones de alimentos, sobre todo de aceites vegetales, trigo y leche
(Prudencio y Franqueville 1995). Las importaciones de estos tres
productos pasaron de $us 19.4 millones, en 1970, a $us 68.4
millones, en 1980 (ver Cuadro 11 en Anexo). Debido a una subva-
luación del tipo de cambio y a las políticas de libre importación
para estos bienes, resultaba más barato importarlos que producirlos
localmente, lo que frenó sus posibilidades de crecimiento.
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Debido a algunas conyunturas muy favorables en los mer-
cados internacionales del algodón y el azúcar, fue posible expor-
tar esos productos a pesar de la subvaluación de la moneda. Las
exportaciones de azúcar se incrementaron de $us 1 a 30 millones
entre 1970 y 1979, alcanzando su punto más alto en 1976, con
$us 40 millones. Las exportaciones de fibra de algodón subieron
de $us 740 mil, en 1970, a $us 24 millones, en 1974, pero después
volvieron a caer a niveles muy bajos (ver Cuadro 10 en Anexo).
Si bien el acceso a mercados externos ejerció una influencia deci-
siva en la expansión de estos cultivos y en la conversión de bos-
ques a tierras agrícolas, la baja capacidad competitiva del país y
las dificultades para mantenerse en esos mercados, fueron facto-
res que frenaron un mayor desarrollo de las exportaciones agrí-
colas (Dandler 1984: 142).

4 . Las políticas agrícolas y forestales para las tierras bajas

En la lógica del modelo de crecimiento, el sector agro-
pecuario debía garantizar el abastecimiento con alimentos baratos
al mercado interno, mantener el proceso de sustitución de im-
portaciones y contribuir a la diversificación de la oferta exporta-
ble. Las políticas que se aplicaron incluyeron intervenciones en
los mercados domésticos, controles sobre el comercio externo, el
desarrollo de los sistemas públicos de crédito rural y esfuerzos
modestos orientados a promover cambios tecnológicos. Estas po-
líticas fueron sesgadas en contra de la agricultura campesina de
occidente y favorecieron a la agricultura comercial de las tierras
bajas.

Las políticas de agricultura relacionadas con las tierras ba-
jas se dirigieron a asegurar el abastecimiento de ciertos alimentos
de consumo básico producidos en el oriente del país y a aprove-
char las oportunidades emergentes en los mercados externos para
el azúcar y la fibra de algodón. Las políticas más vinculadas con
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los procesos de deforestación fueron: las inversiones públicas en
infraestructura vial, las políticas de asignación de tierra y áreas
forestales, los programas de colonización, y las políticas de precios
y crédito subsidiado. Hacia finales del período, las normas foresta-
les también comenzaron a influir de forma significativa en el apro-
vechamiento de la madera.

Esta sección describe la implementación de esas políticas,
dejando para la sección siguiente una discusión más detallada de
su impacto sobre bosques.

4 . 1 La evolución de la red caminera

Hasta fines de la década de los �70, había unos 7,000 km
de caminos en las tierras bajas, pero si se excluyen los caminos
vecinales de conexión entre poblados rurales, llegaban a unos
3,200 km las rutas que vinculaban a capitales de provincia y otras
poblaciones importantes con las capitales de departamento. De
éstos, aproximadamente 1,300 km (40%) fueron construidos en
los �70 porque la expansión de las rutas camineras en las tierras
bajas fue una de las principales prioridades del gobierno (ver Mapa
7 y Cuadro 13 en Anexo).

En la primera mitad de la década, las inversiones en cami-
nos se concentraron en el área tropical de Cochabamba, a la cual
se dirigieron recursos para el mejoramiento de los tramos que
conectaban a la ciudad de Cochabamba con los principales centros
poblados del Chapare. En 1972, se asfaltaron unos 200 km de la
ruta entre Cochabamba hacia Villa Tunari y de esta localidad con
Puerto Villarroel. Ese mismo año se mejoraron los 57 km que
unen Chimoré con Puerto Villarroel. Como resultado, mejoraron
notablemente las condiciones de accesibilidad a estas localidades
y creció la población migrante hacia el Chapare. Asimismo, en
1972, se construyó un tramo de 88 km entre Riberalta y la locali-
dad fronteriza de Guayaramerín.
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En la segunda mitad de la década, se incrementaron las
inversiones en caminos. Parte de los recursos se destinó a mejorar
los caminos entre la ciudad de Santa Cruz, Guabirá y San Ramón
en el norte, a través del ripiado y pavimentación de 134 km que
fueron entregados en 1977. Desde el año anterior, se inició la
construcción del camino de vinculación entre Santa Cruz y la
ciudad de Trinidad a través de San Ramón. Desde ese mismo
punto, se amplió la red caminera hacia la Chiquitania. En 1976,
este camino conectó a San Ramón con las localidades de San
Ignacio de Velasco, San Rafael y hacia el sur con San José de
Chiquitos, los principales centros poblados del este de Santa Cruz.
Estas rutas se establecieron para dinamizar algunas actividades
económicas con perspectivas de crecimiento, entre ellas la ganade-
ría y la extracción forestal.

En esos años, también se produjo una importante expan-
sión de la red vial en el departamento del Beni, con la habilita-
ción de los caminos entre Trinidad y San Borja y hacia San Ra-
món. Así también, se concluyeron los caminos que conectaban a
la ciudad de Cobija con los principales centros poblados del depar-
tamento de Pando, entre ellos la ruta de Cobija a Porvenir, que
conectaba con los centros de Puerto Rico y Conquista.

4 . 2 La distribución de tierras y de áreas de uso forestal

Las políticas de tierra se caracterizaron por una distribución
bimodal de la propiedad agraria. Por una parte, el CNRA dotó
grandes áreas de tierras fiscales a medianas y grandes empresas en
Santa Cruz y el Beni y, por otra parte, el INC siguió adjudicando
pequeñas parcelas en nuevas áreas destinadas a la colonización
orientada en el norte de Santa Cruz y en las áreas de colonización
espontánea en el nor-oeste del departamento de Santa Cruz, en
el Chapare y el norte de La Paz. Estos dos esquemas paralelos de
distribución de tierras generaron fuertes procesos de concentra-
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ción de la propiedad en algunas zonas y en la colonización las
tierras fueron distribuidas en superficies incluso menores al ta-
maño asignado a la pequeña propiedad.

Hasta 1980, el CNRA había distribuido alrededor de 17
millones de ha en las tierras bajas sin incluir la colonización. De
éstas, 9.9 millones de ha fueron asignadas en Santa Cruz para
actividades agropecuarias y 6.8 millones de ha fueron distribui-
dos en el Beni para uso ganadero (ver Cuadro 2 en Anexo). Sin
embargo, esta distribución masiva de tierras no se tradujo en una
expansión correspondiente del área cultivada, que para el caso
de Santa Cruz creció en menos de 10,000 ha por año. Por lo
mismo, su efecto más importante resultó ser el de simplemente
promover la acumulación improductiva de la tierra (Urioste
1988) .

La superficie de tierra distribuida en áreas de colonización
fue bastante menor. Hasta 1978, se habían distribuido unos 1.5
millones de ha, con un promedio de 23.6 ha por familia (Albó
1983:51). Una gran proporción de la tierra ocupada por los
colonizadores no contaba con títulos de propiedad debido a dos
factores principales: por un lado, porque fueron producto de
ocupaciones espontáneas sobre tierras fiscales que carecían de
respaldo legal en el INC y, por otro lado, porque la tramitación
de títulos de la propiedad agraria fue extremadamente lenta debi-
do a las ineficiencias institucionales del INC (MDSMA 1995b).

4 . 3 Programas de colonización

En comparación con el período anterior, el financiamiento
internacional para los proyectos de colonización en los años 70
fue extremadamente limitado. Los recursos externos para la eje-
cución de programas de colonización orientada se agotaron en
1970 y siguió un período de cuatro años durante el cual la colo-
nización dependió enteramente de los escasos recursos naciona-
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les. Es por eso que las acciones de colonización en la primera
mitad de los �70 fueron modestas y se orientaron a: (i) asentar a
4,000 nuevas familias en las áreas de colonización establecidas de
Alto Beni, Chimoré y Yapacaní, usando la infraestructura ya exis-
tente; (ii) establecer a unas 324 familias a través de la implemen-
tación de un nuevo programa de colonización en el área de San
Julián (provincia Ñuflo de Chávez, Santa Cruz); y (iii) apoyar la
creación de infraestructura en las áreas de colonización espontá-
nea para contribuir a la consolidación de esos asentamientos (Alto
Beni, Caranavi, Chimoré, San Julián, Buen Retiro y Yapacaní)
(Eastwood y Pollard 1985:72).

En los años siguientes, se superaron parcialmente las res-
tricciones financieras del INC y se elaboró un programa quinquenal
enfocado particularmente en el área de San Julián/Chané-Piraí,
con $us 9.7 millones de USAID, y otros $us 10.8 millones del
gobierno central. El programa pretendió asistir a 12,000 nuevas
familias y contempló la apertura de 100 km de rutas de penetra-
ción y 800 km de caminos secundarios en San Julián, y 80 km de
rutas de penetración en Chané-Piraí, además de la construcción
de centros médicos, centros de servicios a la producción y la provi-
sión de crédito a los productores. En la práctica, solo se llegó a
construir el 13% de los caminos de penetración y el 22% de los
caminos secundarios. La titulación de tierras fue deficiente, y la
asistencia técnica alcanzó sólo al 7% de los niveles propuestos,
mientras la provisión de crédito apenas sobrepasó una quinta parte
de lo planificado. De igual forma, en Chané-Piraí únicamente se
construyó una cuarta parte de los caminos de penetración progra-
mados y se otorgó sólo la mitad del crédito. Pese a ello, el costo
de este programa excedió ampliamente lo presupuestado
(Eastwood y Pollard 1985:75).

Otros proyectos complementarios de menor envergadura
fueron los de Rurrenabaque-Sécure, y los de Chimoré y Chapare.
El primero coincidió con el inicio de las obras para abrir el camino
Alto Beni-San Borja-Reyes-Rurrenabaque y buscó asentar a 3,400
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familias en 300,000 ha. No obstante, no se obtuvo todos los
fondos esperados y la colonización se inició sin asistencia financiera
internacional y los resultados fueron muy pobres. De igual ma-
nera, el programa de consolidación de asentamientos espontá-
neos en las áreas de Chimoré y Chapare rápidamente fue abando-
nado por falta de financiamiento y una deficiente administración
(Ibid:75).

4 . 4 Políticas de precios y comercio exterior

El gobierno intervino fuertemente tanto en el comercio
interno como externo de los productos agropecuarios. Las polí-
ticas de precios buscaban asegurar el abastecimiento de los con-
sumidores urbanos a precios relativamente bajos, y ofrecer pre-
cios estables a los productores de bienes de consumo agroindustrial
o de sustitución de importaciones. No obstante, ellas fueron errá-
ticas puesto que, entre 1968 y 1972, el gobierno intervino en la
fijación de precios y el control de los mismos. En 1972, se pasó a
un régimen de no intervención en precios del que se exceptua-
ron sólo algunos productos, pero las tendencias a la reactivación
de la inflación llevaron a corregir esa política y se impusieron
nuevamente controles de precios (CEPAL 1982:67). Estos alcanza-
ron a casi todos los productos de consumo básico, mientras que
los precios al productor únicamente se fijaron para algunos produc-
tos agropecuarios (caña de azúcar, algodón, carne de vacuno y
soya), y ocasionalmente para el arroz y maíz (World Bank
1984:Cuadro 2.3).

Adicionalmente, con la finalidad de estabilizar los precios
internos de los bienes de consumo básico ningún producto agro-
pecuario podía ser exportado sin autorización y las importaciones
requerían de licencias previas. Esas medidas contribuyeron a ais-
lar a los mercados internos de los mercados internacionales y faci-
litaron la intervención estatal en la determinación de precios. Ello
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generó distorsiones en el proceso de formación de precios internos
y su efecto neto en cuanto a quién salió beneficiado fue ambiguo.

En relación a la caña de azúcar, así como se mantuvo el
sistema de cuotas a los productores, los precios al consumidor se
fijaron por encima de los internacionales cuando aquellos se encon-
traban bajos con el fin de proteger a los productores y a los inge-
nios azucareros. Esa práctica de fijación de precios implicó en los
hechos una fuerte subvención por parte de los consumidores a
los productores y a los agroindustriales azucareros, quienes ade-
más estuvieron protegidos por las prohibiciones a la importación
de azúcar.

También fueron fijados precios altos para el arroz. La co-
mercialización de este producto fue encomendada a la Empresa
Nacional del Arroz (ENA), que era una empresa estatal monopólica
que debía mantener los precios fijados oficialmente. Sin embargo,
la escasez de fondos de la ENA impidió que el volumen de sus
transacciones fuera suficientemente alto como para influir sobre
los precios internos, que generalmente fueron inferiores a los fija-
dos oficialmente. Tampoco fue posible exportar el arroz porque
la empresa estatal tenía el monopolio sobre la exportación pero
no disponía de suficientes fondos para hacerlo, mientras que las
plantas peladoras de arroz tenían recursos pero carecían de los
derechos legales para exportar (Ibid:46).

Los únicos precios que se fijaron usando como referencia
los precios internacionales fueron los de algodón y soya. En el
primer caso, la intervención estatal se limitó a mediar entre los
productores y la industria textil para la fijación del precio al produc-
tor y conceder licencias para importar o exportar, según el grado
de abastecimiento de la demanda doméstica. En el caso de la
soya, se aplicó un procedimiento similar para la negociación de
los precios al productor, pero a partir de 1976 se prohibió la
importación de aceite comestible refinado para proteger a las na-
cientes inversiones nacionales en el procesamiento de aceite
(Ibid:31,49).
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4 . 5 Políticas de crédito agropecuario

La ampliación de la oferta crediticia al sector privado fue
considerada como uno de los principales instrumentos para pro-
mover el desarrollo de la agricultura comercial. Hasta los años
70, todo el crédito agropecuario dirigido se canalizaba a través
de la banca estatal especializada. Sin embargo, en 1972, con el
apoyo de fondos externos, el Banco Central comenzó a canalizar
préstamos con tasas de fomento a la agricultura a través de la
banca comercial por medio de un �Fondo de Refinanciamiento
Agrícola� (FRA).

El crédito otorgado a la agricultura durante los �70 alcanzó
un monto equivalente a los $us 121 millones, de los cuales $us
90 millones fueron colocados en el departamento de Santa Cruz.
Así también, del total del crédito del BAB, un 49% fue destinado
a medianos y grandes productores, un 41% a agrupaciones y coo-
perativas, y el restante 10% a productores campesinos. Las líneas
de crédito de la banca estatal fueron principalmente dirigidas para
financiar el algodón, la caña de azúcar, la ganadería y la comercia-
lización de arroz. Entre 1971 y 1979, éstos rubros absorbieron
poco más del 40% del crédito concedido por el BAB (Ibarnegaray
1992:80) .

Diversos estudios han argumentado que el carácter exclu-
yente del crédito agropecuario combinado con tasas de interés
subvencionadas desempeñaron un papel clave en incentivar la
expansión de la agricultura comercial durante los �70 (Escóbar
1981; Ibarnegaray 1992). Pero, al mismo tiempo se afirma que
el crédito barato indujo al excesivo desvío de esos recursos e
implicó fuertes grados de intromisión política en su asignación
(Ladman y Tinnermeir 1987). Al respecto, Grebe (1983:112)
sostiene que la asignación preferente del crédito bancario al sec-
tor privado, junto con un manejo liberal de la política cambiaria,
alentaron la inversión improductiva. En efecto, los empresarios
agrícolas de las tierras bajas usaron el crédito subsidiado para
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capitalizar sus fincas, pero también desviaron recursos para otros
propósitos. El subsidio fue producto no solo de la subvención de
la tasa de interés sino también de los altos niveles de morosidad
de los créditos.

A comienzos de los años 70 se produjo una importante
expansión de recursos crediticios provenientes del capital banca-
rio extranjero (First National City Bank y el Banco do Brasil)
para financiar la ampliación del cultivo del algodón, constituyen-
do un factor imprescindible para la expansión de ese cultivo. No
sólo se otorgaron avales y garantías estatales para facilitar la in-
corporación de los hombres cercanos al gobierno a los grandes
negocios, sino que cuando más tarde el algodón dejó de ser una
actividad rentable, el Banco Agrícola se hizo cargo de la cartera
incobrable de los bancos extranjeros, y asumió unos $us 20 mi-
llones de pérdidas de los préstamos concedidos a los algodoneros
verdaderos y ficticios que, en la práctica, se convirtió en una trans-
ferencia directa de recursos hacia los medianos y grandes produc-
tores (Grebe 1983:103).

4 . 6 La regulación del aprovechamiento forestal

El esfuerzo para establecer una política forestal se tradujo
en la aprobación de la Ley General Forestal (LGF), en 1974 (De-
creto Ley No. 11.686), que estableció regulaciones para el apro-
vechamiento, fiscalización y conservación de los recursos foresta-
les. Este nuevo marco jurídico sólo empezó a aplicarse después
de la aprobación de su reglamento, en 1977 (RS. No. 183.204),
cuya promulgación fue atrasada por intereses de la industria ma-
derera. La nueva legislación concibió el aprovechamiento forestal
como la explotación exclusiva de los productos maderables a cargo
de empresas privadas, a través de autorizaciones de corte y un
sistema tributario que buscaba aumentar los ingresos estatales de
la madera (Quiroga y Salinas 1996:125). En los hechos, el régi-
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men forestal fue de difícil aplicación, en parte porque la ley fue
poco realista y porque, entre otros factores, la estructura institu-
cional de administración de los recursos forestales fue muy vul-
nerable a la corrupción, impidiendo que se aplicaran sus postula-
dos de aprovechamiento sostenible de los bosques.

En el marco de la LGF de 1974, los recursos forestales per-
manecieron como patrimonio público y su administración fue
delegada al Centro de Desarrollo Forestal (CDF). Los bosques en
tierras fiscales fueron clasificados en cinco diferentes categorías
de uso (reservas forestales de producción permanente, reservas
forestales de protección permanente, reservas de inmovilización,
bosques especiales y bosques de uso múltiple). Debido a que los
recursos forestales se encontraban tanto en tierras fiscales como
en propiedades privadas (otorgadas por el INC y el CNRA), se
separaron los derechos sobre los bosques y sobre la tierra, por lo
cual, los propietarios de la tierra no tenían derechos de propie-
dad o uso de los bosques (Muñoz 1996). El CDF podía asignar
derechos de corte en las áreas forestales fiscales pero también
sobre los bosques de las propiedades individuales. No se recono-
cieron derechos de aprovechamiento forestal a las poblaciones
indígenas en los bosques que ocupaban, lo que condujo a conflic-
tos por la ocupación y uso de esos recursos.

Toda operación de extracción requería la obtención de un
contrato de aprovechamiento. En las propiedades privadas, los
derechos de aprovechamiento se otorgaban a través de contratos
anuales. En los bosques públicos, los contratos se diferenciaban
por su tiempo de duración, privilegiándose teóricamente los
contratos de largo plazo, sobre los de corto y mediano plazo,
aunque la realidad operó de modo inverso. Las condiciones para
el acceso a estos contratos dependían de la capacidad de proce-
samiento de las industrias, criterio un tanto vago que hizo muy
poco transparente el proceso de asignación de las áreas de corte.

Los impuestos fueron fijados sobre los volúmenes aprove-
chados y eran recolectados por el CDF. Las regulaciones sobre las
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operaciones de corte (control de volúmenes y límites de diámetro)
se implementaban a través de puestos de verificación sobre los
caminos. La LGF también prohibió las exportaciones de madera
en tronca para promover la generación de valor agregado en la
industria forestal (World Bank 1993a:7).

5 . El impacto de los agentes en cambios de la cobertura boscosa

Durante los años 70, la expansión de la agricultura siguió
siendo la principal causa de la deforestación, y la ganadería tuvo
un impacto marginal. Considerando los efectos agregados de los
agentes sobre los bosques, los mayores impactos sobre cambios
en la cobertura boscosa se originaron en las áreas de la pequeña
agricultura, pero no estuvieron muy por abajo las magnitudes de
la deforestación llevadas a cabo por las medianas y grandes empre-
sas. La influencia sobre los desmontes en las áreas de coloniza-
ción fue más sostenida en el tiempo y tendió a incrementarse por
la importancia que adquirieron las presiones sobre nuevos már-
genes forestales. En cambio, los desbosques provocados por la
agricultura empresarial obedecieron a ciclos coyunturales de ex-
pansión de cultivos agroindustriales de más corta duración. Por
su parte, en esta década, la degradación forestal se incrementó en
la medida en que el sector forestal comenzó a adquirir un papel
más relevante en la economía y fueron creciendo sus aportes a la
generación de divisas.

5 . 1 La conversión de bosques por las empresas agrícolas

La conversión de bosques por las medianas y grandes em-
presas agrícolas fue más acelerada durante la primera mitad de la
década que durante la segunda. Esta estuvo asociada al gran dina-
mismo de la agricultura comercial en las provincias de Andrés
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Ibáñez, Santiesteban, Sara y Warnes del área integrada de Santa
Cruz. En particular, fue la expansión del cultivo del algodón, que
pasó de 8,000 ha, en 1970, a 68,000 ha, en 1973, la que repre-
sentó uno de los procesos más intensos de expansión de la frontera
agrícola por parte de la agricultura mecanizada, y en unos pocos
años incorporó una nueva área a la agricultura casi tan grande
como todo la superficie que se había habilitado para cultivos du-
rante los dos décadas anteriores. Los factores que impulsaron este
crecimiento incluyeron: (i) una situación excepcional de los precios
en el mercado internacional de materias primas; (ii) condiciones
preferenciales de acceso a créditos atractivos; y (iii) la disponi-
bilidad de tierras facilitada por una política de distribución de
tierras de fronteras abiertas.

En un inicio, la siembra de algodón tuvo como fin abaste-
cer principalmente a la demanda de la industria textil nacional,
pero esa fue cubierta en 1968 con la siembra de 5,000 ha, y a
partir de ese año se comenzó a exportar la producción que no
podía ser absorbida por el mercado interno (Escóbar y Samaniego
1981:67). El 95% del algodón se sembraba en medianas y gran-
des empresas con extensiones que fluctuaban entre las 220 y 1,050
ha. En 1980, las empresas dedicadas a la producción de algodón
únicamente utilizaban el 60% de sus tierras. De dicha proporción,
el algodón representaba entre el 60 y el 70%, y la superficie restante
fue cultivada con caña de azúcar y, en menor grado, con soya y
pastos cultivados (Escóbar 1981:37).

Una vez pasado el auge coyuntural de los primeros años de
los �70, el algodón dejó de ser rentable a causa de los siguientes
factores: (i) fracasaron las operaciones de comercialización y mu-
chos contratos de venta no se cumplieron cuando el algodón
empezó a bajar de precio a partir de 1974; (ii) subieron los costos
de producción a consecuencia del encarecimiento de insumos y
una alza de las tasas de interés de los préstamos que se otorgaron
en la banca comercial; (iii) bajaron los rendimientos promedios
por la expansión del cultivo hacia zonas menos aptas en cuanto a

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO
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suelos y lluvias; y (iv) se volvió cada vez más difícil conseguir
suficiente mano de obra para las tareas de cosecha (Arrieta et
al.1990:246-248; Escóbar y Samaniego 1981:69-71) (ver Cua-
dro 4.4).

Las superficies con caña de azúcar aumentaron a un ritmo
menor que las de algodón, pero de manera relativamente soste-
nida hasta 1977, año en el que alcanzaron su punto máximo con
aproximadamente unas 60,000 ha cultivadas. Para alcanzar esa
superficie, entre 1970 y 1977 se tuvieron que habilitar unas 30,000
nuevas ha, de las cuales una gran proporción había sido antes
bosque primario. La ampliación de las plantaciones con caña se
debió al aumento de las cotizaciones internacionales del azúcar
entre 1972 y 1974, aunque también influyó el crédito subsidiado
de la banca estatal, los incentivos de precios pagados por los inge-
nios y los incrementos sistemáticos del precio del azúcar al con-
sumidor final (Suárez 1992:73-75).

La expansión de las superficies cultivadas con caña de azú-
car permitieron el incremento de la producción de azúcar y la
disponibilidad de excedentes para los mercados externos. A par-
tir de 1975, la caída en los precios internacionales provocó una
reducción moderada en el volumen de las exportaciones, pero la
producción siguió aumentando hasta 1977, gracias al mante-
nimiento de precios domésticos muy por encima de los del
mercado internacional. A partir de 1978, se prohibió la creación
de nuevas plantaciones disminuyendo la superficie cultivada,
aunque ésta no llegó al nivel de 1975 (Escóbar y Samaniego
1981:81) .

Del total de las superficies cultivadas con caña, aproximada-
mente un 46% se encontraba en medianas y grandes explotacio-
nes con extensiones que variaban entre las 200 a 550 ha, un 38%
correspondía a productores más pequeños con superficies de hasta
70 ha, en tanto el 16% restante era cultivada por productores
campesinos. Además de plantaciones con caña, estas explotacio-
nes también tenían pastos cultivados, los que representaban cerca



1
8

1
C

R
E

C
IM

IE
N

T
O

 E
C

O
N

Ó
M

IC
O

 Y
 E

N
D

E
U

D
A

M
IE

N
T

O
 E

X
T

E
R

N
O

CUADRO 4.4
Comportamiento de cultivos empresariales en las tierras bajas, 1970-1979

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 Variación Incremento Crec.
1970-79 ha/año anual (%)

Superficies cultivadas (en ha)

Caña de azúcar (a) 29,440 25,536       30,555 36,424 33,255 37,271 54,366 59,996        52,047 50,215 20,775 2,308 6.11
Algodón (b) 8,280      16,600       46,000        68,200        55,000        53,540         29,665 39,800 33,000       34,265    25,985     2,887     17.09
Maíz (c) 35,460 32,760 24,797 19,798 18,432 19,300 19,543 20,900 24,385 24,320 - 11,140 - 1,238 - 4.10
Arroz (c) 16,668 14,638 13,183 10,395 11,883 17,775 15,091 12,172 7,984 6,614 - 10,054 - 1,117 - 9.76
Soya de verano 1,000 800 800 2,000 5,800 9,420 12,100 7,580 19,430 28,390 27,390 3,043 45.03
Soya de invierno ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���
Sorgo ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� 1,200 1,515 2,900 2,900 322 55.46
Trigo               1,675 1,990 2,388 4,170 5,520 6,430 6,285 6,785 7,200 8,000 6,325 703 18.97
Girasol ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���

Total superficie cultivada 92,523 92,324 117,723 140,987 129,889 143,736 137,050 148,433 145,560 154,704 62,181 6,909 5.88

Variación anual (en ha) 199 25,399 23,264 - 11,098 13,846 - 6,686 11,383 - 2,873 9,144

Tasas de crecimiento anual (%) 0.21 27.51 19.76 - 7.87 10.66 - 4.65 8.31 - 1.94 6.28

Volúmenes de Producción (en TM)

Caña de azúcar (a) 1,177,010 752,180 1,257,675 1,611,985 1,373,057 1,784,679 2,535,168 2,531,110 2,399,088 2,298,662 7.72
Algodón (b) 5,100 9,800 15,500 37,600 26,700 22,020 12,615 15,875 18,075 15,735 13.34
Maíz (c) 57,853 54,204 39,155 34,883 30,752 33,859 39,571 36,628 40,753 38,569 - 4.41
Arroz (c) 21,931 23,371 21,920 17,180 19,013 30,216 23,763 21,307 10,836 9,782 - 8.58
Soya de verano 1,500 1,200 1,200 3,400 8,000 11,930 15,370 11,255 26,225 40,805 44.35
Soya de invierno ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���
Sorgo ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� 3,840 5,300 13,150 85.05
Trigo 1,322 1,408 1,600 2,610 4,860 6,050 6,860 6,855 5,830 7,600 21.45
Girasol ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���

Notas: a. Considera exclusivamente datos para el departamento de Santa Cruz, la participación empresarial ha sido estimada con base en Reye (1970) y Escóbar (1981); b. Se asume que toda
la superficie cultivada es de tipo empresarial, aunque una pequeña parte de la superficie ha sido cultivada por pequeñas agricultores pero se carece de estimaciones; c. La participación
empresarial en estos cultivos en el departamento de Santa Cruz se base en estimaciones de Reye (1970), Escóbar (1981) y Ormachea et al. (1985). La producción de los otros departamentos
ha sido incluida como producción campesina.
Fuente: MACA. Estadísticas agropecuarias. 1970-1979. Elaboración propia.
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de un 30% de las superficies cultivadas y un 7% de sus tierras
agrícolas estaban siendo utilizadas para la producción de soya y
maíz (Escóbar 1981:38).

El fracaso de la expansión algodonera y las limitaciones de
la expansión azucarera alentaron ciertas tendencias a la diversifi-
cación de la producción, aunque éstas no tuvieron un impacto
significativo en la conversión de nuevas tierras forestales para la
agricultura. Los únicos otros cultivos de la agricultura empresarial
que crecieron de forma significativa fueron la soya y, en mucho
menor grado, el trigo y el sorgo. Pese a ello, el crecimiento de
estos cultivos no implicó la conversión de nuevas tierras foresta-
les porque en su mayor parte utilizaron tierras que ya habían sido
sembradas previamente con algodón (Arrieta et al. 1990; World
Bank 1984). El área de soya se incrementó de 1,000 ha, en 1970,
a 28,000 ha, en 1979, y se instaló una planta estatal de procesa-
miento, además de cuatro plantas privadas. En el caso del maíz,
se establecieron dos empresas públicas para procesar este producto.
Las superficies sembradas con trigo y sorgo fueron más bien mo-
destas y no implicaron mayores presiones para nuevos desbosques.
Hacia fines de los años 70 ya se evidenció un fenómeno gradual
de deterioro de los suelos debido a las prácticas extensivas y
expoliativas del suelo. En esa época, se estimó que unas 200,000
ha habían sido erosionadas (Comisión de Política Agropecuaria y
Colonización 1980:2).

En síntesis, la expansión del área cultivada realizada por las
empresas agrícolas indica que durante los primeros años de los
�70 respondió a alzas en los precios internacionales de algodón y
azúcar, y el acceso a nuevos mercados externos para el azúcar. Sin
embargo, una vez terminados los momentos de excepcional auge
de esos mercados, los productores empresariales de Santa Cruz
no pudieron competir con la producción de otros países y no
lograron una inserción sostenida en los mercados mundiales. Ante
el reducido tamaño del mercado interno, el bajo desarrollo de las
industrias de procesamiento de bienes agrícolas y la baja com-
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petitividad de las exportaciones, la agricultura empresarial encon-
tró severos límites para una mayor expansión, particularmente
hacia fines de la década de los �70 (Dandler 1984:134).

5 . 2 La influencia de la colonización en la expansión
del área cultivada

En la década de los años 70, la colonización jugó un rol
bastante importante en la deforestación, aunque es difícil precisar
la magnitud exacta de este fenómeno. Sin embargo, resulta bastan-
te claro que hubo una relación directa entre el aumento de la
población asentada en los márgenes de los bosques y la cantidad
de tierras desboscadas. Esas migraciones se aceleraron desde princi-
pios de los �70 como resultado de las oportunidades atractivas
para asentarse en colonias ya establecidas, el acceso gratuito a
tierras en áreas de frontera agrícola, los caminos nuevos construi-
dos para promover la exploración de petróleo, el aprovechamien-
to forestal y los programas de colonización que planificaron nue-
vos asentamientos y apoyaron a colonos espontáneos a través de
la prestación de servicios auxiliares (Gill 1987a; Thiele 1990a).

La intensificación de la migración del Altiplano y los Valles
también fue estimulada por la demanda de trabajo estacional ge-
nerada en las empresas cañeras y algodoneras. Muchas familias
usaron el trabajo asalariado como un puente para establecerse
como agricultores independientes, o combinaban las actividades
en sus propias fincas en las zonas de colonización con el trabajo
asalariado en las explotaciones medianas y grandes.

La demanda por trabajadores estacionales para trabajar en
la cosecha del algodón se incrementó de 7,150 a casi 50,000
trabajadores entre 1971 y 1973 gracias a la expansión de ese cul-
tivo. De igual modo, el crecimiento de la caña de azúcar a media-
dos de esta década hizo necesaria la contratación de 60,000
zafreros para las labores de cosecha (Gill 1987b:383). Vilar

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO
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(1981:67) sostiene que, en 1980, el 77% de los cosechadores de
algodón y el 60% de los zafreros de la caña de azúcar eran mi-
grantes de otros departamentos y que, al finalizar las labores agrí-
colas, una proporción de estos trabajadores se establecía definiti-
vamente en los márgenes forestales para ocupar una parcela de
tierra. El desarrollo de este mercado de trabajo también contri-
buyó a que algunos de los pequeños productores de las colonias
pudieran acceder a fuentes complementarias de ingresos para
enfrentar la caída en la rentabilidad de sus fincas por los bajos
precios que enfrentó el arroz una vez entrada la década de los �70
(Thiele 1993).

La caída en la rentabilidad de la producción de arroz, su-
mada a la carencia de capital de trabajo, hacía que algunas unida-
des de producción campesina no pudieran enfrentar la caída en
sus niveles de ingresos. La baja en los precios del arroz en el
mercado interno se debió a la sobre-oferta de este producto en
los mercados por los límites que impuso el pequeño tamaño del
mercado interno y, también debido a los altos costos de transpor-
te. Por lo mismo, algunos agricultores no podían mantenerse sólo
con los ingresos de sus propias fincas (Maxwell 1980) y comenzó
a crecer un campesino empobrecido, que, además de sembrar
alimentos para su consumo, estuvo obligado a contratarse como
jornalero eventual en las explotaciones de los empresarios agríco-
las y para un segmento de pequeños agricultores con cultivos
comerciales (Gill 1987b).

De las 23,000 familias en las zonas de colonización a fi-
nales de los años 70, para 1974 ya habían 40,000, y para 1977,
unas 51,000 (ver Cuadro 4.5). Esta tendencia sugiere que el
número de familias en las áreas de colonización se duplicó du-
rante la década de los �70, aunque el crecimiento fue más intenso
durante la primera mitad. Una parte de los movimientos de po-
blación se dirigió hacia las colonias ya consolidadas, pero la ma-
yor parte se estableció sobre los márgenes forestales, donde se
conformaron nuevos asentamientos. El incremento de las fami-
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CUADRO 4.5
Evolución de la población y áreas ocupadas por los asentamientos de colonización, 1968-1977

Zonas Hasta 1968 (a) Hasta 1974 (b) Hasta 1977 (c)

Familias Area (ha) Ha/flia. Familias Area (ha) Ha/flia. Familias Area (ha) Ha/flia.

Yungas y Alto Beni (La Paz) 10,250 89,600 8.7 16,381 167,002 10.2  18,730 211,377 11.3
Espontánea 8,200 65,000 7.9 14,212 nd. nd. 16,561 186,495 11.3
Orientada 2,050 24,600 12.0 2,169 nd. nd. 2,169 24,882 11.5

Chapare (Cochabamba) 6,603 71,560 10.8 8,076 127,860 15.8 9,622 158,171 16.4
Espontánea 5,500 49,500 9.0 6,732 nd. nd. 8,278 131,291 15.9
Orientada 1,103 22,060 20.0 1,344 nd. nd. 1,344 26,880 20.0

Llanos cruceños (Sta. Cruz) 6,170 96,650 15.7 16,047 634,299 39.5 21,997 850,770 38.7
Espontánea     1,500 nd. nd. 10,099 nd. nd. 9,562 404,680 42.3
Orientada 4,670 96,650 20.7 3,948 nd. nd. 3,165 158,250 50.0
Semi-orientada 2,000 nd. nd. 9,270 287,840 31.1

Otras regiones (Beni) (d)    860          13,940 16.2

Total 23,023 257,810 11.2 40,504 929,161 22.9 51,209 1,234,258 24.1

Total espontáneas 15,200 114,500 31,043 nd. 35,261 736,406
Total orientadas 7,823 143,310 9,461 nd. 15,948 497,852

Particip. espontáneas (%) 66.0 44.4 76.6 nd. 68.9 59.7
Particip. orientadas (%) 34.0 55.6 23.4 nd. 31.1 40.3

Notas: a. Con base en Reye (1970) y Nelson (1977); b. Tomado de Blanes (1985) basado en INC; c. Con base en Presidencia de la República (1978); d. Con base en
Wiggins (1976), citado en Blanes (1985). Elaboración propia.
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lias en las áreas de frontera agrícola tuvo como consecuencia di-
recta la ampliación de las áreas totales ocupadas por la coloniza-
ción que subieron de 929,000 ha, en 1974, a 1,234,000 ha, en
1977 .

De acuerdo a las estimaciones, el crecimiento fue mayor en
los Llanos cruceños, donde, en 1977, el área ocupada por unas
22,000 familias de colonos alcanzaba a unas 850,000 ha. La se-
gunda área en importancia era los Yungas donde, para ese mismo
año, unas 19,000 familias ocupaban aproximadamente 211,000
ha; por último, en el Chapare unas 10,000 familias estaban asen-
tadas sobre 158,000 ha. En el Cuadro 4.6 se ofrece una descrip-
ción detallada de los principales rasgos de las diferentes áreas de
la colonización.

El área total cultivada por los productores campesinos de
las tierras bajas aumentó aproximadamente en 80,000 ha entre
1970 y 1979. Si bien esta expansión no fue significativa en com-
paración a la gran extensión de las tierras bajas, la tasa anual de
expansión fue ligeramente superior a la del período anterior y por
encima del aumento observado para la agricultura empresarial.
La mayor parte de este crecimiento se explica por aumentos en el
área de arroz, banano, café, coca y maíz. Un grupo importante
de pequeños agricultores en el departamento de Santa Cruz
también incursionó en la producción de cultivos industriales,
aunque el peso de esos productores en la producción de esos
cultivos siguió siendo bajo. En 1980, los pequeños agricultores
del departamento de Santa Cruz sembraban 8,900 ha de caña y
1,500 ha de algodón, que representaban el 16% y el 5% del área
total cultivada en esos dos cultivos (Escóbar 1981:27-28) (ver
Cuadro 4.7).

A diferencia de la agricultura empresarial, en las áreas de
colonización no existe una relación lineal constante entre la expan-
sión de la superficie cultivada y el área deforestada porque la agri-
cultura de corte y quema requiere de grandes superficies de tierra
en barbecho. A veces, la expansión del área cultivada se produce
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CUADRO 4.6

Asentamientos de colonización (al 31 de octubre de 1977)

Zonas Tipo de colonia No. de No. de Total de ha Población Procedencia
colonias familias adjudicadas estimada

1. Yungas y Alto Beni (La Paz) 410 18,730 211,377 74,920

Colonias espontáneas 390 16,561 186,495 66,244
Caranavi-Teoponte-Carrasco Espontánea 296 13,920 139,200 55,680 La Paz, Oruro, Potosí
Punta Sud Yungas Espontánea 16 452 5,507 1,808 La Paz, Oruro, Potosí
Alto Beni Espontánea 9 112 3,828 448 La Paz, Oruro, Potosí
I. Suapi - Piquendo-Camacho Espontánea 64 1,796 17,960 7,184 La Paz, Oruro, Potosí
Apolo Espontánea 3 183 15,780 732 La Paz, Oruro, Potosí
Pongo Espontánea 2 98 4,220 392 La Paz, Oruro, Potosí
Colonias orientadas         20     2,169          24,882          8,676
Area Vella Bista-Pto. Linares Orientada 4 573 5,730 2,292 Altiplano La Paz, Oruro y Potosí
Area 2 Sta. Ana-Palos Blancos-Covendo Orientada 11 1,199 14,388 4,796 Altiplano La Paz, Oruro y Potosí
Area 3 Suapi-Sararia-Yayaya Orientada 5  397 4,764 1,588 Altiplano La Paz, Oruro y Potosí

2. Chapare (Cochabamba) 93 9,622 158,171 37,988

Colonias espontáneas 90 8,278 131,291 32,612
Chapare Espontanea 86 7,714  120,620 30,856 Valles de Cochabamba
Chimoré-Pto. Villarroel Espontanea 2 462 9,240 1,348 Valles de Cochabamba
Yungas de Vandiola Espontanea 2 102 1,431 408 Valles de Cochabamba
Colonias orientadas 3 1,344 26,880 5,376
Chimoré-Pto. Grether Orientada 3 1,344 26,880 5,376 Valles de Cbba.

3. Norte de Santa Cruz (Santa Cruz) 225 21,997 850,770 87,988

Colonias espontáneas        140     9,562        404,680         38,248
Yapacaní y áreas circundantes Espontánea 48 4,504 178,880 18,016 Valles altp., Cbba., Potosí y Sucre
Roboré-Pto. Suárez-Sto. Corazón Espontánea 45 2,369 84,950 9,476 Llanos y Valles
Cordillera Espontánea 47 2,689 140,850 10,756 Llanos y Valles, Sucre y Cbba.
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a expensas de los bosques primarios, pero otras veces simplemente
se reduce la duración promedio de los barbechos (Hoyos et al.
1991:244). Castro (1986:212) estima que, en promedio, los
pequeños productores tuvieron que cortar tres hectáreas de bos-
que por cada hectárea nueva de área cultivada, pero esta cifra
varía en el tiempo y según el lugar. Otro problema para identifi-
car más detalladamente los impactos de este tipo de agricultura
es que no se conoce la magnitud del área que terminó convir-
tiéndose posteriormente en pasto y cuál se revirtió a barbechos
largos y bosques secundarios.

La colonización fue más activa en el nor-este de Santa Cruz,
donde se desarrollaron programas de colonización semi-dirigida
en las áreas de Chané-Piraí y San Julián, y en el nor-oeste cerca de
la reserva forestal de El Chore (CORDECRUZ et al. 1992b). En
Chané-Piraí se asentaron 1,550 familias y en San Julián 1,400
familias (Eastwood y Pollard 1985:75). En las colonias de Chané-
Piray y San Julián fue notoria la influencia de los proyectos de
colonización orientada que tenían como finalidad organizar la
ocupación de tierras que se estaban produciendo por la influencia
de la construcción de un camino hacia San Ramón. En cambio,
en la zona de El Chore los asentamientos fueron estimulados por
la ampliación de las rutas de penetración que estaban siendo utili-
zadas por las empresas madereras para el aprovechamiento de la
mara en las reservas forestales de El Chore y Guarayos (Stolz
1986). Estos últimos asentamientos tenían menor acceso a capital
y a los mercados y una gran inseguridad de tenencia de la tierra,
ya que estaban ubicadas en zonas declarados de uso forestal, y
por lo tanto su agricultura se limitaba a una producción de subsis-
tencia utilizando sistemas de producción extensivos de corte y
quema (CORDECRUZ et al. 1992b).

Mientras tanto, en las colonias más antiguas ubicadas en
las cuencas de los ríos Grande, Chané e Ichilo, se presentó un
proceso acelerado de conversión de bosque primario a barbechos.
Hacia finales de los �70, Maxwell y Pozo (1981:24) encontraron
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que ya no quedaba monte alto en 57% de las fincas en estas áreas
y que casi la mitad de las restantes tenían monte en menos del
20% del terreno. Los únicos lugares donde la cobertura boscosa
original todavía cubría el 80% de las tierras era en las zonas de
colonización nueva.

Varios autores han señalado que con el tiempo se volvió
cada vez más difícil y costoso recuperar los barbechos utilizados
en los sistemas de corte y quema, debido a que progresivamente
se incrementaron los requerimientos de mano de obra para el
control de las malezas, mientras que los rendimientos físicos ba-
jaban. Esto generaba una disminución gradual de la productivi-
dad del trabajo y del capital, e incidía en una baja rentabilidad de
los cultivos, por lo que fue denominada como �crisis de barbecho�
(Maxwell y Pozo 1981). El agotamiento de las reservas de bosque
primario y la baja productividad de la agricultura en tierras de
barbecho desembocó en que algunos agricultores abandonaran
sus parcelas para desplazarse hacia nuevas tierras en los márgenes
forestales (Stearman 1983), aunque no fue determinada la mag-
nitud de ese proceso. El abandono de tierras se tradujo en la
venta de tierras a otros agricultores más capitalizados de las mis-
mas colonias y, como aparentemente la mayor parte de estos colo-
nos no fueron reemplazados por otros nuevos, se produjo una
moderada concentración de la propiedad en las colonias más anti-
guas (Thiele 1990a).

En otros casos, la crisis de barbecho favoreció la transición
de una agricultura de corte y quema hacia sistemas de cultivo
más intensivos y permanentes, que incluyeron la conversión de
barbechos a pasturas cultivadas destinadas a la producción gana-
dera, el destronque de las tierras para la mecanización de cultivos
anuales y/o la introducción de cultivos perennes (Thiele 1993).
En algunos casos, estos procesos de transición fueron acompaña-
dos por la ocupación de �áreas satélites� aledañas, donde los pro-
ductores reprodujeron su sistema tradicional de corte y quema
para la producción de arroz y maíz (Thiele 1995).
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CUADRO 4.7
Comportamiento de cultivos campesinos en las tierras bajas, 1970-1979

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 Variación Incremento Crec.
1970-79 ha/año anual (%)

Superficies Cultivadas (en ha)

Arroz 38,457 38,812 38,082 36,305 41,387 56,675 56,699 57,143 57,821 44,856 6,399 711 1.72
Maíz (a)        29,140        32,899        30,939       30,755        35,027        37,217        37,396        40,108        46,162       46,593       17,454 1,939 5.35
Yuca        17,700 18,000 18,200 18,800 20,870 21,780 22,000 23,000 14,680 15,815 - 1,885 - 209 -1.24
Coca (b) 3,534 4,616 5,400 6,509         7,343        11,234        11,717        11,818        17,915       19,221       15,688        1,743 20.71
Bananas        15,000 15,800 16,600 17,400 18,450 21,085 21,800 22,700 27,995 29,055 14,055 1,562 7.62
Café 13,400 14,740 15,410 16,100 16,700 17,300 20,600 18,750 19,510 22,295 8,895 988 5.82
Frejol y poroto 1,200 1,600 1,800 2,200 2,800 2,950 3,000 2,800 3,000 3,720 2,520 280 13.40
Caña de azúcar (c) 2,560 2,464 3,245 4,228 4,194 5,082 7,980 9,444 8,755 9,001 6,441 716 14.99
Otros estimulantes (d) 3,700         3,375          4,775         4,615         4,715         4,870         5,280         5,420         4,110         4,175           475             53 1.35
Cítricos (e)          4,810         6,040          6,330         6,655         7,020         7,195         7,700         8,715        11,955       12,840         8,030           892 11.53
Otras frutas (f)            700         1,950          2,030         2,100         2,150         2,245         2,405         2,500         2,270         2,375         1,675           186 14.54

Total superficie cultivada 130,200 140,295 142,810 145,667 160,657 187,633 196,577 202,398 214,174 209,946 79,746 8,861 5.45

Variación anual (en ha) 10,095          2,515         2,857        14,990        26,976         8,943         5,821        11,776 - 4,228

Tasas de crecimiento anual (%) 7.75           1.79           2.00         10.29         16.79           4.77           2.96           5.82 - 1.97

Volúmenes de Producción (en TM)

Arroz        50,599        61,964        63,320       60,000        66,222        96,344        89,282      100,028        78,479       66,343 3.06
Maíz (a)        47,541        54,434        48,854       54,190        58,440        65,292        75,718        70,291        77,150       73,892 5.02
Yuca      221,300      234,000      242,200      245,000      269,500      285,350      304,700      294,290      210,555      201,430 -1.04
Coca (b)          8,481        11,078        12,959       15,622        17,623        26,961        28,120        28,363        42,996       46,131 20.71
Bananas      310,200      332,200      339,000      356,500      377,890      392,140      336,780      336,700      259,390      266,785 -1.66
Café        11,200        12,400        13,000       13,400        13,870        14,900        18,330        16,715        16,780       19,625 6.43
Frejol y poroto            540         1,170          1,350         1,620         2,025         2,151         2,160         2,016         3,461         3,285 22.22
Caña de azúcar (c)          9,492         6,678        12,191       16,941        15,552        21,676        32,871        34,898        35,052       35,479 15.78
Otros estimulantes (d)          1,300         1,895          2,630         1,515         2,509         2,890         3,180         3,305         2,385         2,230 6.18
Cítricos (e)        71,600        86,585        86,460       91,750        98,310      101,695      110,810      113,510      114,670      117,165 5.62
Otras frutas (f)          7,900        15,620        16,180       15,370        17,410        18,500        18,675        19,530        16,325       16,380 8.44

Notas: a. La participación de la producción campesina consideró un porcentaje de 40%, en 1970, y 66%, en 1985, como resultado de una interporlación con base en Reye (1970) y Ormachea
et. al. (1985); la producción de los  otros departamentos de las tierras bajas ha sido considerada exclusivamente bajo esta categoría; b. Datos de SUBDESAL tomados de  Laserna (1993); c.
incluye unicamente el departamento de Santa Cruz. La participación de la producción campesina ha sido estimada considerando puntos referenciales de 8%, en 1965, y 16%, en 1980, con base
en Reye(1970) y Escobar (1981); d. Incluye té y cacao; e. Incluye  limones, naranjas y toronjas; f. Incluye manga, papaya y piña.
Fuente: MACA. Estadísticas agropecuarias. 1970-1979. Elaboración propia.
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5 . 3 El reducido impacto de la ganadería

La actividad ganadera cambió relativamente poco durante
este período en comparación a la época anterior. Según datos de
1979, el departamento del Beni contenía alrededor del 50% del
hato ganadero del país, Santa Cruz el 25%, y el restante 25% se
encontraba en los Valles y el Altiplano. El 60% de la producción
ganadera del Beni se destinó a los mercados de La Paz, Oruro,
Cochabamba y los centros mineros, en tanto que Santa Cruz sólo
destinaba el 6% de su producción a esos mercados, porque la mayor
parte de la carne se consumía en la misma región (Dandler et al.
1987:77-78). Las exportaciones de ganado, que normalmente se
realizaron en pie, fueron bajas, llegando a los $us 3 millones en
1979 (ver Cuadro 10 en Anexo). A pesar de una gradual expansión
de la ganadería, esta actividad tuvo considerables limitaciones para
exportar, principalmente por los altos costos de transporte y la com-
petencia con países como Argentina y Brasil (Dandler 1984:138).

Los productores ganaderos se beneficiaron de las políticas
de precios, que les permitieron mantener sus niveles de ingreso
en términos reales (World Bank 1984:30). Además, se beneficia-
ron de líneas de crédito especiales destinadas a la promoción del
sector y contaron con asistencia técnica de organismos internacio-
nales. Estimaciones disponibles indican que la ganadería recibió
alrededor del 16% del valor total de los créditos otorgados al
sector agropecuario durante la década de 1970 (Zukevas
1977:77), y más de la mitad de ellos fueron renegociados y aproxi-
madamente un 27% no fueron pagados (Dandler 1984:138). Mu-
chos estudios han argumentado que estas políticas contribuyeron
a fomentar grandes ineficiencias en la producción ganadera,
desincentivaron mejoras en la productividad y promovieron la
subutilización de la tierra, aunque no existen evidencias concre-
tas al respecto. Empero, la ganadería se mantuvo como una acti-
vidad extensiva, de baja tecnificación e inversión de capitales
(CIDA/CEPAL 1979:115).
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Se consideraba que el departamento del Beni tenía un gran
potencial para incrementar la producción y las exportaciones ga-
naderas, pero estaba siendo desaprovechado por el escaso desa-
rrollo de la infraestructura de almacenamiento y transporte
(Dandler et al. 1987). Como las pasturas disponibles todavía po-
dían soportar un fuerte crecimiento de la población bovina, no se
pensó en expandir la ganadería sobre tierras forestales.

En el departamento de Santa Cruz, la mayor parte de la
población bovina se mantenía concentrada en las zonas de llanu-
ra de la región del Chaco, distribuida en grandes haciendas que
practicaban sistemas extensivos, usando como fuente de alimen-
to el ramoneo de árboles y arbustos forrajeros. La ganadería tam-
bién se extendió gradualmente en ciertas zonas del área integra-
da, principalmente debido a la degradación de los suelos agrícolas
que eran habilitados para pasturas o como efecto de la caída en la
rentabilidad de algunos cultivos comerciales que obligó a mu-
chas empresas a diversificar sus actividades hacia el engorde de
ganado y/o la crianza de ganado de doble propósito (Escóbar
1981). En consecuencia, no se ejerció una presión directa sobre
los bosques debido a que usualmente la ganadería se practicaba
en tierras que ya habían sido deforestadas para otros fines, aun-
que posiblemente sí tuvo un efecto en el hecho de que esas tie-
rras no fueron abandonadas, con lo cual no se permitió un proce-
so de regeneración natural de los bosques.

5 . 4 El avance de las empresas madereras

Las estadísticas de producción de madera muestran un
aumento de más del 100% entre 1970 y 1979, pasando de 23 a
65 millones de pies (MACA 1982). Además, se estima que estas
cifras oficiales son menores a las reales, porque mucha madera
fue exportada ilegalmente (Stearman 1983:57). Como ya se
mencionó anteriormente, desde principios de los años 70 las

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO
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exportaciones de madera adquirieron una importancia creciente
entre la exportación de productos no tradicionales, aumentando
de $us 1,9 en 1970 a $us 21 millones, en 1979 (ver Cuadro 10
en Anexo).

Las especies más aprovechadas fueron la mara (Swietenia
macrophylla), roble (Amburana cearensis), cedro (Cedrela sp.) y
ochoó (Hura crepitans). De la madera aserrada, un 50-57% co-
rrespondía a mara, un 16-22% a laurel y un 8-16% a ochoó. Estas
tres especies representaban el 85% de toda la producción nacional
de madera. La primera especie era comercializada principalmente
en el mercado externo, representando aproximadamente el 90%
de las exportaciones de madera, y las dos restantes eran vendidas
como madera de construcción en el mercado interno (Stolz 1978).

Este mismo autor indica que la capacidad de las industrias
nacionales se encontraba por encima del consumo nacional y ca-
lifica al mercado interno de esa época como subdesarrollado.
Como resultado, la industria forestal dependía en alto grado del
mercado externo donde sólo se podían vender las especies más
cotizadas. En 1979, el 53% de la madera extraída era comerciali-
zada en los mercados externos (MACA 1982). El mercado inter-
no desempeñó la función de amortiguador y estabilizador ante
las irregularidades del mercado externo. Algunos estudios apun-
tan a que los altos costos de transportes fueron las principales
restricciones para el desarrollo forestal en esta época, pero tam-
bién es evidente que la baja de generación de valor agregado por
unidad de volumen también limitó la competitividad de las ex-
portaciones forestales (World Bank 1984).

La extracción de mara se concentraba en el departamento
de Santa Cruz. Pese a que la Ley Forestal limitaba la explotación
a los bosques clasificados como reservas de producción (Bella
Vista, El Chore y Guarayos), el aprovechamiento abarcaba también
extensas superficies en áreas no-clasificadas (Stolz 1986). General-
mente, las empresas grandes tenían áreas de corte en esas reser-
vas, en tanto muchas medianas y pequeñas empresas tenían con-
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tratos de aprovechamiento único o realizaban la extracción en
áreas de colonización (Stolz 1978).

Los colonos no tenían derechos legales sobre la madera de
sus tierras porque las regulaciones cedieron el usufructo de los
bosques a las empresas madereras. Ello habitualmente generó
importantes conflictos por los derechos de corte entre las empre-
sas grandes y los �piratas� de la madera, quienes cortaban los
árboles de los colonos antes del arribo de los concesionarios
(Stearman 1983). En otros casos, los colonos mismos se encar-
garon de la tumba de los árboles de sus parcelas y de la venta de
su madera a los intermediarios en las áreas de Yapacaní, Chimoré
y Alto Beni (Stolz 1978 y 1986). También se presentaron impor-
tantes conflictos entre las concesiones forestales y las poblaciones
indígenas sobre cuyas tierras se sobrepusieron las concesiones
forestales, sin tomar en cuenta la existencia de estos asentamientos.

Con la apertura de los caminos de penetración a Trinidad
desde La Paz y Santa Cruz, que empezaron a ser transitables a
fines de los �70, se produjo el acceso a los bosques del extremo
más occidental de las tierras bajas (zona de Yucumo, provincia
Ballivián) y del sur del departamento del Beni (parte de la ex-
reserva de Guarayos, provincia Marbán). Los madereros comen-
zaron a incursionar en estas nuevas zonas debido al hecho de que
las especies finas, y la mara en particular, virtualmente se habían
agotado en los bosques cruceños del norte debido a los acelera-
dos ritmos de extracción que caracterizaron a la explotación fo-
restal (ILDIS/CIDDEBENI 1989:17) y/o se incrementaron las dis-
tancias de las áreas de corte a más de 300 km (Stearman 1983:57).

Aunque no se dispone de indicadores objetivos sobre la
magnitud de la degradación de los bosques por el aprovecha-
miento de la madera, éste ha sido calificado de altamente
destructivo, ya que: (i) mucha materia prima se perdía en el mon-
te debido a que los impuestos se pagaban sólo por madera extraída;
(ii) las empresas no invertían en manejo o tratamiento silvicul-
tural porque primaban los contratos de aprovechamiento de cor-
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to plazo y no hubo incentivos para introducir tecnologías de
manejo de bosques; y (iii) para la extracción de madera se abrían
sendas de manera desordenada, lo que aumentaba los daños cau-
sados por el transporte de la madera. Este sistema tenía como
base un solo aprovechamiento de los árboles con mayor diáme-
tro, ya que los segundos aprovechamientos no resultaban renta-
bles (Stolz 1978).

En síntesis, el principal estímulo a la producción de madera
en bosques no manejados y, en consecuencia, una de las principa-
les causas de una mayor degradación forestal fue la mayor apertu-
ra hacia los mercados externos. Pese a los altos costos de transporte
para la salida a estos mercados, la producción maderera era com-
petitiva porque el Estado apropiaba un bajo nivel de la renta
generada por el aprovechamiento forestal, debido a la aplicación
de políticas forestales que consideraban esos recursos como abun-
dantes y de bajo valor, y no tomaban en cuenta los costos de
reposición (World Bank 1993b). Una devaluación de la moneda
nacional, en 1972, también incentivó el crecimiento de las expor-
taciones de madera.

6 . A manera de síntesis

La deforestación en la década de los años 70 fue claramente
mayor en relación a la de décadas pasadas, aunque se mantuvo en
niveles relativamente bajos en comparación con la observada en
muchos otros países con bosques tropicales. Al mismo tiempo, se
produjo un incremento notorio en las áreas intervenidas para la
extracción maderera, la que, al no tomar en cuenta prácticas de
manejo, aumentó la degradación forestal.

La producción minera se mantuvo como la base de inserción
de la economía en los mercados externos, a la cual se añadieron
las exportaciones de hidrocarburos. Estas materias primas constitu-
yeron la principal fuente de divisas y proporcionaron la mayor
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parte de los ingresos fiscales a través de las recaudaciones imposi-
tivas y el cobro de regalías. Al ahorro interno se sumaron las
fuentes de endeudamiento externo que se utilizaron en parte para
construir infraestructura económica y para desarrollar estos secto-
res considerados estratégicos, pero distrajeron la atención de los
sectores agropecuarios y forestales, que también competían por
esos recursos.

El tamaño reducido de la población, su carácter predomi-
nantemente rural y los bajos ingresos de la misma limitaron el
desarrollo del mercado interno para alimentos y madera, el cual
se saturaba fácilmente ante pequeños incrementos de la oferta. A
su vez, las migraciones se orientaron principalmente a las zonas
urbanas, lo que amortiguó las presiones de la población sobre los
bosques de las tierras bajas. Si bien el crecimiento urbano sirvió
para expandir la demanda interna de alimentos, este crecimiento
no fue tan acelerado como para provocar fuertes incrementos en
la oferta de estos bienes. En consecuencia, el efecto de la población
sobre la deforestación se debió más a las implicaciones que tuvo
la limitada demanda de productos agrícolas que a la expansión
del número de familias rurales pobres que buscaban tierras en las
fronteras agrícolas.

Las inversiones públicas para el sector agropecuario fueron
reducidas, aunque la mayor parte de ellas fueron destinadas a las
tierras bajas. Entre esas inversiones, las que tuvieron una mayor
incidencia en el crecimiento de la deforestación fueron la cons-
trucción de caminos y el crédito subsidiado. La apertura de nue-
vos caminos junto con la dotación gratuita de tierra tuvieron un
efecto directo en la habilitación de nuevas tierras para cultivo, las
que fueron estimuladas por créditos en condiciones concesiona-
les que favorecieron principalmente a los medianos y grandes pro-
pietarios de algodón y caña de azúcar, parte de los cuales no se
pagaron.

En la medida en que ambos productos habían saturado los
mercados internos, tuvieron que ser transados en los mercados
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externos. Pero los productores sólo se beneficiaron de cortos auges
coyunturales muy favorables en los mercados internacionales y ante
la declinación de los precios mundiales desde mediados de los años
70, no pudieron sostener su presencia en esos mercados debido a las
restricciones que enfrentaron por altos costos de comercialización,
el desconocimiento de los mercados y la carencia de una adecuada
red de transporte, dificultades que pusieron en relieve la vulnera-
bilidad de la producción algodonera y de la industria azucarera.

En el corto plazo, la dotación gratuita o semi-gratuita de
grandes áreas de tierra a unos pocos propietarios no afectó mu-
cho la deforestación, porque las áreas con mayor acceso a los
mercados ya habían sido distribuidas anteriormente. La mayor
parte de las nuevas tierras que se adjudicaron en este período se
encontraban en zonas más alejadas, y en su mayor parte no fue-
ron utilizadas para la agricultura. Estas tierras fueron apropiadas
con criterios especulativos en función a obtener los beneficios de
su valorización futura y, más bien, su principal uso fue la ex-
tracción ocasional de madera. Un mayor impacto inmediato so-
bre la deforestación tuvo la entrega de tierras en las zonas de
colonización, donde un porcentaje importante del área entregada
fue convertida a usos agropecuarios bajo un sistema de corte y
quema.

En buena parte, los migrantes hacia las zonas rurales de las
tierras bajas se desplazaron motivados por las perspectivas de
obtener una parcela de tierra y encontrar mejores oportunidades
de empleo, conducidos por expectativas para mejorar sus ingre-
sos. En comparación con los años 60, cuando los programas de
colonización orientada tuvieron una influencia decisiva en la atrac-
ción de gente a las zonas de frontera agrícola, en los �70 tuvieron
mayor impacto la apertura de caminos, el auge del mercado de
trabajo estacional en la agricultura cruceña y la relación de los
colonos con sus lugares de origen, los que motivaron la llegada
de nuevos contingentes de migrantes hacia las comunidades de
colonización ya establecidas.
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El solo hecho del crecimiento de la población en la fronte-
ra agrícola incidió en el aumento de los desbosques, aunque, en
gran medida, ello no aumentó significativamente la superficie
sembrada con cultivos anuales debido a la saturación del merca-
do interno. Los colonos ampliaron las superficies cultivadas con
cultivos como café, caña de azúcar, maíz, coca y frutales. Es poco
conocida la influencia que tuvieron los procesos de cambio tecno-
lógico sobre los bosques en las áreas de colonización y también
sobre el impacto de los cambios en los precios relativos de los
productos predominantemente ofertados por la pequeña agricul-
tura de las tierras bajas. Entre las tendencias relevantes se tiene
que los pequeños productores más vinculados a los mercados,
crecientemente se involucraron en la producción de caña de azú-
car, y otros optaron por la introducción de cultivos perennes,
pero la mayor parte estaba dedicada al arroz y maíz con una agri-
cultura rudimentaria de corte y quema.

La mayor intervención de los bosques para el aprovecha-
miento maderero fue una consecuencia de los privilegios que re-
cibieron los empresarios madereros en cuanto al acceso a concesio-
nes baratas, bajos impuestos para el aprovechamiento de la madera
y, en ciertos casos, de permisos extra-legales que obtuvieron para
convalidar sus derechos de aprovechamiento forestal. Esta lógica
de subsidios indirectos descansó en la premisa de que había una
amplia disponibilidad de bosques que no estaban siendo aprove-
chados y cuya inclusión en la oferta exportable podía mejorar la
situación de la balanza comercial. La inserción de los producto-
res forestales en los mercados externos se produjo en un contexto
de alza de los precios internacionales de las maderas. En menor
grado, el crecimiento de la construcción en las ciudades también
fue un elemento adicional que alentó la comercialización de la
madera en el mercado interno.

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO
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Desde fines de la década de 1970, se presentó un deterioro
progresivo de las variables macroeconómicas que desencadenó a
principios de la siguiente década una aguda crisis económica y
gran inestabilidad política. Esta crisis fue la manifestación del ago-
tamiento progresivo del modelo de desarrollo vigente y se pro-
longó durante aproximadamente seis años, hasta que el gobierno
implementó un programa brusco de ajuste estructural en 1985.
Los factores específicos que contribuyeron a la crisis incluyeron:
(i) la disminución secular de los excedentes generados por el sector
minero; (ii) una oferta exportable escasamente diversificada; (iii)
la declinación en los precios internacionales para las principales
exportaciones bolivianas; (iv) un aumento en las tasas de interés
sobre la deuda externa y la reducción de los préstamos disponi-
bles en los mercados internacionales; y (v) una caída brusca de
los ingresos públicos, que dependían fuertemente del valor de las
exportaciones y el financiamiento externo (Morales y Sachs 1987).

En este capítulo analizaremos las implicaciones de la crisis
sobre los bosques. En la primera parte, hacemos un breve recuento
del impacto de la crisis en la actividad económica global. La segunda
parte identifica los factores que promovieron la expansión de la peque-
ña agricultura. La tercera parte explica los motivos por los cuales se
estancó la agricultura empresarial y, la siguiente, enfatiza en el análi-

V. La crisis económica (1980 - 1985)
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sis del sector forestal. La quinta parte analiza el uso de la tierra por
regiones y tipo de productor, y la sección final presenta un balance
de los distintos factores que influyeron sobre los bosques.

1 . El contexto macroeconómico y la presión sobre los bosques

Durante la crisis disminuyó la producción de bienes, au-
mentó el desempleo y se deterioró la capacidad de consumo de
los hogares (Aguirre et al. 1990). Entre 1980 y 1985, el PIB

disminuyó a una tasa de 1.9% anual y los ingresos per cápita caye-
ron a una tasa anual de 3.8%. El sector más golpeado fue la mine-
ría, y el menos afectado fue la agricultura, que creció a una tasa
de 2.4% anual (ver Cuadro 5.1).

Desde fines de los �70, el fuerte peso del sector público en
la economía y la reducción de los ingresos públicos llevaron a
crecientes presiones sobre las cuentas fiscales, cuyos déficits fue-
ron financiados en gran medida con recursos externos. Sin em-
bargo, en 1980, la banca comercial internacional paralizó sus prés-
tamos y aquéllos de los gobiernos y bancos multilaterales se
redujeron significativamente. Como resultado, a partir de 1982
el pago del interés de la deuda externa excedió a los préstamos
netos al sector público y se incrementó la transferencia neta de
recursos de Bolivia hacia el exterior. El problema llegó a tal grado,
que en 1984 se suspendieron los pagos por el servicio de la deuda
externa (Morales y Sachs 1987:20).

Como parte de este mismo proceso, desde 1982 comenza-
ron a subir los precios domésticos y se desató una aguda espiral
inflacionaria que elevó la tasa anual de inflación a más de 8 mil
por ciento en 1985. Según Morales y Sachs (1987:15), la inflación
no fue tanto el resultado de la ampliación de los gastos públicos
como de la incapacidad de reducirlos frente a la contracción de
los préstamos extranjeros, los altos pagos para cubrir los servicios
de la deuda externa y la caída de los ingresos tributarios.
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CUADRO 5.1

Indicadores económicos de coyuntura, 1980-1985

1980 1981 1982 1983 1984 1985 Crec. anual
(1980-85)

PIB (millones de $us 1980)
PIB per cápita (dólares de 1980) 936.7 927.4 870.1 815.4 795.1 772.4 - 3.7
Total     5,016.2      5,062.5 4,841.9 4,625.8 4,598.0 4,553.6 - 1.9
Agropecuario        920.6        912.0       975.1        807.3        961.0        1,035.2  2.4
Minería        517.3        533.1       491.6        446.2        362.6          295.3 - 10.6
Extracción petrolera        274.5        288.5       305.0        292.8        286.2          284.5  0.7
Industria manufacturera        733.3        676.5       592.9        594.0        600.0          550.1 - 5.6
Construcción        184.5        165.6       150.9        151.5        143.5          138.3 - 5.6

Tipo de cambio ($b por $us)         24.5          24.5        67.1        246.7      2,720.2    446,467.6

Inflación (variación anual)         23.9          25.1       296.6        328.5      2,177.2        8,170.5

Indicadores de comercio
Importaciones  de bienes (millones $us CIF)        679.4        975.4       577.5        589.1        491.6          551.9 - 4.1
Exportaciones  de bienes (millones $us FOB)        942.2        912.4       827.7        755.1        724.5          623.4 - 7.9
Saldo comercial        262.8 - 63.0       250.2        166.0        232.9            71.5 - 22.9
Participación sobre total exportaciones (%)
� Minería         61.9          55.9        46.7          42.5          46.5            39.2
� Gas         23.7          34.8        44.4          51.4          49.7            55.7
� No tradicionales         14.5            9.3          9.0            6.1           3.7 5.1

Cuentas fiscales (millones de $us)
Ingresos fiscales corrientes        481.2        574.0       287.9        190.5        205.8          432.4 - 2.1
Egresos fiscales corrientes        878.0        990.9    1,941.8      1,444.4      3,026.8        2,036.4         18.3
Déficit fiscal - 396.9 - 416.9 - 1,653.9 - 1,253.9 - 2,821.0 - 1,604.0         32.2
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Desde 1980, los ingresos del gobierno cayeron de 9.6%
del PIB a solo 2.4%, en 1984, debido a las siguientes causas: (i)
una baja en las recaudaciones tributarias reales como resultado
de la falta de indexación efectiva de las mismas; (ii) el cobro de
los aranceles a las importaciones con base en el muy sobrevaluado
tipo de cambio oficial; y (iii) una menor entrada de los impuestos
a las exportaciones de hidrocarburos y minerales por una caída
en sus precios internacionales (Morales 1989). En este contexto,
la emisión de dinero sustituyó a los recursos externos declinantes
como fuente de recursos para financiar el déficit público. A su
vez, la emisión monetaria acarreó una fuerte depreciación del
peso boliviano que reforzó una mayor escalada de los precios.

La crisis también fue agravada por las propias inconsistencias
de las políticas, entre ellas las políticas expansivas de la demanda,
junto con controles de precios, tasas de interés reguladas y un
tipo de cambio oficial fijo con racionamiento de las divisas capta-
das por el Banco Central. Estas medidas dieron lugar a la aparición
de mercados paralelos muy dinámicos que agudizaron las presio-
nes inflacionarias (Ibid).

La reducción de los ingresos fiscales comprimieron drásti-
camente la capacidad de inversión pública en caminos. Por ello,
la mayor parte de los proyectos de inversión en infraestructura
caminera tuvieron que ser paralizados, hecho que dificultó el acce-
so de agricultores y madereros a nuevas áreas forestales. La re-
ducción de fondos externos también implicó una menor disponi-
bilidad de recursos financieros para desarrollar programas de
asentamientos humanos, lo que frenó el apoyo estatal para las
colonias. Es por esa razón que los ensayos de colonización orien-
tada fueron realizados con escasos recursos nacionales, lo que
llevó al virtual agotamiento del esquema de políticas de coloniza-
ción desarrollado en el pasado (Eastwood y Pollard 1985:77).

Morales (1990:29-30) sostiene que la agricultura resistió
mejor los embates de la crisis, lo que se expresó en tasas positivas
de crecimiento en este sector, ante el decaimiento productivo de

LA CRISIS ECONÓMICA
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los otros sectores económicos, aunque los efectos de la crisis fue-
ron bastante desiguales en la producción campesina y la empre-
sarial debido a las grandes diferencias estructurales entre ambos
grupos de productores. En términos generales, los términos de
intercambio para productos agrícolas campesinos evolucionaron
de una forma más favorable. Pero también se presentó una gran
diversidad de situaciones, puesto que la inflación afectó negati-
vamente a los campesinos de las regiones más alejadas de los
mercados y favoreció a los más próximos, quienes sacaron prove-
cho de la inestabilidad de precios y consiguieron ganancias espe-
culativas.

Las políticas de tasa de cambio de la época, con una tasa
oficial fija muy sobrevaluada y una tasa de mercado paralelo mu-
cho más baja, implicaron un fuerte subsidio a las importaciones
que se realizaban al tipo de cambio oficial y un impuesto a las
exportaciones oficiales. Esto creó un sesgo en contra de la pro-
ducción de bienes agrícolas transables y desincentivó fuertemente
la exportación legal de productos agropecuarios y forestales. En-
tre 1980 y 1985, las exportaciones de origen agrícola se contraje-
ron en $us 60 millones y las de madera cayeron de $us 31 millones
a sólo $us 5.8 millones (ver Cuadro 10 en Anexo). Probablemente,
los efectos reales de este fenómeno fueron contrarrestados en
parte por una subida en las exportaciones no declaradas al tipo de
cambio paralelo, pero no existen cifras que confirmen ese hecho.

Para compensar los efectos negativos de la política cambiaria,
el gobierno recurrió a incrementar los créditos al sector
agropecuario, los que fueron otorgados con bajas tasas de interés
real y resultaron en los hechos en subsidios fiscales indirectos
para los productores. Como medida paralela, intentó controlar
los precios de los principales productos básicos (Morales 1990:28).
Los productores agropecuarios, medianos y grandes, negociaron
con el gobierno la fijación de precios al productor y las condicio-
nes de acceso a divisas al tipo de cambio oficial para la importación
de insumos y maquinaria (Reye 1986:227). 
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2 . La expansión de la pequeña agricultura de las tierras bajas

En este apartado nos interesa examinar el por qué del dina-
mismo de la agricultura de colonización. Primero revisamos el
tema de la migración, después pasamos a observar los cambios en
las superficies cultivadas por los pequeños agricultores, para luego
entablar una discusión más específica sobre las principales mani-
festaciones económicas y sociales del auge de la producción de
coca en el Chapare.

2 . 1 Los flujos migratorios

Todo indica que durante la primera mitad de los años 80,
las migraciones hacia la zona productora de coca del Chapare en
Cochabamba fueron más altas en comparación a las otras áreas
de asentamiento de la agricultura campesina. Ello en parte se
explica por la baja disponibilidad de fondos para programas de
colonización y por las nuevas oportunidades que se abrieron para
ganar dinero sembrando coca.

Estimaciones disponibles indican que para 1980 ya habían
63,900 familias en las zonas de colonización de Santa Cruz, La
Paz y Cochabamba, las que en su conjunto representaban el 18%
de las familias campesinas del país (Blanes 1985:18,23). Otra fuen-
te indica que en 1985 el número de familias era de 62,400
(Zeballos 1987:13, Cuadro 2). Un último estudio señala que
para ese mismo año el número de familias era de unas 70,000,
aproximadamente 300,000 personas (Eastwood y Pollard
1985:79) .

Blanes (1985:18-19) sostiene la hipótesis de que en esta
época no sólo se debilitaron los movimientos poblacionales hacia
las áreas de colonización, sino también las migraciones hacia las
ciudades. Además indica que no es que se hubieran atenuado las
causas para migrar, sino que el estancamiento de la economía

LA CRISIS ECONÓMICA
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urbana, impidió que las ciudades pudiesen absorber contingentes
importantes de población en busca de empleo. Es así que, en
1985, se estimaba que los migrantes representaban el 43% de la
población económicamente activa de las ciudades de La Paz,
Cochabamba y Santa Cruz, pero de éstos sólo el 6% habían llegado
después de 1980 (Arze et al. 1994).

No cabe duda de que la región del Chapare experimentó
un crecimiento demográfico explosivo desde principios de los �80.
De 50,000 habitantes en 1979, éstos pasaron a 83,000, en 1981,
y a 150,000 en 1985 (Laserna 1995:19, Cuadro 2.3). El número
de colonias en el Chapare pasó de 170, en 1978, a 247, en 1981
(Eastwood y Pollard 1986:259; Painter 1995:144). Este creci-
miento exponencial reflejó el inicio del boom de la producción de
coca que se prolongó hasta 1986 (Laserna 1995:18). Mucha de
la población llegó para dedicarse a la siembra de coca y comple-
mentariamente a otros cultivos, pero una cantidad cuyo número
es desconocido fue atraída por la demanda de mano de obra para
la producción y transporte de pasta básica de cocaína (Sanabria
1993) .

Entre las familias en el Chapare predominaron los campe-
sinos provenientes de las tierras altas del mismo departamento de
Cochabamba (65%), y en segundo orden de importancia, los
migrantes del departamento de Potosí (12.3%) (Painter 1995:144-
145). Esto sugiere que la proximidad fue importante en la decisión
de los campesinos para establecerse como agricultores en el Cha-
pare (Flores y Blanes 1983:86). Los estudios coinciden en afirmar
que mientras las familias de las áreas vecinas al Chapare se dedica-
ban principalmente a la agricultura, muchos de los migrantes de
las áreas más alejadas se convirtieron en población flotante por-
que no demandaron tierra sino más bien se contrataron como
jornaleros.

Painter (1995:139) sugiere que, además de la fuerte atrac-
ción ejercida por la economía de la coca, el deterioro de los in-
gresos de los campesinos también contribuyó a desencadenar la
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expulsión de población de las comunidades rurales tradicionales
del valle alto de Cochabamba hacia la región tropical. En ese
sentido, este autor ubica la crisis económica de los �80 en un
contexto más prolongado de decadencia de la producción campe-
sina tradicional, de parcelación y de degradación de la tierra. La
mayor parte (61%) de las familias que llegaron al Chapare no
poseían tierras en sus lugares de origen y de los que sí la poseían
el 77.6% sólo tenía acceso a una pequeña superficie de tierra
(Blanes 1983:28).

Como se ha sostenido, en gran medida la región del Chapare
desplazó a todos las otras áreas de colonización como receptoras
de población (Blanes 1985). Sin embargo, ello no implicó que
otras áreas no hubiesen recibido población. Las zonas que todavía
experimentaron alguna presión de migrantes en busca de tierras
para cultivar fueron las de San Julián y Berlín en Santa Cruz, y
Rurrenabaque, en el Beni.

Las áreas de San Julián y Berlín en el nor-este de Santa
Cruz fueron inauguradas como zonas de colonización a mediados
de la década de 1970. Entre 1980 y 1985, recibieron 390 y 254
migrantes anualmente, a una tasa mucho mayor que la observada
en las colonias más antiguas de Huaytú y Antofagasta
(CORDECRUZ et al. 1992). No obstante, hacia 1985 el impacto
de esta migración sobre la deforestación todavía fue relativamente
moderado. Se estimaba que la colonia San Julián Norte, que
ocupaba unas 120,000 ha, todavía tenía más del 70% de su superfi-
cie con bosque primario y San Julián Sur, con 30,000 ha, todavía
tenía más del 90% de su tierra con bosque (FAO 1986:16).

El área de Rurrenabaque se convirtió en una zona de colo-
nización espontánea a raíz de la apertura del camino Alto Beni-
Yucumo-San Borja y Yucumo-Rurrenabaque, que se inició en
1980. Esta ruta estimuló la llegada de colonizadores de las zonas
cercanas de Alto Beni y Caranavi, y la formación de nuevos asenta-
mientos estuvo directamente vinculada con el progreso del cami-
no. En un intento por mantener un relativo orden en el estable-
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cimiento de los asentamientos, en 1980 el INC empezó a poner
en marcha un proyecto de colonización semi-dirigida, pero su
ejecución estuvo fuertemente limitada por la falta de recursos
(Eastwood y Pollard 1985:77).

Entre 1980 y 1981 se establecieron 192 familias en 5 nú-
cleos, utilizando un esquema mediante el cual cada colono recibía
25 ha, además de ayuda en la construcción de caminos secunda-
rios y programas de salud. Los siguientes dos años se promovió el
asentamiento de 500 familias adicionales, pero fracasaron las ne-
gociaciones para conseguir financiamiento del BID para la imple-
mentación del proyecto, por lo cual las 750,000 ha originalmente
incluidas en el proyecto fueron recortadas a sólo 275,000 ha
(Eastwood y Pollard 1987:14). Para 1985, ya habían 43 núcleos
y 922 familias en la zona, pero eso representaba apenas el 61% de
las 1,509 familias que habían intentado establecerse allí. El resto
abandonó el lugar sobre todo debido a su aislamiento respecto a
los mercados, ya que el camino que iba a la ciudad de La Paz
pasando por Quiquibey-Caranavi sólo era transitable durante la
época seca. La mayor parte de los colonos procedía de los departa-
mentos de La Paz y Potosí (74.8%), de los cuales casi la mitad se
dedicaba a la agricultura en su lugar de origen. Los principales
factores que motivaron su desplazamiento fueron el deterioro de
sus condiciones de vida en su lugar de origen y la necesidad de
encontrar trabajo (Ibid:19-21).

Vale la pena mencionar que la reducción en los esfuerzos
estatales de colonización no se debieron a ningún cambio en ob-
jetivos o concepciones, sino básicamente a la carencia de recursos
financieros, particularmente de los organismos internacionales.
En su programa de inversiones para el sector agropecuario para
1982-1984, el Ministerio de Agricultura tenía como meta el asen-
tamiento de 10,000 familias en las áreas de Rurrenabaque, San
Julián, Puerto Heath y Santa Rosa del Abuná, con una inversión
anual de $us 3.5 millones de 1981 (MACA 1982). De igual manera,
en 1984, al INC se le otorgó el derecho de seleccionar libremente
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un área de 1 millón de ha en las tierras bajas para nuevos planes
de asentamiento (Stolz 1986:81), y existía la intención de exten-
der estos asentamientos al este del Río Grande, en Santa Cruz,
como que algunas comunidades se establecieron en esa área.

2 . 2 Las superficies cultivadas por los productores campesinos

Además del crecimiento demográfico, una mayor deman-
da de productos tropicales fue otro factor que estimuló la defo-
restación. Creció de forma notable la demanda externa de coca
para la producción de cocaína y también aumentó la demanda
interna de bienes agrícolas tropicales como arroz y maíz. Se pue-
de suponer que una buena proporción de la expansión del área
cocalera se produjo a expensas del bosque primario, pero no se
tiene información precisa sobre cuánto de la expansión de los
otros cultivos fue en tierras cubiertas por bosques. Ello dependió,
en gran medida, de la antigüedad de los asentamientos, de la
disponibilidad de bosque primario en las fincas y de los sistemas
de cultivo.

En su conjunto, las superficies cultivadas por pequeños
productores en las tierras bajas se expandieron en aproximada-
mente 118,000 ha, a una tasa anual de 8.4%, aunque este creci-
miento estuvo particularmente concentrado entre 1984 y 19851.

1 Los datos presentan algunas inconsistencias. Entre 1981 y 1983, las estadís-
ticas sobre las superficies cultivadas presentan una tendencia decreciente y
recién en la campaña agrícola de 1984 se produjo un salto cuantitativo de
más de 100,000 ha, particularmente en el cultivo del arroz, que se amplió
en unas 60,000 ha. Parte de este salto se puede explicar como respuesta a la
contracción de la oferta de alimentos del Altiplano, como efecto de la se-
quía de 1983. Sin embargo, fuentes no oficiales, indican que esto pudo
haberse debido a una simple corrección estadística a partir de los datos obte-
nidos del II Censo Nacional Agropecuario realizado en 1984, por lo cual
esta información debe tomársela con cierto recaudo.

LA CRISIS ECONÓMICA
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1980 1981 1982 1983 1984 1985 Variación Incremento Crecimiento
1980-85 ha/año anual(%)

Superficies cultivadas (en ha)

Arroz (a)        56,635        53,616        45,521        36,751        95,817        94,570        37,935         7,587 10.80
Maíz (a)        58,769        63,101        51,880        49,383        64,516        61,843         3,074            615 1.02
Yuca        18,030        17,930        22,730        14,930        27,684        41,150        23,120         4,624 17.94
Coca (b)        20,241        27,554        31,385        35,480        39,836        44,455        24,214         4,843 17.04
Bananas        29,770        30,160        27,120        28,490        38,772        46,205        16,435         3,287 9.19
Café        22,865        23,500        23,545        23,520        25,180        27,730         4,865            973 3.93
Frejol y poroto         3,470         5,530         5,665         4,365         6,517         8,893         5,423         1,085 20.71
Caña de azúcar (a)         8,919         9,093         9,608         9,076         8,824         9,044            125             25 0.28
Otros estimulantes (c)         4,340         4,420         4,410         4,455         5,419         5,592         1,252            250 5.20
Cítricos (d)        13,645        13,995        14,140        14,300        15,308        15,024         1,379            276 1.94
Otras frutas (e)         2,545         2,585         2,755         2,595         2,981         2,963            418             84 3.09

Total superficie cultivada 239,229      251,484      238,759      223,345      330,854      357,469      118,240        23,648 8.36

Variación anual (en ha)        12,255 - 12,724 - 15,415      107,510        26,615

Tasas de crecimiento anual (%)           5.12 - 5.06 - 6.46         48.14           8.04

Volúmenes de Producción (en TM)

Arroz (a)        81,540        85,604        72,655        52,065      137,769      145,178 12.23
Maíz (a)        70,170      113,249        88,003        94,262      134,493      127,672 12.72
Yuca      219,065      191,430      287,962      180,385      280,328      376,198 11.42
Coca (b)        48,579        66,130        75,326        85,152        95,607      106,693 17.04
Bananas      275,570      283,400      252,470      256,070      269,924      366,514 5.87
Café        20,540        21,325        21,179        21,141        21,377        23,361 2.61
Frejol y poroto         3,525         5,665         6,750         3,695         6,675         8,562 19.42
Caña de azúcar (a)        36,435        37,777        35,942        31,639        26,951        32,594 - 2.20
Otros estimulantes (c)         2,480         2,475         2,542         2,990         4,520         4,909 14.63
Cítricos (d)      120,355      117,855      130,002      128,656        77,504        74,697 - 9.10
Otras frutas (e)        17,870        18,940        23,470        21,015        27,825        24,786 6.76

Notas: a. Incluye únicamente el departamento de Santa Cruz. La participación de la producción campesina ha sido estimada en base a Escóbar (1981), FIDA (1985) y Ormachea et al. (1985),
que incluyen referencias para el departamento de Santa Cruz. La producción de los otros departamentos de las tierras bajas ha sido incluida como producción campesina; b. Datos de
SUBDESAL tomados de  Laserna (1993);  c. Incluye cacao y té; d. Incluye limones, naranjas y toronjas; e. Incluye manga, papaya y piña.
Fuente: MACA. Estadísticas Agropecuarias. 1980-1985.   Elaboración propia.

CUADRO 5.2
Comportamiento de cultivos campesinos en las tierras bajas, 1980-1985
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El incremento anual promedio fue de 23,648 ha, casi tres veces
más que en la década de 1970 (ver Cuadro 12 en Anexo). Los
cultivos de arroz, coca, yuca y maíz fueron los que más crecieron
y juntos representaron el 70% de la expansión de las superficies
cultivadas por los pequeños productores agrícolas de las tierras
bajas. Los otros cultivos perennes, como el café, la caña y los
frutales, experimentaron tasas de crecimiento inferiores al 10%.

En promedio, el 87% de la superficie cultivada por los cam-
pesinos de las tierras bajas estaba localizada en los departamentos
de Santa Cruz (44.3%), Cochabamba (21.5%) y La Paz (21.1%),
la mayor parte sobre las áreas de la colonización2. Sin embargo,
según las estadísticas, el 40% del incremento en las tierras cultiva-
das (53,728 ha) se localizó en los departamentos de Pando y
Beni, fenómeno que no tiene una explicación aparente (ver Cua-
dro 5.3). En Santa Cruz, el arroz y la yuca fueron los cultivos que
más se expandieron, mientras que en el área sub-tropical de Co-
chabamba fue la coca. En Alto Beni y el norte de La Paz, el café,
el banano y otros cultivos frutales encabezaron la lista de mayor
crecimiento.

Parte del crecimiento de las superficies se debió a la expan-
sión de la demanda. Ello obedeció a un proceso de sustitución de
importaciones, relacionado a las dificultades para financiar las
mismas y a la brusca caída en la producción de los productos
campesinos del Altiplano. En ese orden, las políticas de control
de divisas, el creciente tipo de cambio en el mercado paralelo y
las restricciones cuantitativas a la importación, tuvieron un efecto
de protección de la agricultura (Morales 1990). Pero también la
expansión de la demanda interna para arroz y otros productos
campesinos tradicionales del trópico se debió a que la recesión y

2 Parte del maíz producido en Santa Cruz se sembraba en áreas por fuera de
las zonas de colonización, en las regiones del Chaco y los Valles Mesotér-
micos, pero en superficies poco significativas.
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4CUADRO 5.3

Comportamiento de cultivos campesinos por departamento, 1980-1985
(superficies cultivadas en ha)

1980 1981 1982 1983 1984 1985 Variación Incremento Crecimiento
1980-85 ha/año anual (%)

Santa Cruz     110,978      118,955      116,938       94,422     143,770      142,136        31,158     6,232       5.07

� Yuca       10,000          9,050        15,610        7,308       12,229        16,005         6,005     1,201       9.86
� Arroz       28,515        29,351        26,325       20,455       54,380        54,666        26,151     5,230     13.90
� Maíz       51,469        56,101        48,980       41,483       49,556        43,400 - 8,069 - 1,614 - 3.35
� Otros       20,994        24,453        26,023       25,176       27,605        28,065         7,071     1,414       5.98

Cochabamba       55,595        60,234        56,562       53,739       61,728        64,735         9,140     1,828       3.09

� Yuca        3,050          3,865         2,910        2,946        3,167          3,501            451         90       2.80
� Arroz       15,385        13,175        10,416        4,000        9,886          8,640 - 6,745 - 1,349 - 10.90
� Coca       16,370        22,319        25,736       29,448       33,462        37,611        21,241     4,248     18.10
� Otros       20,790        20,875        17,500       17,345       15,213        14,983 - 5,807 - 1,161 - 6.34

La Paz       49,961        51,110        51,244       51,936       66,980        75,302        25,341     5,068       8.55

� Yuca        1,375          1,305         1,400        1,550        1,948          4,613         3,238        648     27.39
� Arroz        7,500          6,490         6,100        5,709       14,482        11,062         3,562        712       8.08
� Coca        3,871          5,235         5,649        6,032        6,374          6,844         2,973        595     12.07
� Otros       37,215        38,080        38,095       38,645       44,176        52,783        15,568     3,114       7.24

Otros departamentos       22,695        21,185        14,015       23,248       58,376        75,296        52,601    10,520     27.11

� Yuca        3,605          3,710         2,810        3,126       10,340        17,031        13,426     2,685     36.42
� Arroz        5,235          4,600         2,680        6,587       17,069        20,202        14,967     2,993     31.01
� Maíz        7,300          7,000         2,900        7,900       14,960        18,443        11,143     2,229     20.37
� Otros        6,555          5,875         5,625        5,635       16,007        19,620        13,065     2,613     24.52

Total     239,229      251,484      238,759     223,345     330,854      357,469      118,240    23,648       8.36

Fuente: MACA. Estadísticas Agropecuarias. 1980-1985. Elaboración propia.



215

el deterioro de los ingresos llevó a mucha gente a consumir más
de estos productos en lugar de otros productos más caros (Vilar
y Kupfer 1995). Esta situación contrastó con la segunda mitad de la
década anterior, cuando la rentabilidad de la producción campesina
de arroz bajó debido a las reducciones en sus niveles de precio en
relación a los salarios, debido a la sobre-oferta de este producto que
se enfrentó a mercados bastante limitados y de bajo crecimiento.

Otro factor que influyó fue el apoyo estatal para la mecani-
zación de la agricultura campesina. Dicha mecanización había
comenzado en los �70 como respuesta al alza en los costos de
mano de obra y los bajos precios de arroz, pero se aceleró con el
acceso de algunos productores a créditos estatales a tasas de inte-
rés reales que eran altamente negativas por el contexto inflacionario
y a la posibilidad de importar maquinaria a una muy sobrevaluada
tasa de cambio oficial. Un estudio realizado en Chané-Piraí (Thiele
1990b), indica que en 1981, en promedio, un 38% de los agricul-
tores había destroncado algo de terreno para la siembra mecaniza-
da. Las fincas más próximas a los caminos y cuyos dueños eran
propietarios de tractor tenían entre 10-20 ha destroncadas con
un promedio de 12.4 ha de arroz, mientras que los productores
de fincas más alejadas que alquilaban tractor tenían en promedio
menos de 10 ha destroncadas.

En total, alrededor de 18,000 productores de arroz
compartieron una transferencia concesional de $us 1.5 millones
anuales como producto de las tasas reales negativas de interés
para los créditos estatales, con un promedio de $us 83 por pro-
ductor, aunque de ellos, unos 500 productores mecanizados re-
cibieron alrededor de 30% de la concesión total, dando un
promedio de $us 900 año (Thiele y Farrington 1988:65, Cuadro
6). No se conoce cuántos pequeños productores tuvieron la
posibilidad de importar maquinaria y equipos al tipo de cambio
oficial (CORDECRUZ 1985). En todo caso, si bien estos subsi-
dios estimularon la producción campesina de arroz y otros
productos, fueron dirigidos a un grupo relativamente pequeño,
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en tanto la gran mayoría de colonos se mantuvo desarrollando
un sistema de corte y quema y no recibieron subsidio alguno
(Thiele 1990b).

2 . 3 La expansión de la coca

El auge de la producción de la coca durante este período
fue estimulado por la expansión de la demanda de cocaína en los
mercados internacionales, que se manifestó en la elevación de los
precios de la hoja de coca y en la aparición de un creciente núme-
ro de compradores. Al mismo tiempo, hubo un conjunto de con-
diciones en el ambiente interno que hicieron posible una rápida
respuesta a esta demanda.

Varios autores coinciden en señalar que el rápido deterioro
de las condiciones de vida en las zonas rurales de las tierras altas,
agravado por la inflación, fueron factores que estimularon la migra-
ción a las zonas cocaleras y la ampliación de las superficies de
coca. Por eso mismo, la economía de la coca ha sido considerada
como una vía que atenuó el costo económico y social de la crisis
económica (Laserna 1995; Sanabria 1993). También se ha soste-
nido que la contracción económica no sólo redujo las oportuni-
dades económicas de la población sino también debilitó la auto-
ridad del Estado, que en relación al narcotráfico se expresó en
una muy limitada capacidad para instrumentar las leyes y políticas
de control de la producción de coca (Laserna 1993)3.

3 Las presiones internacionales para el control de la coca se iniciaron desde la
década de los años 60. En el marco de la Convención de Narcóticos, en
1961, el gobierno suscribió un Decreto Supremo en 1962 para erradicar
totalmente la coca en Bolivia. Este decreto estableció un programa de susti-
tución de la coca pero su implementación fue bastante débil. Algunas pe-
queñas campañas de erradicación fueron llevadas a cabo en la década de
1970, pero se intensificaron en la de 1980, ante todo por las presiones del
gobierno de Estados Unidos. Entre 1981 y 1983 fueron promulgadas leyes
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El incremento anual de la siembra de coca pasó de 3,500
ha, en 1970, a unas 20,000 ha, en 1979, y ya para 1985 había
una superficie total de 44,455 ha. En consecuencia, durante la
primera mitad de la década de 1980 la producción pasó de 48,579
a 106,693 toneladas métricas. El 80% de este aumentó estuvo
localizado en el Chapare (véase nuevamente Cuadro 5.2 y 5.3).

Entre 1980 y 1985, el aumento de la producción se produjo
en un contexto de ilimitada demanda y de crecimiento expo-
nencial de los precios internacionales de la hoja de coca, por lo
que el incremento de la oferta incidió poco sobre los precios (La-
serna 1995:246). Ello hizo que la producción de coca fuese mucho
más rentable que cualquier otro tipo de producción agropecuaria
(Flores y Blanes 1983:121-122). Mientras que los precios de la
coca subían rápidamente, los de los bananos, cítricos y otros culti-
vos de la zona se mantuvieron a niveles relativamente bajos. Para
1985, los ingresos por hectárea de coca se estimaban entre los
$us 7,000 a 15,000 por hectárea, encontrándose muy por encima
a los obtenidos en cualquiera de los otros cultivos (Eastwood y
Pollard 1986:263).

Otros factores que hicieron que la coca fuese un cultivo
atractivo, son: (i) la coca es un cultivo poco susceptible a variaciones
climáticas, tolera suelos ácidos, demanda poca fertilidad del suelo y
absorbe menos nutrientes que la mayoría de los otros cultivos sub-
tropicales (LIDEMA 1990, citado en Laserna 1995:132); (ii) es de
rápida maduración (entre dos y tres años) y proporciona retornos
durante veinte años o más (aunque nueve años se considera nor-
mal); y (iii) es intensivo en trabajo, porque requiere mucho em-
pleo distribuido a lo largo del año y puede ser cosechada tres a
cuatro veces por año (Eastwood y Pollard 1986:260-261).

anti-narcóticos adicionales y se obtuvo financiamiento americano para ejecu-
tar programas anti-droga, los que tuvieron resultados bastante pobres
(Eastwood y Pollard 1986).
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El tamaño promedio de las parcelas en el Chapare fluctua-
ba entre 9 y 12 ha, aunque al menos 25% de las mismas se encon-
traba por debajo de ese rango (Painter 1995:149). El sistema de
corte y quema era el dominante y los productores disponían de
un máximo por estación de aproximadamente 2 ha para los culti-
vos. En los sistemas tradicionales de producción, después de des-
montar una parcela primero se sembraba arroz en asociación con
el maíz. Después, se pasaba a cultivos menos exigentes de nu-
trientes, como yuca, bananas o cítricos, ya que bajo las condicio-
nes del Chapare los rendimientos del maíz caían en un 40% después
del primer año. Al finalizar el segundo año se plantaba coca, usual-
mente en asociación con bananas (Eastwood y Pollard 1986:260).
Dentro del sistema, la coca fue el principal cultivo comercial, aun-
que antes del auge ocupaba un área inferior a una hectárea y siempre
se producía en asociación con cultivos de subsistencia para el consumo
de los productores (Flores y Blanes 1983:119).

Sin embargo, los altos precios de la coca hicieron que ese
sistema comenzara a cambiar gradualmente. Los productores fue-
ron dedicando mayores superficies cultivadas a la coca en tierras
que bajo otras circunstancias hubieran sido dedicadas a la pro-
ducción de maíz y yuca. También empezaron a despejar nuevas
superficies de bosque, donde el cultivo de la coca se introducía
mucho más temprano que al tercer año (Ibid:122). En algunas
áreas de colonización, la coca era plantada inmediatamente des-
pués de la eliminación del bosque primario y la mayor parte de la
tierra se destinaba exclusivamente a la producción de este cultivo.
Como consecuencia, algunos productores abandonaron los sis-
temas de cultivos asociados y optaron por sistemas de monocultivo
de coca, más intensificados y especializados (Sanabria, 1993:60).

A pesar de todo esto, desde fines de la década de los �70 se
comenzó a plantear que la expansión de la frontera cocalera po-
día ser frenada por una escasez creciente de nuevas tierras aptas
para el cultivo. En 1978, los colonizadores sólo ocupaban un 6%
de las tierras del Chapare, mientras que el 50% eran tierras bal-
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días, 36% formaba parte del Parque Nacional Isiboro-Sécure y
8% había sido dado en concesión a instituciones públicas y priva-
das, lo que sugería que había posibilidades para la expansión de la
agricultura. No obstante, en la realidad existían limitaciones por-
que los nuevos asentamientos se establecían en zonas cada vez
más periféricas, sobre suelos de menor calidad y más susceptibles
a la degradación. Sólo el 10.4% de los suelos del Chapare eran
considerados como suelos con pocas limitaciones para la agricul-
tura, 33.9% se consideraba como apropiado sólo para ciertos cul-
tivos específicos y se suponía que el resto sólo tenía potencial
para actividades forestales o ganaderas (Flores y Blanes 1983:206-
207) .

3 . El estancamiento de la agricultura empresarial

Durante la primera mitad de los años 80, la agricultura
comercial expandió su superficie cultivada a un ritmo promedio
de 6,428 ha por año. Esta tasa fue ligeramente inferior a la observa-
da durante la década anterior y constituye sólo la tercera parte de
la expansión observada en la agricultura campesina.

Dentro de la agricultura empresarial, en esta época cambió
tanto la estructura de la producción como el perfil de los produc-
tores (Vilar y Kupfer 1995). La caña y el algodón, productos
cultivados exclusivamente por productores bolivianos, disminuye-
ron en magnitud e importancia, y su peso dentro del conjunto de
la producción agrícola empresarial se redujo del 44% al 28%. Mien-
tras tanto, el área de soya y sorgo, cultivos sembrados en gran
parte por productores inmigrantes japoneses y menonitas, se ex-
pandió en 30,358 ha y 10,895 ha, respectivamente. Los producto-
res empresariales también aportaban alrededor del 38% del maíz
y el 25% del arroz en el departamento de Santa Cruz, pero la
producción de esos cultivos no aumentó demasiado (Ormachea
et al. 1985:44, Cuadro 2.3) (ver Cuadro 5.4).

LA CRISIS ECONÓMICA
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1980 1981 1982 1983 1984 1985 Variación Incremento Crecimiento
1980-85 ha/año anual (%)

Superficies cultivadas (en ha)

Caña de azúcar (a)        46,823        47,036        48,980        45,598        43,699        44,157 - 2,666 - 533 - 1.17
Algodón (b)        24,917        14,371         8,412         8,654         5,927        10,038 - 14,879 - 2,976 - 16.63
Maíz (c)        31,546        34,384        30,020        25,425        30,373        26,600 - 4,946 - 989 - 3.35
Arroz (c)         9,505         9,784         8,775         6,818        18,127        18,222         8,717         1,743     13.90
Soya de verano        30,580        28,494        40,536        35,138        42,930        55,938        25,358         5,072     12.84
Soya de invierno         7,000         6,336         8,214         6,999        14,000        12,000         5,000         1,000     11.38
Sorgo         6,200         6,100         3,600         1,640        10,376        17,095        10,895         2,179     22.49
Trigo         8,300         7,460         5,250         5,723         9,000        12,960         4,660            932       9.32
Girasol ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���

Total superficie cultivada 164,871      153,965      153,787      135,995      174,432      197,010        32,139         6,428       3.63

Variación anual (en ha) - 10,906 - 179 - 17,791        38,437        22,578

Tasas de crecimiento anual (%) - 6.61 - 0.12 - 11.57         28.26         12.94

Volúmenes de producción (en TM)

Caña de azúcar (a)    2,240,774    2,294,132    2,155,669    1,874,320    1,577,260    1,884,698 - 3.40
Algodón (b)         7,185         5,492         3,763         2,560         2,466         3,392 - 13.94
Maíz (c)        37,665        61,711        50,922        48,531        63,317        54,915       7.83
Arroz (c)        13,685        15,621        14,005         9,660        26,063        27,973     15.37
Soya de verano        38,795        47,258        70,615        54,181        86,065        94,100     19.39
Soya de invierno         8,800        10,722        15,690        10,591        14,000        12,120       6.61
Sorgo        27,720        21,280        13,000         4,792        31,129        59,714     16.59
Trigo         7,470         5,715         4,200         6,201         9,000        12,960     11.65
Girasol ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���

Notas: a. Considera exclusivamente datos para el departamento de Santa Cruz. La participación empresarial ha sido estimada en base a Escóbar (1981) y Ormachea et al. (1985); b. Se asume
que toda la superficie cultivada es de tipo empresarial aunque hubo una fuerte reducción de su participación en los ´80; c. Los cálculos de la participación  de productores empresariales en
estos cultivos en el departamento de Santa Cruz se basa en  estimaciones de Escóbar (1981); FIDA (1985) y Ormachea et al. (1985).
Fuente:  MACA. Estadísticas Agropecuarias. 1980-1985; CAO. Memorias 1980-1986.  Elaboración propia.

CUADRO 5.4
Comportamiento de cultivos empresariales en las tierras bajas, 1980-1985
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La producción de caña de azúcar se estancó debido a la
saturación del mercado interno, aunque los productores continua-
ron siendo protegidos a través de licencias previas de importa-
ción y por políticas de precios que mantenían los precios internos
por encima de los precios internacionales. Los productores se-
guían contando con el acceso al mercado preferencial de Estados
Unidos, pero con cuotas que limitaban la cantidad que podían
exportar a ese mercado y tenían pocos incentivos para ingresar a
otros mercados, tomando en cuenta que los precios en el mercado
mundial eran bastante bajos en este período y las políticas cam-
biarias desestimularon las exportaciones (Suárez 1992). También
operaron como limitantes para la producción los elevados costos
de transporte y los altos costos de producción en comparación
con otros países (Dandler 1984).

El área de algodón alcanzó su punto más bajo en 1984,
cuando llegó a 5,900 ha. Ello fue una expresión de la salida de
los productores medianos y grandes, quienes enfrentaron altos
costos de producción y no pudieron revertir la disminución de
sus rendimientos debido a factores tecnológicos y climatológicos,
por lo cual la reducida producción fue sostenida por productores
más pequeños (Vilar y Kupfer 1995:11).

De los nuevos cultivos industriales, el más importante fue
la soya, que se convirtió en la principal materia prima para el
procesamiento de aceite comestible. A mediados de los �70, se
instalaron tres industrias privadas de procesamiento de aceite refi-
nado en el área integrada del departamento de Santa Cruz y una
estatal en Villamontes-Tarija. Entre 1981 y 1984, más del 90%
de la soya comprada por estas fábricas era producida en el departa-
mento de Santa Cruz. La demanda de aceite fue muy alta debido
a la rápida sustitución de los aceites y grasas animales, y aún con
el aumento del área cultivada la oferta fue insuficiente para satis-
facer la demanda industrial, motivo por el cual el gobierno autorizó
la importación de unas 6,000 toneladas por año de aceite crudo
de Argentina, una cantidad equivalente a la producción de unas

LA CRISIS ECONÓMICA
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20,000 ha de soya a los niveles de rendimiento de Bolivia (Thiele
1985:8) .

El crecimiento de la soya posiblemente hubiera sido mayor
de no ser por el hecho de que las políticas económicas vigentes
fueron adversas. Las políticas cambiarias implícitamente
subsidiaron la importación de aceite crudo al tipo de cambio ofi-
cial. Para 1983, esa subvención se estimó en $us 2 millones o $us
627 por tonelada. Esas políticas también desincentivaron las expor-
taciones de harina de soya, ya que las divisas debían ser cambiadas
al tipo de cambio oficial, y eso representó un impuesto de $us
126 por tonelada de soya exportada. Sin embargo, en 1984, más
del 50% de la harina fue exportada porque los productores no
tenían otra opción de comercialización por el bajo consumo in-
terno para la elaboración de alimento balanceado. Las políticas
de control de precios del aceite, establecidas con la intención de
beneficiar a los consumidores, implicaron una reducción de los
precios al productor, que, en 1984, fueron tan solo equivalentes
a un 45% del precio mundial (Ibid:8,23,26).

Entre los años 1983 y 1984 hubo un deterioro de los pre-
cios reales a nivel productor de todos los cultivos empresariales,
con respecto a 1978-81, aunque este fue variable, fluctuando
entre 27 y 40%. El Estado intentó contrarrestar parcialmente los
efectos de ese deterioro a través de transferencias concesionales,
pero con éxito sólo parcial. Las transferencias incluyeron la
otorgación de créditos a tasas de interés diferencial y, muchas
veces, sin mantenimiento de valor, además de la provisión de di-
visas subvencionadas para la importación de insumos y maqui-
naria. Las concesiones en crédito y divisas recibidas por cada
productor fueron, en promedio, mayores en los cultivos del al-
godón ($us 8,476), soya ($us 1,083) y caña de azúcar ($us 422),
y los productores bolivianos se beneficiaron más que los japone-
ses ($us 4,128 por productor vs. $us 2,477) o los menonitas
($us 760). Sin embargo, en todos los casos el efecto de la reduc-
ción de los precios fue mayor al valor de las transferencias obte-
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nidas del crédito y de las divisas por cada finca (Thiele y Farrington
1988:65-66) .

A pesar de que los productores bolivianos fueron el grupo
más favorecido por los subsidios, la superficie cultivada por ellos
se mantuvo prácticamente estancada y el mayor crecimiento se
produjo en las colonias menonitas. En el caso de la soya, en 1981,
los menonitas sembraron el 41% de las superficies cultivadas y,
en 1984, su participación llegó al 67%. Mientras tanto, los pro-
ductores nacionales no incrementaron su superficie cultivada y
redujeron su participación en el área total de 40 a 20%. Los
productores japoneses tenían menos superficie con soya (alrede-
dor del 12%), pero la duplicaron entre 1981 y 1984 (Thiele
1985:33, Cuadro 5.1).

Estos datos hacen suponer que los subsidios recibidos por
los productores no tuvieron un fuerte impacto en la deforestación
por parte de los agricultores empresariales y que la misma estuvo
asociada sobre todo con la habilitación de superficies para la soya.
Resulta más probable que la deforestación haya sido contenida
por el efecto de la depresión de los precios al productor y el in-
centivo a las importaciones de aceite crudo para las industrias
aceiteras. Sin embargo, los subsidios al crédito y a la importación
de maquinaria promovieron el uso de sistemas mecanizados de
producción intensivos en capital. Esto fue particularmente notable
en el caso de la soya, pero también se aplica a los cultivos de maíz
y arroz (CORDECRUZ 1985; Reye 1986).

4 . La actividad forestal

En el sector forestal la crisis se manifestó en la caída de la
producción maderera pero, sobre todo, en el profundo deterioro
de las exportaciones de madera. Ello se debió a que los volúmenes
aprovechados de madera se redujeron durante el período en 34%,
de 445,032 m3 a 296,154 m3. De hecho, su punto más bajo se



ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES224

situó en 1983, cuando se produjo 59% menos madera que en
1980 (ver Cuadro 15 en Anexo).

Anderson et al. (1995) plantea que una de las principales
causas de la depresión de las exportaciones legales de madera ase-
rrada fueron las tasas diferenciales entre el tipo de cambio oficial
y el paralelo, que ocasionó el desincentivo a las exportaciones
oficiales. La información oficial no recoge datos sobre las exporta-
ciones ilegales de madera, que fueron incentivadas por las opor-
tunidades de acceso a divisas al tipo de cambio paralelo. Sin embar-
go, Stolz (1986:114) ha sugerido que se presentaron flujos
importantes de contrabando de madera de las especies morado
(Peltogyne spp inc), moradillo (Machaerium sp) y jacarandá
(Dalbergia sp), proveniente de la Chiquitania hacia el vecino país
del Brasil.

La información por departamento sobre el aprovechamiento
forestal pone de manifiesto una reducción progresiva entre 1980
y 1983 del peso de Santa Cruz (de 74% a 49% del volumen de la
madera total), el crecimiento de Cochabamba (de 4.8% a 12.6%)
y La Paz (de 16.3% a 27.9%) y la reducida importancia de Beni y
Pando (Stolz 1986:116, Cuadro 16). Puesto que la madera en
Cochabamba no provenía de áreas con contratos de aprovecha-
miento, la intensificación en su extracción pudo haberse debido a
la mayor intervención de los colonos en nuevas áreas forestales.
En el departamento de La Paz fueron creciendo las presiones de
la colonización hacia el norte, cerca a la Amazonia, frecuente-
mente precedidas por empresas madereras, aunque la magnitud
absoluta de la explotación forestal se mantuvo baja (López y
Grimaldez 1995).

Dos políticas que influyeron sobre el aprovechamiento
forestal fueron: (i) la autorización para la utilización de motosie-
rras en la producción de madera aserrada, hacia fines de 1984
(Stolz 1986:81); y (ii) el cobro por las Corporaciones Depar-
tamentales de Desarrollo de un 11% del valor de la madera por
concepto de regalías (Decreto Ley No. 19190 de octubre de
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1982) (ILDIS/CIDDEBENI 1989:39-41). Ambas medidas, aun-
que con intencionalidades distintas, fueron respuestas a presio-
nes de grupos locales de interés en un ambiente de debilitamien-
to de la autoridad central. El efecto de estas medidas sobre el
aprovechamiento ha sido poco estudiado, pero todo hace supo-
ner que fueron poco significativas en comparación con el deses-
tímulo de las exportaciones forestales producto de las políticas
cambiarias.

5 . Uso de la tierra y deforestación

De acuerdo a información del Ministerio de Agricultura
(véase nuevamente Cuadros 5.2 y 5.4), en 1985 habían 554,000
ha cultivadas en las tierras bajas, de las cuales 357,000 estaban en
manos de pequeños agricultores, concentrados sobre todo en las
áreas de colonización, y 197,000 ha eran cultivadas por los agri-
cultores empresariales emplazados predominantemente en Santa
Cruz. Las zonas de colonización ocupaban un área total aproxima-
da de 1.6 millones de ha (Flores y Blanes 1983:56, Cuadro 4) y
las tierras asignadas a medianos y grandes propietarios en Santa
Cruz, Beni y Pando ascendían a 18 millones de ha, de las cuales
poco más de 10 millones de ha se encontraban en Santa Cruz
(ver nuevamente Cuadro 2 en Anexo). Estos datos permiten inferir
que: (i) los pequeños productores sembraron más superficie de
tierra a pesar de haber controlado un área total mucho menor, lo
que los convirtió en los mayores responsables de los desbosques;
y (ii) las grandes extensiones de tierra que recibieron los media-
nos y grandes productores se incorporaron a la producción a un
ritmo relativamente lento que respondió a incrementos coyuntu-
rales en la demanda del mercado interno y externo.

Según información del II Censo Nacional Agropecuario de
1984, en las tierras bajas existía una alta concentración de la pro-
piedad, con aproximadamente el 87.1% de la tierra en unidades
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mayores a las 500 ha, que sólo representaban el 5.4% del total de
las explotaciones agropecuarias y, en el otro extremo, el 84.6% de
las unidades productivas ocupaban el 6.9% de la tierra. De acuerdo
a esta misma fuente, las superficies cultivadas se aproximaban al
millón de hectáreas en todas las tierras bajas.

Tomadas en su conjunto, las áreas cultivadas (tanto con
cultivos temporales y permanentes, y pastos), sumadas a las tie-
rras en barbecho, representaban el 8.4% del total de la superficie
en fincas, los pastos naturales el 48.6% y los bosques el 41.9%4.
Del total del área deforestada, 54.8% estaba en pequeñas unidades
y 45.2% en unidades medianas y grandes. Esto demuestra que, si
bien los pequeños productores tuvieron una mayor participación
en la conversión de bosque para la agricultura, las medianas y
grandes propiedades también desempeñaron un papel activo en
la eliminación de la cobertura boscosa (ver Cuadro 5.5).

El área deforestada total alcanzaba aproximadamente unos
1.7 millones de hectáreas, de las cuales poco más de la mitad
(51.3%) estaban localizadas en los Llanos cruceños, seguido por
los Yungas y el Chapare (16.1%). En cuanto a la magnitud de la
deforestación, esta fue mayor en los Yungas y el Chapare, pues
cerca del 90% de los bosques había sido eliminado sobre las tie-
rras ocupadas por las pequeñas propiedades. En los Llanos
cruceños se había desboscado un promedio del 70% de la cubier-
ta boscosa original de las fincas. Esta proporción fue mayor en las

4 El Censo Nacional Agropecuario establece que la agricultura campesina te-
nía 531,000 ha en cultivos temporales y permanentes (170,000 ha más que
la información proporcionada por el Ministerio de Agricultura) y 37,000 ha
con pastos cultivados. Los medianos y grandes productores tenían 229,000
ha con cultivos (32,000 ha más en relación a la anterior fuente) y 196,000
ha con pastos cultivados. Las diferencias entre las dos fuentes citadas se
explican porque utilizan distintos métodos de cálculo y por los diferentes
criterios asumidos para su sistematización. Los datos del Ministerio de Agri-
cultura provienen de pronósticos agropecuarios e incluyen solamente a los
principales cultivos, además de que no consideran pastos cultivados.
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CUADRO 5.5

Uso de la tierra por tamaño de las explotaciones agropecuarias, 1984

Tamaño No. de Superficie Tamaño Uso de la tierra (ha) Superficie Magnitud Participación
explotaciones (ha) Unidades total promedio defores- deforestada en defores-

(a) (ha) (ha) Cultivada Barbecho/ Pastos Otras Monte/ tada (b) (%) (c) tación
descanso naturales tierras bosque (%)

Uso de la tierra por regiones

Yungas 19,000 211,000 11.11 117,404 41,538 32,642 7,057 12,359 158,942 92.79 9.19
Chapare 10,030 160,845 16.04 88,742 31,295 25,190 5,471 10,147 120,037 92.21 6.94
Llanos cruceños 26,395 1,548,748 58.68 487,579 400,348 250,716 28,317 381,788 887,927 69.93 51.35
Chiquitania 7,953 3,371,048 423.89 146,643 95,986 1,337,419 45,753 1,745,246 242,629 12.21 14.03
Llanos benianos 7,386 9,723,952 1,316.54 33,116 69,198 6,875,070 84,561 2,662,005 102,314 3.70 5.92
Chaco 15,261 2,460,034 161.20 92,989 32,355 1,128,679 26,501 1,179,511 125,344 9.61 7.25
Amazonia 5,533 3,120,418 563.96 26,097 65,815 366,603 11,158 2,650,744 91,913 3.35 5.32

Por tamaño de las explotaciones (d)

Pequeñas 77,524 1,434,536 18.5 568,001 379,991 155,816 34,927 295,800 947,992 76.22 54.83
Medianas 9,085 1,212,946 133.5 187,497 143,307 230,332 13,242 638,568 330,804 34.13 19.13
Grandes 4,949 17,948,564 3,626.7 237,073 213,236 9,630,172 160,651 7,707,432 450,309 5.52 26.04

Total 91,558 20,596,046 225.0 992,570 736,535 10,016,321 208,820 8,641,800 1,729,105 16.67 100.00

Uso de la tierra (en %)

Yungas 100.00 55.64 19.69 15.47 3.34 5.86
Chapare 100.00 55.17 19.46 15.66 3.40 6.31
Llanos cruceños 100.00 31.48 25.85 16.19 1.83 24.65
Chiquitania 100.00 4.35 2.85 39.67 1.36 51.77
Llanos benianos 100.00 0.34 0.71 70.70 0.87 27.38
Chaco 100.00 3.78 1.32 45.88 1.08 47.95
Amazonia 100.00 0.84 2.11 11.75 0.36 84.95

Pequeñas 100.00 39.59 26.49 10.86 2.43 20.62
Medianas 100.00 15.46 11.81 18.99 1.09 52.65
Grandes 100.00 1.32 1.19 53.65 0.90 42.94

Total 100.00 4.82 3.58 48.63 1.01 41.96

Notas: a. Para las áreas de colonización, el número de unidades y superficies según uso ha sido ajustado con información obtenida para principios de la década de 1980, con base en Blanes
(1985)  y Presidencia de la República (1978); b. Es la superficie teóricamente deforestada; consiste en la sumatoria de la superficie destinada a cultivos, en descanso y de pastos cultivados.
Debido a la falta de información censal para los Yungas, han sido utilizados los coeficientes de uso de la tierra encontrados para el Chapare; c. Es la proporción de monte y/o bosque desboscado
respecto al total de la superficie boscosa calculada (superficie deforestada más  superficie bajo monte y/o bosque); d. Pequeñas (menores a las 49.9 ha); medianas (entre las 50 ha a 499.9 ha,
para el Chapare las unidades entre 50 a 99.9 ha); grandes (mayores a las 500 ha,  para el Chapare las mayores a las 100 ha).
Fuente: II Censo Nacional Agropecuario 1984. Elaboración propia.
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pequeñas explotaciones (75%) y algo inferior en las explotaciones
medianas y grandes (51%).

En las áreas ganaderas, los ritmos de la deforestación fueron
notoriamente bajos. En la Chiquitania, donde la propiedad estaba
concentrada en grandes propiedades, se estimaba que solo el 12%
del área en fincas había sido deforestada, lo que se explica por la
amplia disponibilidad de pastos naturales y una baja dedicación
de tierras a la agricultura, elementos que atenuaron las presiones
sobre el bosque primario. Una situación similar se presentó en el
Chaco y las pampas benianas pero con incidencias de desbosques
más bajas aún, un 10 y 4%, respectivamente, del total de la cubierta
boscosa. En la Amazonia, los cambios en la cobertura forestal
fueron bastante moderados (ver Cuadro 16 en Anexo).

6 . Un balance de los impactos de la crisis sobre los bosques

En síntesis, las presiones sobre los bosques en este período
se originaron sobre todo por la influencia de las migraciones ha-
cia la región del Chapare de poblaciones campesinas en respuesta
al auge de la economía de la coca, que se mantuvo vinculada al
capital internacional del narcotráfico. Como resultado, la defo-
restación en esta época fue mucho más intensa en las áreas cocaleras
nuevas que sobre las áreas no cocaleras.

Fuera del Chapare, las presiones poblacionales sobre las
tierras bajas fueron menos intensas, debido a los limitados recursos
estatales para la construcción de caminos en las áreas forestales,
aunque creció el área sembrada por los pequeños productores en
respuesta a un aumento de la demanda doméstica para los ali-
mentos tropicales. Este fenómeno fue favorecido en parte por las
políticas cambiarias y comerciales y, así mismo, debido a la reac-
ción de la población urbana motivada a comprar más productos
de consumo básico por el ambiente de alta especulación y de
rápido deterioro de la capacidad adquisitiva de los salarios.
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No queda claro hasta qué punto la crisis económica habría
empeorado las condiciones de vida de los campesinos de las tie-
rras altas, ya que sus efectos fueron bastante diferenciados en fun-
ción a la relación que éstos mantenían con los mercados. En ese
sentido, parece más apropiado entender la relación entre la crisis
y la dinámica poblacional dentro de un contexto más amplio y
paulatino de deterioro de las pequeñas unidades productivas agrí-
colas de las tierras altas y de una creciente escasez de tierra. En
ese orden, todo indica que los flujos migratorios a las tierras bajas
declinaron no porque no hubieran campesinos dispuestos a migrar,
sino porque eran más limitadas las condiciones para establecerse
sobre nuevas tierras.

En cambio, la agricultura comercial incidió menos en la
deforestación en esta época, al no poder superar las condiciones
restrictivas de los mercados internos y su baja competitividad en
los mercados externos. La crisis económica tuvo un impacto más
adverso sobre la agricultura empresarial. Las políticas cambiarias
desincentivaron las exportaciones y subsidiaron a las importacio-
nes de alimentos que se realizaban con el cambio oficial. Ello
desestimuló la oferta y sus efectos fueron sólo parcialmente com-
pensados por subsidios otorgados a través del sistema oficial de
crédito y el acceso preferencial a divisas a la tasa oficial. Las polí-
ticas cambiarias también desincentivaron las exportaciones fores-
tales y el brusco descenso de las mismas trajo consigo una reduc-
ción en las áreas intervenidas para el aprovechamiento maderero.

LA CRISIS ECONÓMICA
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A partir de 1985, el gobierno boliviano aplicó un programa
de estabilización financiera para revertir el deterioro macroeconómico
que sufría el país y contener el agudo proceso hiperinflacionario. De
manera simultánea, comenzó a implementar políticas de ajuste es-
tructural que estimularon el paso de un estilo de desarrollo de �capitalis-
mo de Estado� a un esquema de economía con mayor libertad de
mercado. Estas medidas promovieron una rápida liberalización de
los mercados domésticos y la apertura comercial, y fueron acompa-
ñadas por otras dirigidas a achicar al Estado. Las reformas que se
implementaron de forma más o menos simultánea con las políticas
de estabilización son conocidas como reformas de primera generación.

Posteriormente, en los años 90, estas reformas fueron com-
plementadas con reformas en el sistema financiero, la privatización
de empresas públicas, una reforma educativa, procesos de descen-
tralización y municipalización, nuevas políticas de tenencia de la
tierra y un nuevo marco regulatorio para el medio ambiente y los
recursos naturales. A estas últimas políticas se las conoce como
reformas de segunda generación1. Estas reformas de segunda ge-

VI. El período del ajuste estructural
(1985 - 1997)

1 El primer período de reformas cubre a las dos primeras gestiones presiden-
ciales que transcurrieron desde 1985 hasta 1993, en las que los decretos
más importantes que marcan el curso de las políticas fueron el DS. No.
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neración probablemente no se deberían considerar como parte
de las políticas de ajuste estructural propiamente dichas, pero han
venido a completar el proceso más amplio de transformaciones
sociales dirigidas a aumentar la competitividad económica de largo
plazo del país.

Como parte de las reformas de segunda generación, desde
la década de los años 90 han recibido mayor atención en la agenda
de políticas la legislación ambiental y las regulaciones sobre los
recursos naturales, aunque éstas han sido tratadas de forma separa-
da del proceso mismo de reformas económicas y sociales2. Es
decir, los programas de ajuste no tomaron en cuenta considera-
ciones ambientales en la formulación de las políticas macroeco-
nómicas y, hasta ahora, los tomadores de decisiones todavía no
tienen una idea clara sobre cómo deberían corregirse los efectos
ambientales no deseados que provocan las políticas económicas.
Ultimamente tiende a pensarse que esos efectos deberían enfren-
tarse por medio del uso de políticas ambientales específicas y no a
través de ajustes en las políticas económicas (Munasinghe et al.
1996) .

En este capítulo discutimos las implicaciones de las políti-
cas del ajuste sobre los bosques, y su vinculación con las políticas
sobre recursos naturales. En la primera parte, revisamos las polí-
ticas de estabilización y ajuste estructural que fueron implemen-

21060, de agosto de 1985, que fue complementado con los DS. No. 21660
y 22407. Las reformas de segunda generación se iniciaron a principios de
los �90, con la reforma en el sistema financiero, la reforma educativa (Ley
No. 1565 de 1994) y la capitalización (Ley No. 1544 de 1994). Otras
medidas complementarias fueron la aprobación de la Ley de Participación
Popular (No. 1551 de 1994) y la Ley de Descentralización Administrativa
(No. 1654 de 1995).

2 Los cambios en la legislación de los recursos naturales se produjeron con las
reformas en el Código Minero y la aprobación de las leyes de Hidrocarburos
(No. 1689 de 1996), del Servicio Nacional de Reforma Agraria (SNRA)
(No. 1715 de 1996) y la nueva Ley Forestal (No. 1700 de 1996).



233

tadas. En la segunda, se analiza el impacto de estas políticas sobre
los indicadores macroeconómicos, el comercio exterior, la pobreza
y las migraciones. La tercera parte precisa cómo se ha comporta-
do cada uno de los agentes ligados a la deforestación y degra-
dación forestal durante el período asociado con el ajuste. La cuarta
parte evalúa las implicaciones de las nuevas regulaciones de re-
cursos naturales sobre los bosques. La última parte, propone algu-
nas reflexiones sobre las tendencias futuras de los procesos de
deforestación y degradación forestal en las tierras bajas.

1 . Las políticas de estabilización y ajuste estructural

Este libro utiliza el término genérico �ajuste estructural�
para referirse tanto a medidas de estabilización financiera de corto
plazo como a las políticas económicas de ajuste que están dirigidas,
más bien, con una lógica de mediano plazo (Munasinghe 1996).
Las políticas de estabilización han buscado reducir rápidamente
los desequilibrios en la balanza de pagos y el déficit fiscal y res-
tringir la demanda agregada. Medidas típicas de estabilización
han considerado: la reducción de los gastos del sector público, la
eliminación de subsidios, aumentos impositivos y de las tasas de
interés, y devaluaciones. Por su parte, las políticas de ajuste es-
tructural de mediano plazo, se han orientado a superar las barreras
de crecimiento y a mejorar la competitividad a través de la libera-
lización de los mercados de bienes y factores, y la aplicación de
políticas de apoyo a los sectores productores de bienes transables,
sobre todo para la exportación (Kaimowitz et al. 1997).

Este apartado describe, en forma general, las políticas e
instrumentos de ajuste estructural implementados en Bolivia desde
1985. Comienza con una descripción de las políticas macroeconó-
micas, seguido por un análisis de las políticas sectoriales comple-
mentarias que han influido sobre los bosques, entre las que figuran
las políticas de tierra, colonización y de desarrollo caminero.

EL PERÍODO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL
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1 . 1 Las políticas macroeconómicas

El gobierno boliviano inició su programa de ajuste a fines
de agosto de 1985 con medidas dirigidas a atacar rápidamente
los desequilibrios provocados por la hiperinflación y avanzar en
el logro del equilibrio externo (Morales 1991 y 1994a). Las princi-
pales medidas para el logro de la estabilización fueron: (i) la
devaluación de la moneda; (ii) la reducción del gasto público; y
(iii) la restricción monetaria. También se liberalizó el mercado de
divisas y se unificó el tipo de cambio, lo que llevó a una devaluación
nominal de la tasa de cambio oficial del 93%. Otras medidas re-
dujeron el gasto fiscal a través de: recortes en los gastos corrien-
tes, el congelamiento temporal de la inversión pública, la reestruc-
turación del aparato estatal, el despido de trabajadores públicos,
el congelamiento de los salarios y la eliminación de los subsidios.
Por último, se elevaron los precios de los hidrocarburos, reforma-
ron el régimen tributario y disminuyeron el crédito interno des-
tinado al sector público (Arze et al. 1994:11-15).

De manera simultánea, el gobierno aplicó reformas estruc-
turales dirigidas a liberalizar casi por completo los mercados de
bienes, crédito, capital y trabajo. Eliminó los controles internos de
precios y las restricciones cuantitativas al comercio internacional y
uniformó los aranceles con una tasa pareja del 20%. Asimismo, libe-
ralizó las tasas de interés, lo que permitió su elevación hasta niveles
reales positivos, incentivando de esa forma el ahorro interno y la
captación de divisas (Arze et al. 1994:17; Morales 1991:14).

Una vez asegurada la estabilización, el gobierno buscó im-
pulsar a los sectores más dinámicos por medio de políticas de
promoción de exportaciones y de créditos públicos con el fin de
mejorar la competitividad de la economía. Estableció incentivos
fiscales para promover las exportaciones no tradicionales a través
de la devolución de impuestos e hizo más eficientes los servicios
públicos para la exportación a través de procesos de simplifica-
ción administrativa. En 1987, creó los CRA (certificados de rein-
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tegro arancelario) con una tasa uniforme del 10% sobre el valor
FOB de las exportaciones y, a partir de 1991, implementó esque-
mas de �draw-back� para reducir los precios de insumos impor-
tados incorporados en la producción de bienes para la exportación
(Morales 1991:15). En 1990, rebajó los aranceles a las importa-
ciones a un 5% para los bienes de capital y 10% para los otros
bienes (Morales 1994b:190). Estos esfuerzos fueron complemen-
tados con inversiones públicas en caminos, créditos refinanciados
para ciertas actividades seleccionadas previamente y una rebaja
de tarifas en el sistema ferroviario público para la exportación de
productos agrícolas (Carreón y Pinto 1997).

La apertura comercial incluyó una política activa de libera-
lización comercial preferencial con los países del Grupo Andino y
otros países. En octubre de 1992, se eliminaron todos los gra-
vámenes sobre la importación de bienes originarios de Venezue-
la, Colombia y Ecuador, países que, a su vez, hicieron lo mismo
respecto a las exportaciones bolivianas a sus países. El siguiente
mes se hizo lo mismo con el Perú, a través de un acuerdo parcial
de complementación económica. En el marco de la ALADI, se
suscribieron acuerdos bilaterales con Argentina, Brasil, Chile y
México, que en los primeros tres casos fueron modificados poste-
riormente como resultado de la integración de Bolivia al MER-
COSUR en junio de 1997 (Carreón y Pinto 1997; IICA 1994).

Las reformas modificaron sustancialmente el funcionamien-
to de los mercados financieros y de bienes agropecuarios. La libe-
ralización del mercado financiero llevó a la eliminación de los
subsidios que operaban a través de los créditos de fomento y al
cierre del Banco Agrícola en 1991 (Méndez 1993). La liberaliza-
ción del comercio suprimió las medidas de protección a la produc-
ción agrícola; fueron eliminados los controles sobre los precios in-
ternos de los alimentos y se levantaron la mayoría de las restricciones
cuantitativas al comercio y las licencias de importación, aunque se
mantuvieron licencias previas para algunos productos agrícolas, como
el azúcar, el trigo y aceites hasta 1990 (Morales 1994b:191).

EL PERÍODO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL
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1 . 2 Las políticas sectoriales complementarias

Dos áreas, más bien sectoriales, donde hubo cambios im-
portantes que tuvieron fuertes implicaciones para la deforestación
y la degradación forestal, fueron las políticas de tierra y coloniza-
ción y las de desarrollo de la infraestructura caminera:

Políticas de tierra y de colonización. En los diez primeros
años de implementación de las políticas de ajuste, el único mer-
cado que no se liberalizó fue el de tierras. Se mantuvieron las
restricciones sobre la compra y venta de tierras fijadas por la LRA

de 1953, aunque, en los hechos, ocurrieron muchas transaccio-
nes de tierra ignorando las disposiciones legales vigentes (Mora-
les 1994b:190)3.

No obstante, los propulsores de las políticas de ajuste pre-
sionaron fuertemente para formalizar el mercado de tierras y para
mejorar la seguridad de tenencia de los grandes propietarios, usan-
do el argumento de que la inseguridad de la tenencia ocasionada
por problemas de superposición de derechos y de ilegalidad de
los trámites reducía los incentivos para aumentar la inversión pro-
ductiva (Roca 1992:6). Desde otra perspectiva se ha dicho que la
falta de seguridad de la propiedad y el ambiente de ilegalidad
también estimularon la concentración y el acaparamiento de tierras
con fines especulativos (Muñoz y Lavadenz 1997:14).

Al mantenerse los mecanismos de dotación discrecional de
áreas fiscales en las tierras bajas, las políticas de tierra, entre 1985
y 1992, privilegiaron las adjudicaciones de propiedades agrarias
en grandes extensiones y tendieron a consolidar el proceso de
concentración de la propiedad de la tierra. Durante esos años, se

3 La LRA misma no introdujo restricciones para la venta de tierras privadas
tituladas individualmente. Sin embargo, según Roca (1992), esta restricción
se originó con una circular del CNRA de abril de 1966, que dispuso la pro-
hibición de la compra-venta de tierras, disponiendo que esta entidad debía
autorizar las transferencias de las propiedades agrarias.
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distribuyeron un poco más de 5 millones de hectáreas en las tierras
bajas a medianos y grandes propietarios, lo que representó una
quinta parte del total de las tierras asignadas entre 1953 y 1993
(ver Cuadro 2 en Anexo). Es evidente que la distribución de tie-
rras a través de grandes propiedades tenía el propósito implícito
de promover un esquema de desarrollo de la frontera agrícola
basado en la expansión de empresas agrícolas mecanizadas de
mediana y gran escala, pero una gran parte de las asignaciones
gratuitas de tierra fueron realizadas de manera ilegal o semi-le-
gal, a personas que utilizaron el tráfico de influencias.

Según Teodovich (1996:19), como resultado del desor-
den institucional en las entidades públicas de administración de
la tierra, más de la mitad de los trámites agrarios realizados en
este período poseían vicios técnicos y jurídicos de gran magnitud.
Esta situación llevó al gobierno a intervenir el CNRA y el INC, en
noviembre de 1992, y a declarar una moratoria en la distribución
de tierras fiscales, mientras se elaboraban alternativas técnicas para
resolver los problemas de tenencia y se aprobaran propuestas para
reformar la legislación y el sistema institucional para la adminis-
tración de la tierra (Lavadenz 1993:25-26). En ese contexto, la
Comisión Interventora empezó a implementar el Proyecto Nacio-
nal de Administración de Tierras (PNAT) con los objetivos de: (i)
promover una política equitativa en la distribución de tierras; (ii)
garantizar la seguridad en la propiedad de la tierra; (iii) sanear a
la propiedad agraria; y (iv) crear una estructura institucional trans-
parente para la administración de la tierra (Comisión de Inter-
vención del CNRA e INC 1994).

El esquema de distribución de las tierras fiscales, al privile-
giar la asignación de grandes extensiones de tierra, produjo un
efecto simultáneo de cierre institucional de la frontera agrícola a
los pequeños productores (Thiele 1995:120). Se eliminaron los
recursos estatales para promover nuevos asentamientos en las tie-
rras bajas y se abandonaron los planes para fomentar la coloniza-
ción de pequeños agricultores formulados en la primera mitad de
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los años 80. En 1984, se otorgó al INC el derecho a seleccionar
libremente un millón de hectáreas en las tierras bajas para nuevos
programas de asentamiento, pero las restricciones financieras para
la colonización hicieron que la acciones del INC se redujeran al
otorgamiento de títulos en los asentamientos existentes (Stolz
1986:81). Algunos fondos de la cooperación llegaron para proyec-
tos dirigidos a consolidar las zonas ya establecidas de la coloniza-
ción en Santa Cruz, y se invirtieron importantes recursos en los
Yungas y el Chapare a través de programas de sustitución de cul-
tivos de coca excedentaria (Marconi 1994). En general, este pe-
ríodo marcó el fin de los programas de la colonización dirigida
(Thiele 1995).

Otra política relevante en relación a las tierras fue el reco-
nocimiento, entre 1990 y 1993, de los derechos de propiedad de
los pueblos indígenas en nueve territorios indígenas. La promul-
gación de decretos supremos reconociendo estos territorios fue
el resultado de fuertes presiones del movimiento indígena para
defender sus tierras contra sistemáticos avasallamientos de colo-
nos y madereros, y abrió formalmente la posibilidad de atender
los intereses de las poblaciones indígenas a partir de las políticas
públicas.

Políticas de caminos . Entre 1986 y 1994, la construcción
de caminos predominó en las asignaciones de la inversión pública,
en gran parte influidas por las políticas para habilitar los corredo-
res de exportación, las que pretenden que Bolivia sea el centro de
articulación de los flujos de comercio de los países vecinos a tra-
vés de rutas de transporte bioceánicas. En esa dirección, la política
caminera ha enfatizado el mejoramiento y construcción de tramos
viales para alimentar a las principales redes troncales y, al mismo
tiempo, la construcción de aquellos tramos requeridos para habi-
litar los corredores de transporte (Jiménez 1995).

En las tierras bajas, las principales obras camineras durante
el período mencionado fueron: (i) la apertura del camino Pailón-
Los Troncos, y el mejoramiento de los caminos entre Santa Cruz
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y los principales centros poblados de la Chiquitania; (ii) los cami-
nos de vinculación entre el norte de La Paz con la Amazonia
septentrional hacia Cobija (Rurrenabaque-Ixiamas y Porvenir-
Chivé), y entre Reyes y Riberalta con un ramal de vinculación
con la carretera a Cobija; (iii) la conclusión del camino entre las
ciudades capitales de departamento de Trinidad y Santa Cruz; y
(iv) la construcción de un camino asfaltado entre las áreas de
colonización de Chimoré y Yapacaní (ver Mapa 7 y Cuadro 13 en
Anexo). En esos años, se construyó una tercera parte de la longi-
tud actual de caminos de las tierras bajas, de la cual poco más de
un tercio se localizó en el departamento de Santa Cruz, sobre
todo en las regiones de la Chiquitania y en los Llanos cruceños.

Aunque las inversiones en caminos tienen múltiples pro-
pósitos, un aspecto clave en el alto nivel de inversión ha sido el
interés en dinamizar las actividades agroexportadores y de made-
ra y castaña, muchas de las cuales se dan cerca o dentro de zonas
boscosas. El desarrollo de una nueva base productiva de exporta-
ción emplazada en las tierras bajas requería de una infraestructu-
ra de transporte para responder a la demanda externa, primero
para abrir zonas de producción a los circuitos del comercio exter-
no y, segundo, para abaratar los costos de transporte que se con-
virtieron en una de las mayores limitaciones a la competitividad
de la producción nacional (COTESU et al. 1990; Saldías 1995).

Si bien la construcción de caminos puede generar benefi-
cios económicos y usualmente incrementar los niveles de la acti-
vidad económica, también aumenta las tasas de deforestación y
degradación forestal (Myers 1980; Reid y Landívar 1997). Como
se verá más adelante, la apertura y mejoramiento de caminos en
las tierras bajas ha dinamizado la producción agroexportadora en
la Chiquitania, la recolección de castaña y la extracción forestal
en la Amazonia y en la región del norte paceño. También ha
estimulado la expansión de asentamientos campesinos en las áreas
de influencia de la colonización (Rurrenabaque-Ixiamas, Riberalta-
El Choro, San Julián-Guarayos y Chimoré-Yapacaní). De mane-
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ra indirecta, el desarrollo de los caminos también ha promovido
la expansión del aprovechamiento maderero por motosierristas y
madereros locales.

2 . Efectos del ajuste sobre los indicadores macroeconómicos,
la pobreza y migraciones4

Este apartado analiza el impacto del ajuste sobre la macro-
economía, la inserción de la economía en el comercio mundial, la
pobreza y las migraciones y discute las implicaciones de esos cam-
bios para los bosques. En primer lugar, se revisa el impacto macro-
económico de las políticas de ajuste estructural y de otros facto-
res externos que incidieron fuertemente en las perspectivas de
crecimiento, como la crisis de la minería del estaño. En segundo
lugar, se discute el nuevo patrón de inserción comercial interna-
cional de la economía boliviana. Después se examinan los efectos
de las políticas en la acentuación de la pobreza urbana y rural, y
finalmente se analiza cómo el ajuste puede haber afectado las mi-
graciones hacia las tierras bajas.

2 . 1 El comportamiento de los indicadores macroeconómicos

Las políticas de ajuste estructural en Bolivia han mostrado
una gran efectividad para estabilizar la economía pero no han
tenido igual éxito para generar crecimiento económico o mitigar
los costos sociales de las nuevas políticas (Morales 1994a; Müller
1997) .

4 Las reflexiones contenidas en este apartado toman como referencia la discu-
sión sobre el impacto del ajuste estructural en la deforestación y degradación
forestal contenida en Kaimowitz et al. (1997).
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En 1986, el primer año después de las medidas iniciales de
estabilización económica, el PIB mostró una tasa negativa de creci-
miento. Este descenso se debió sobre todo a la caída de los pre-
cios mundiales de estaño en un 50% y reducciones menores en
los precios de algunos otros minerales. Al mismo tiempo, caye-
ron los precios internacionales del gas natural y se retrasaron los
pagos por gas de la Argentina, lo que repercutió en una fuerte
declinación de los valores exportados entre 1986 y 1987 (Mora-
les 1991:5). Como la minería y los hidrocarburos juntos repre-
sentaban poco más del 80% de las exportaciones totales del país,
el impacto sobre la economía fue muy grande (ver Cuadro 6.1).

Después de ese primer año, el PIB comenzó a crecer de
nuevo, aunque a un ritmo muy modesto. Entre 1986 y 1996,
creció a una tasa promedio de 3.7%. La minería fue el sector que
experimentó tasas más altas de crecimiento (8.2%), entre 1986 y
1996, seguido por la construcción (6.1%), mientras que los hidro-
carburos crecieron a tasas más bien modestas (3.3%) y la agricul-
tura tuvo un crecimiento más bajo (3.0%).

Uno de los logros más importantes de las políticas de estabi-
lización fue la drástica reducción de la inflación, que se situó en
un 66%, en 1986, y se fue reduciendo progresivamente hasta el
8%, en 1996.

Las políticas de austeridad fiscal asociadas con la reducción
del gasto público, llevaron a la reducción del déficit fiscal que se
mantuvo en un 6% como porcentaje del PIB. Los impuestos ge-
nerados por las exportaciones de minerales y gas natural disminu-
yeron, pero fueron compensados con otros que gravaron a la
actividad interna, y los impuestos sobre la producción y consumo
de petróleo y derivados se convirtieron en la fuente más importante
de captación de ingresos fiscales.

La inversión publica experimentó importantes cambios en
función al nuevo papel asumido por el Estado, que se ha centra-
do en mantener los equilibrios macroeconómicos, desarrollar la
infraestructura caminera y potenciar el capital humano a través
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2CUADRO 6.1

Indicadores económicos de coyuntura, 1986 - 1996

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 Crec. anual
(1986-96)

PIB (millones $us de 1980)
PIB per cápita (dólares de 1980)       707.7       709.6     714.5     725.6     742.9     763.4     757.5     771.1     787.5     798.0     810.3         1.4
Total    4,264.1    4,369.2   4,496.3   4,666.7   4,883.1   5,140.2   5,224.9   5,447.9   5,699.6   5,915.9   6,148.8         3.7
Agropecuario       684.8       699.0     727.8     716.7     749.7     823.6     788.8     821.4     877.3     889.8     918.9         3.0
Minería       160.6       174.6     209.2     261.1     290.3     300.0     304.8     330.0     331.0     367.6     354.3         8.2
Extracción petrolera       183.4       182.6     196.7     203.6     209.9     211.4     213.4     218.5     237.9     248.8     253.9         3.3
Industria manufacturera       719.0       736.9     731.9     768.5     828.3     868.2     868.9     904.4     949.4     992.3   1,032.4         3.7
Construcción       123.9       133.4     138.2     146.2     149.9     158.8     176.6     186.8     189.5     197.3     223.2         6.1

Tipo de cambio ($b por Sus) (a)          1.9          2.1         2.4         2.7         3.2         3.6         3.9         4.3         4.6         4.8         5.1

Inflación (variación anual)        66.0        10.7       21.5       16.6       18.0       14.5       10.5         9.3         8.5       12.6         8.0

Indicadores de comercio
Importaciones  de bienes       674.0       766.3     590.5     610.9     687.2     969.5   1,090.3   1,133.6   1,147.0   1,385.3   1,567.1         8.8
(millones $us CIF)
Exportaciones  de bienes       587.5       518.7     553.2     745.7     941.0     865.1     739.8     788.5   1,064.1   1,149.9   1,173.7         7.2
(millones $us FOB)
Saldo comercial - 86.5 - 247.6 - 37.3     134.8     253.8 - 104.4 - 350.5 - 345.1 - 82.9 - 235.4 - 393.4       16.4
Participación sobre total
exportaciones (%)
� Minería        30.9        36.4       45.5       49.1       43.9       42.0       53.3       48.0       40.0       43.6       39.9
� Gas        52.1        45.0       36.5       26.0       24.5       28.4       17.7       12.8         9.5       12.9       11.7
� No tradicionales        17.0        18.7       18.0       24.9       31.6       29.6       29.0       39.2       50.5       43.5       48.4

Cuentas fiscales
(millones de $us)
Ingresos fiscales corrientes    1,713.5    1,605.3   1,560.5   1,326.8   1,427.1   1,642.5   1,789.4   1,712.6   1,921.4   2,114.0   2,236.0         2.7
Egresos fiscales corrientes    1,822.6    1,937.6   1,848.1   1,586.7   1,640.5   1,870.3   2,042.1   2,060.8   2,100.2   2,235.5   2,375.0         2.7
Déficit fiscal - 109.1 - 332.3 - 287.6 - 259.9 - 213.4 - 227.8 - 252.7 - 348.2 - 178.7 - 121.5 - 139.0         2.5
Déficit fiscal/PIB - 2.3 - 6.7 - 6.3 - 5.5 - 4.4 - 4.3 - 4.5 - 6.1 - 3.0 - 1.9 - 1.9
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de inversiones sociales en salud, educación y salud. Entre 1987 y
1996, el monto global de la inversión pública creció de $us 272
a 540 millones, pasando del 5.5% al 7.7%, como porcentaje del
PIB. La inversión social pasó del 10% al 40% del total, y el sector
transportes creció de un 31% a 36% de la inversión total, mientras
que se redujo de forma marcada la inversión productiva. Al mis-
mo tiempo, los sectores que recibieron mayor inversión pública
también se destacaron por su mayor dependencia de financia-
miento externo (ver Cuadro 6.2).

Entre 1985 y 1995, las tasas de ahorro interno se recupera-
ron paulatinamente de 10.1% a 13.8%, como porcentaje del PIB.
Estas bajas tasas de ahorro se explican sobre todo por el lento
crecimiento de la producción y llevaron al gobierno a recurrir a
financiamiento externo como principal fuente de inversión pública
(Morales 1991:27). A su vez, las bajas tasas de inversión pública
y privada han limitado las posibilidades de crecimiento de la econo-
mía (Villegas 1997:10-11).

En los últimos años, entre las condiciones que han contri-
buido a mejorar el acceso a financiamiento externo se encuentran
la reanudación de relaciones financieras con acreedores interna-
cionales y la progresiva reducción de la deuda externa (Morales
1991:31-32). La deuda pública externa en el período se
incrementó a una tasa anual de 1.8%, llegando a un monto equi-
valente a $us 4,355 millones en el año 1996 (véase nuevamente
Cuadro 6.1). En los años 80, los gobiernos bolivianos realizaron
esfuerzos para retornar a los mercados internacionales de finan-
ciamiento a través de la compra de la deuda privada en el merca-
do secundario, y en los �90 recurrieron al Club de París para
reducir el stock de la deuda bilateral. Producto de ello ha aumen-
tado la participación de los organismos multilaterales en la com-
posición de la deuda externa, mientras que se han reducido los
recursos de otras fuentes de financiamiento externo. Actualmen-
te, los recursos multilaterales constituyen la principal fuente de la
inversión pública (Villegas 1997:69).
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CUADRO 6.2

Comportamiento de la inversión pública por sectores, 1987-1996 (en millones de $us)

1987 1989 1991 1993 1995 1996 Financiamiento 1987-95 Total
1987-95

Interno Externo

1. Productivos     112.36     132.81     156.40     128.51      80.09      66.01      605,468      570,169     1,175,637
Hidrocarburos      88.18      92.89     117.62      94.87      57.43      44.30      476,878      386,895        863,773
Minería        1.47      12.27        4.11        4.55        6.28        4.31        17,957        36,227         54,184
Industria        1.90        2.45        1.23        0.81        0.27        0.52        10,932        13,074         24,006
Agropecuario      20.82      25.20      33.45      28.28      16.11      16.88        99,701      133,973        233,674

2. Infraestructura     123.06     147.37     175.08     240.14     208.32     247.44      655,322      997,676     1,652,998
Transporte      86.78     118.20     113.00     167.76     156.98     196.08      453,874      735,157     1,189,031
Comunicaciones      14.56        5.61        7.17      33.30        5.13        0.28        59,014        61,371        120,385
Riego        0.36        1.18        2.59        3.93        5.57        8.52        13,543        10,568         24,111
Energía      21.36      22.37      52.32      35.15      40.64      42.56      128,891      190,580        319,471

3. Sociales (a)      26.95      38.39      36.87      92.18      81.91     215.02      203,220      346,333        549,553
4. Multisectoriales (b)        8.76      15.27      38.53      19.47      31.30      11.73        95,737        99,458        195,195
5. Otros        0.93        0.15      13.63        0.27 ��� ��� 15,975  425 16,400

Total nacional     272.06     333.99     420.50     480.57     401.61     540.20    1,575,722    2,014,061     3,589,783

Participación Porcentual

1. Productivos      41.30      39.77      37.19      26.74      19.94      12.22         51.50         48.50         100.00
Hidrocarburos      32.41      27.81      27.97      19.74      14.30        8.20         55.21         44.79         100.00
Minería        0.54        3.67        0.98        0.95        1.56        0.80         33.14         66.86         100.00
Industria        0.70        0.73        0.29        0.17        0.07        0.10         45.54         54.46         100.00
Agropecuario        7.65        7.55        7.95        5.88        4.01        3.13         42.67         57.33         100.00

2. Infraestructura      45.23      44.12      41.64      49.97      51.87      45.81         39.64         60.36         100.00
Transporte      31.90      35.39      26.87      34.91      39.09      36.30         38.17         61.83         100.00
Comunicaciones        5.35        1.68        1.71        6.93        1.28        0.05         49.02         50.98         100.00
Riego        0.13        0.35        0.62        0.82        1.39        1.58         56.17         43.83         100.00
Energía        7.85        6.70      12.44        7.31      10.12        7.88         40.35         59.65         100.00

3. Sociales (a)        9.91      11.49        8.77      19.18      20.39      39.80         36.98         63.02         100.00
4. Multisectoriales (b)        3.22        4.57        9.16        4.05        7.79        2.17         49.05         50.95         100.00
5. Otros        0.34        0.04        3.24        0.06 ��� ��� 97.41           2.59         100.00

Total nacional     100.00     100.00     100.00     100.00     100.00     100.00         43.89         56.11         100.00

PIB milones de $us corrientes    4,949.4    4,730.7    5,351.6    5,739.4    6,564.6    7,135.2
Inversión total como % PIB        5.50        7.06        7.86        8.37        6.12        7.57

Notas: a. Inversiones en salud y seguridad social, educación y cultura, saneamiento básico, urbanismo y vivienda; b. Las destinadas a dos o más sectores.
Fuente: Base de Datos del Ministerio de Hacienda y el Sistema Nacional de Inversión Pública (SISIN). Elaboración Propia.
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Pese a la devaluación de 1985 y otros esfuerzos por reducir
el desequilibrio en el comercio externo, no se ha podido reducir
el déficit de la balanza comercial, y más bien este se ha profundiza-
do. Si bien han crecido las exportaciones, las importaciones han
crecido más rápido aún. Entre 1988 y 1989, el saldo comercial
fue positivo pero después se deterioró hasta alcanzar $us -393
millones, en 1996.

2 . 2 La inserción de la economía en los mercados externos

El nuevo estilo de desarrollo descansa sobre todo en el
desarrollo de exportaciones no tradicionales como principal mo-
tor para el crecimiento. Los antiguos sectores estratégicos de la
minería e hidrocarburos han cedido sus posiciones a otros sectores,
producto de los cambios en los mercados externos y la caída de
sus precios mundiales (Morales 1992). Mientras tanto, los acuer-
dos de integración comercial, y en particular los acuerdos con la
Comunidad Andina, han abierto nuevos mercados para productos
no tradicionales (IICA 1994).

Desde 1989 han crecido las exportaciones, pero aquéllas
de productos tradicionales no han recuperado el nivel alcanzado
en 19855. Gran parte de la expansión de las exportaciones se
explica por el mejor desempeño de los rubros no tradicionales.
Entre 1985 y 1996, las exportaciones mineras y de hidrocarbu-
ros disminuyeron de $us 638 millones a $us 586 millones, y las
no tradicionales incrementaron de $us 34 millones a $us 550
millones, con lo cual su participación en el valor total exportado
pasó de 5.1% a 48.4%. Esto llevó a una relativa diversificación de

5 En Bolivia, las estadísticas de exportaciones consideran como exportaciones
tradicionales a las de minerales e hidrocarburos y, por oposición, se incluyen
como exportaciones no tradicionales al resto de productos, agrícolas y no
agrícolas, que forman parte de la canasta de exportaciones.
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la oferta exportable, aunque el mayor peso de las exportaciones
siguió descansando en un número reducido de materias primas
con poco valor agregado.

Hasta mediados de los años 80, el balance comercial secto-
rial era superavitario en el sector minero y deficitario en los secto-
res agrícola y de manufacturas. Ahora esa situación ha cambiado.
El superávit de la minería e hidrocarburos se ha reducido, mien-
tras que el déficit del sector manufacturero ha aumentado y la
agricultura ha pasado de ser un sector deficitario a tener un supe-
rávit importante (Carreón y Pinto 1997:4).

La mayor parte del crecimiento de las exportaciones no
tradicionales se ha producido en unos pocos productos agrope-
cuarios y forestales, incluyendo soya y derivados, maderas, algo-
dón, castaña y azúcar. En los últimos cinco años, estos productos
han aportado un promedio de 90.4% de las exportaciones de ori-
gen agropecuario y forestal, y un 57.8% de las exportaciones no
tradicionales totales. Los bienes que más rápido han crecido han
sido la soya y sus derivados y la madera. Las exportaciones de
soya pasaron de $us 5 millones, en 1985, a $us 162 millones, en
1996 y, las de madera, de $us 5.8 millones a $us 78.8 millones en
el mismo período. En el Cuadro 6.3 se presentan las tendencias
de evolución de los más importantes productos de exportación
de origen agropecuario y forestal.



ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES248

CUADRO 6.3
Exportaciones de productos seleccionados

de origen agrícola y forestal

Exportaciones (millones de $us) Diferencia Crecimiento
1985-95 1990-95 (%)

1985 1990 1995

Productos agropecuarios (materias primas y procesados)

Soya a granel 0.00 14.90 46.72 46.72 25.68
Torta de soya 3.68 16.04 38.51 34.83 19.14
Aceite de soya en bruto 0.00 0.00 34.68 34.68 61.72
Fibra de algodón 0.00 3.26 29.96 29.96 55.83
Harina de soya 0.00 0.00 22.13 22.13 30.53
Café tostado y sin tostar 13.94 14.13 16.85 2.91 3.58
Azúcar refinada de caña 1.64 31.61 16.55 14.91 - 12.14
Cueros de bovinos 0.82 23.14 6.18 5.36 - 23.21
Carne de bovinos 0.00 0.00 1.10 1.10 49.53
Cacao y derivados 1.24 3.74 0.61 -0.63 - 30.42

Productos forestales (maderables y no maderables)

Madera simplemente aserrada 4.82 38.49 63.20 58.38 10.43
Maderas en bruto 0.00 0.07 0.06 0.06 - 3.04
Puertas, ventanas y marcos 0.00 0.00 7.33 7.33 87.05
Otras maderas 1.09 8.67 4.12 3.03 - 13.83
Hojas para chapado 0.00 2.52 0.94 0.94 - 17.90
y contrachapado
Tableros de madera 0.00 0.00 0.22 0.22 54.20
Goma natural 0.40 1.99 0.11 -0.29 -43.96
Castaña sin cáscara 1.53 13.02 18.70 17.17 7.51
Palmitos en conserva 0.01 0.51 7.55 7.54 71.43

Total selecccionados 29.17 172.09 315.51 286.34 12.89

Exportaciones no tradicionales 34.27 292.47 479.11 444.84 10.38

Exportaciones totales 672.49 922.75 1,106.10 433.61 3.69

Total seleccionados/ 85.12 58.84 65.85
Exp. no tradicionales (%)

Total seleccionados/ 4.34 18.65 28.52
Exportaciones totales (%)

Fuente: INE. Estadísticas de Comercio Exterior (1985-1995). Elaboración propia.

Las exportaciones de productos de origen agropecuario,
donde predomina la soya en grano y las tortas y aceites de soya,
han estado dirigidas sobre todo hacia el mercado andino, estimu-
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ladas por las condiciones favorables del comercio establecidas a
partir de la remoción de las barreras arancelarias desde 1992. El
destino de las exportaciones forestales es más diversificado, ya
que la madera se comercializa sobre todo en los mercados del
MERCOSUR y Estados Unidos y la castaña se dirige a mercados
europeos y hacia Estados Unidos (ver Cuadro 6.4).

En resumen, el empeoramiento de los términos de intercam-
bio para las exportaciones tradicionales ha llevado al gobierno
boliviano y las empresas privadas a reenfocar sus energías y recursos
hacia la promoción de exportaciones agrícolas no tradicionales.

Como se analiza más adelante, el hecho de que las ventajas
comparativas de las exportaciones más dinámicas descansen en la
expansión de las superficies utilizadas para la agricultura y el apro-
vechamiento maderero ha generado presiones crecientes para am-
pliar las fronteras agrícolas y las áreas de explotación forestal con
efectos directos en el crecimiento de los desbosques y en una
mayor degradación forestal.

EL PERÍODO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL
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Exportaciones de productos seleccionados por destino, 1995 (en millones de $us)

Grupo MERCOSUR TLCAN Otros A.L. Europa Otros Total
Andino y Caribe

Productos agropecuarios (materias primas y procesados)

Soya a granel          37.08             2.86 ��� 6.78 ��� ��� 46.72
Torta de soya          33.40              5.10 ��� ��� ��� ��� 38.51
Aceite de soya en bruto 29.53 5.10 ��� ��� ��� 0.05           34.68
Fibra de algodón          29.07              0.21 ��� ��� ��� 0.69           29.96
Harina de soya          17.94              4.19 ��� ��� ��� ��� 22.13
Café tostado y sin tostar                 -             0.42             0.00 ��� 13.77             2.67           16.85
Azúcar refinada de caña          10.28             2.76             3.51 ��� ��� ��� 16.55
Cueros de bovinos          2.89              1.12             0.02 ��� 1.74             0.42             6.18
Carne de bovinos            1.10 ��� ��� ��� ��� ��� 1.10
Cacao y derivados ��� ��� ��� ��� 0.61 ��� 0.61

Productos forestales (no maderables y maderables)

Madera simplemente aserrada            0.07            21.91           34.84             0.07             5.66             0.65           63.20
Castaña sin cáscara            0.40              0.21             6.60 ��� 10.96             0.53           18.70
Palmitos en conserva            0.05             6.65 ��� ��� 0.79             0.06             7.55
Puertas, ventanas y marcos            0.07             3.34             3.68             0.06              0.17             0.01             7.33
Otras maderas            0.31              2.11             0.53              0.01             0.58             0.58             4.12
Hojas chapado/contrachapado            0.39              0.41             0.02             0.03 ��� 0.09             0.94
Tablas de madera            0.08             0.08             0.06 ��� ��� ��� 0.22
Goma natural            0.03             0.08 ��� ��� ��� ��� 0.11
Maderas en bruto            0.06             0.00 ��� ��� ��� ��� 0.06

Total seleccionados        162.75           56.55           49.24             6.96           34.26             5.73         315.51

Exportaciones totales        217.92          183.98         284.99            17.07         386.57           15.58      1,106.10

Total seleccionados/Exportaciones totales (%)          74.69           30.74           17.28           40.75             8.86           36.81           28.52

Destino exportaciones seleccionadas (%)          51.59            17.93           15.61              2.21            10.86             1.82         100.00
Destino exportaciones totales (%)          19.70            16.63           25.77              1.54           34.95             1.41         100.00

Fuente: INE. Estadísticas de Comercio Exterior. Elaboración propia.
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2 . 3 Influencia de las políticas de ajuste en la pobreza

En la literatura sobre los ajustes estructurales, varios trabajos
señalan que las políticas de ajuste agudizan la pobreza, y que ello
puede tener un fuerte impacto sobre la deforestación y la degra-
dación forestal. Autores como Reed (1996) consideran que, en
el corto plazo, las políticas de ajuste tienden a frenar el crecimiento
económico y la generación de empleo, estimulando de esa forma
que una parte de la población migre hacia las zonas de frontera
agrícola, aunque también reconocen que en un plazo más largo
puedan tener un efecto contrario, estimulando el crecimiento
económico y creando oportunidades de empleo. Por el otro lado,
la caída en la capacidad de consumo de la población puede depri-
mir los precios de los alimentos, y de esa forma hacer menos
rentable convertir nuevas áreas boscosas a la agricultura para la
producción de alimentos (Kaimowitz 1995). Todavía no se sabe
cuál podría ser el efecto neto de estos procesos contradictorios.

En la discusión que sigue, se analiza sobre todo el primer
aspecto, relacionado con las migraciones hacia la frontera agrícola,
ya que no existe suficiente información sobre los cambios en la
demanda per cápita de alimentos para hacer afirmaciones al respecto.

Algunos estudios sugieren que la pobreza ha tendido a
agudizarse en los últimos diez años (Müller 1996; World Bank
1996). Actualmente, aproximadamente 60% de la población urba-
na y 90% de la población rural tiene niveles de ingresos por debajo
de la línea de pobreza (World Bank 1996:8). Un 70% de los hoga-
res tienen necesidades básicas insatisfechas, 51% en las áreas urba-
nas y 94% en las áreas rurales (UDAPSO et al. 1993:15).

Las políticas de gobierno destinadas a reducir el empleo en
el sector público, combinadas con el descenso dramático de los
precios internacionales del estaño, en 1986, llevaron al despido
de 23,000 de los 30,000 obreros de la empresa estatal minera
(COMIBOL) durante ese año (Chávez 1992:12). Ello afectó no
sólo a los trabajadores mismos sino a miles de familias que depen-
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ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES252

dían de las minas. Algunos de estos obreros despedidos posterior-
mente migraron a las áreas rurales de las tierras bajas, aunque
probablemente el mayor número de ellos tendió a establecerse
en los principales centros urbanos (Ledo sf.; Rasse, 1994).

También es posible que las políticas de ajuste hayan incidi-
do en la pobreza de las áreas rurales del Altiplano y Valles. Distin-
tos trabajos señalan que, en los años inmediatamente posteriores
a las medidas de estabilización, los términos de intercambio de
alimentos producidos por pequeños productores se deterioraron
en comparación con los tres años anteriores (Chávez 1992;
COTESU/MACA/ILDIS 1990; Godoy y De Franco 1991). Según
los trabajos mencionados, ello se debió a: (i) una reducción en la
protección real para la producción agrícola causado por la apre-
ciación de la tasa de cambio con respeto a la tasa de cambio para-
lelo y la eliminación de las restricciones sobre las importaciones
de alimentos; (ii) la recesión económica que redujo la demanda
de alimentos; y (iii) el hecho de que la gente dejó de acumular
alimentos como un seguro contra la inflación, lo que tuvo un
efecto similar. Un reflejo de lo anterior ha sido el comportamiento
estacionario y declinante de la oferta campesina, cuya participación
en el valor bruto de la producción agrícola disminuyó de 85%, en
1980-1984, a 74%, en 1990-1994 (IICA/ILDIS 1996:132). Otros
factores que puedan haber influido en el mismo sentido fueron la
reducción de la oferta crediticia a la agricultura y el alza en los
precios de los carburantes.

Con base en un análisis de un período de ocho años (1980-
1988), Chávez (1992) concluye que el ajuste macroeconómico
causó una reducción en los ingresos de los productores en el Alti-
plano y los Valles de un 5% y un 17%, respectivamente. Este fenó-
meno contrastó con las tierras bajas, donde encuentra que los
ingresos de los productores más bien aumentaron después del
ajuste, aunque sus datos no distinguen claramente entre los ingre-
sos de los productores típicamente campesinos y los de los media-
nos y grandes productores.
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Sin embargo, a pesar de todos estos estudios resulta difícil
afirmar de forma categórica que las políticas de ajuste estructural
aumentaron la pobreza de los campesinos de las tierras altas.
Aunque los precios reales de los alimentos fueron más bajos en
los años inmediatamente después del ajuste que durante la crisis
económica, no fueron significativamente diferentes de los precios
imperantes durante los años 60, y los mejores precios recibidos
por los productores durante la crisis se debieron, por lo menos en
parte, a los efectos de la sequía de 1983, que redujo la oferta de
alimentos, un factor totalmente independiente de las políticas
macroeconómicas (Kaimowitz et al. 1997).

En todo caso, pese a que la incidencia de la pobreza es
mayor en las áreas rurales, la misma ha tendido a crecer en las
áreas urbanas. En los primeros dos años post-ajuste, el poder ad-
quisitivo de las remuneraciones se recuperó como resultado de la
baja de la inflación, pero posteriormente, entre 1987 y 1991, los
ingresos laborales urbanos se deterioraron y creció el número de
familias con recursos insuficientes para cubrir sus necesidades
básicas, aparentemente por las lentas tasas de crecimiento econó-
mico (Eguino 1993). En ese mismo sentido, un estudio del Ban-
co Mundial (1996) señala que la pobreza urbana se incrementó
moderadamente entre 1989 y 1993, y que cada vez más pobres
se encuentran en la extrema pobreza.

EL PERÍODO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL
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CUADRO 6.5
Estado de la pobreza en Bolivia (1989, 1993 y 1995)

Grupos de pobreza Población
Pobres 1995

Extremos Pobres Sub-total No pobres Total (en millones)
(A) (B) (A+B) (C) (A+B+C)

Distribución por grupo de pobreza

Total (estimado) (a) 50.1 22.4 72.5 27.5 100.0
Urbana, 1989              28.1 32.0 60.1 39.9 100.0
Urbana, 1993             29.3 32.3 61.6 38.4 100.0
Rural, 1995 79.1 8.6 87.7 12.3 100.0

Distribución al interior de cada grupo de pobreza (1995)

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 6.7
Urbana             45.2 84.0 40.7 81.3 58.0 3.9
Rural             54.8 16.0 59.3 18.7 42.0 2.8

Nota: a. La información considera los siguientes supuestos: i. Las tasas de pobreza en áreas
urbanas son constantes para 1995 y 1993; ii. Las áreas rurales encuestadas son representativas
para toda el área; y, iii. La población urbana y rural proyectada para 1995 es la misma que la del
Censo de 1992.
Fuente: Tomado de World Bank (1996). Basado en EIH 1989 y 1993, y Encuesta de Hogares
Rurales, 1995.

2 . 4 Las migraciones hacia las tierras bajas

No existen estudios que vinculen de forma explícita la po-
breza con la dinámica migratoria, aunque muchos trabajos asu-
men que los movimientos poblacionales tienen su origen en la
búsqueda de mayores oportunidades de empleo y de mejoramien-
to de la calidad de vida (Arze et al. 1994:63). Dentro de ese
contexto, resulta difícil precisar cuánto de los procesos migrato-
rios se explican por los impactos del ajuste propiamente dicho y
cuánto es simple continuación de procesos pre-existentes de migra-
ción rural, la que, como vimos, tendió a crecer en intensidad en
la década de los �70, y se aceleró notablemente durante las dos
décadas posteriores.
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En ese sentido, el Censo Nacional de Población de 1992
demuestra que tanto antes como después del ajuste las dos princi-
pales tendencias migratorias en el país han sido el desplazamiento
de la población desde el ámbito rural al urbano y las migraciones
desde las tierras altas hacia las tierras bajas (SNAG/PNUD/FAO

1995). Entre 1976 y 1992, la población urbana creció cuatro
veces más que la población rural, que bajó de un 58.3% de la
población a solo 42.5%. En el Altiplano, la población rural dismi-
nuyó en términos absolutos (a una tasa anual de -1.0%); en los
Valles prácticamente no varió (0.1%), y en los Llanos creció a una
tasa moderada (1.1%). El crecimiento de la población urbana fue
mayor en las ciudades del eje La Paz/El Alto, Cochabamba y
Santa Cruz (4.5% anual), las cuales, para 1992, concentraban el
60% de la población urbana total (ver Cuadro 8 en Anexo).

En consecuencia, las tendencias demográficas sugieren que
la sociedad boliviana está atravesando por un proceso irreversible
de urbanización y de despoblamiento del campo, el que es más
intenso en las tierras altas. La mayor parte de los migrantes rura-
les continúan moviéndose hacia las principales ciudades capitales,
alimentando de esa forma la expansión del sector informal, que
para 1995 representó casi dos tercios del total de la población
urbana ocupada (Arze 1997:2).

EL PERÍODO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL
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CUADRO 6.6
Balance poblacional de las tierras bajas por regiones

Regiones de las tierras bajas

Yungas Chapare Llanos Chiquitania Amazonia Llanos Chaco Total
Cruceños benianos

Datos de población ( 1992 en miles)

� Total 132 199 1,002 203 131 192 216 2,075
� Urbana 12 46 849 81 81 112 86 1,266
� Rural 120 153 153 123 50 80 130 809

Participación áreas urbanas y rurales sobre total región (%)

� Urbana  9.0 23.2 84.7 39.6 62.0 58.3 39.7 61.0
� Rural         91.0 76.8 15.3 60.4 38.0 41.7 60.3 39.0

Participación en relación a total tierras bajas (%)

� Total 6.4 9.6 48.3 9.8 6.3 9.2 10.4 100.0
� Urbana           0.9 3.6 67.0  6.4 6.4 8.8 6.8 100.0
� Rural         14.9 18.9 18.9 15.2 6.2 9.9 16.1 100.0

Crecimiento de la población 1976-92 (%)

� Urbana (0.1) 13.5 6.1 7.8 5.6 5.0 4.3 6.0
� Rural 1.3 2.8 (0.6) 3.1 0.2  0.4 1.6 1.3

Incremento de la población por áreas (1976-92 en miles)

� Urbana 0 41 524 57 48 60 42 772
� Rural 22 54 (15) 47 1 5 29 144

Tasas de migración neta (%)

� TMN (reciente 87-92) ( 2.3) 6.6 4.5 7.7 2.6 0.5 0.7 3.7
� TMN (toda la vida) (2.1) 30.0 30.7 12.4 5.0 (9.5) (0.7) 16.5

Densidad de la población rural  (1992)

� Población rural (hab/km2) 4.50 6.93 4.97 0.51 0.39 0.42 1.06 1.06

Fuente: Censos Nacionales de Población y Vivienda, 1976 y 1992. Elaboración propia.

Entre 1976 y 1992, el ritmo de crecimiento anual de la
población de las tierras bajas (3.7%) superó ampliamente al obser-
vado en el Altiplano (1.1%) y los Valles (2.2%). En consecuencia,
al final de este período, la región ya tenía un tercio de la pobla-
ción nacional, y las proyecciones poblacionales hacen prever que
va a crecer progresivamente la participación de las tierras bajas en
la distribución de la población nacional.
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Al igual que en las otras regiones del país, la proporción de
la población que vive en el campo en las tierras bajas se ha redu-
cido, mientras que la concentración urbana se ha acentuado por
la influencia de la ciudad de Santa Cruz y la expansión de unos
40 centros urbanos intermedios (SNAG/PNUD/FAO 1995). En-
tre 1976 y 1992, la población urbana de las tierras bajas creció en
772,000 personas, y la de las áreas rurales en sólo 144,000. Eso
llevó a que la participación de la población rural haya decrecido
del 57% al 39% en el mismo período. Desde una perspectiva intra-
regional, la población rural siguió creciendo en el Chaco, Chapare,
Chiquitania y Yungas, se estancó en los Llanos benianos y la
Amazonia, y decreció en los Llanos cruceños6.

La información que se presenta en el Cuadro 6.7 sobre
migración reciente permite ratificar el hecho de que las áreas rurales
de las regiones de Altiplano y Valles se han convertido en expor-
tadoras netas de población y que las capitales de departamento
de La Paz/El Alto y Cochabamba son los más importantes cen-
tros de atracción de población migrante. En las tierras bajas, todas
las ciudades capitales presentaron tasas de migración netas (TMN)
positivas, aunque éstas son bastante más altas en la ciudad de
Santa Cruz, que se ha convertido en el principal centro de atrac-
ción migratoria del país. Al mismo tiempo, todas las provincias
de las tierras bajas han ganado población, con la sola excepción
de los Yungas y Llanos cruceños. Las TMN más altas se han pre-
sentado en las regiones de la Chiquitania (7.71) y el Chapare
(6 .64) 7.
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6 Información demográfica detallada para las tierras bajas se presenta en el
Cuadro 17 en Anexo.

7 Información más detallada sobre migraciones en el período 1976-1992 se
presenta en el Cuadro 18 en Anexo.
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CUADRO 6.7
Balance migratorio por regiones, 1987-1992

Inmigrantes Emigrantes MN TIT TET TMN

Regiones de Altiplano 309,364 361,485 (52,121) 58.4 68.2 (1.39)

y Valles

1. Capitales de 200,640         166,613       34,027        37.9        31.4 1.78

departamento

� La Paz/El alto 82,551           58,077       24,474        15.6        11.0 2.47

� Cochabamba 53,628           37,382       16,246        10.1          7.1 4.48

� Otras capitales 64,461           71,154       (6,693)        12.2        13.4 (1.19)

2. Rural y otros 108,724         194,872 (86,148)       20.5       36.8 (4.70)

centros urbanos

Región de las 217,867         156,016       61,851        41.1        29.4 3.65

tierras bajas

1. Capitales de 91,586           52,291       39,295        17.3          9.9 5.52

departamento

� Santa Cruz 79,632           41,467       38,165        15.0          7.8 5.93

� Otras capitales 11,954           10,824         1,130         2.3          2.0 1.66

2. Rural y otros 126,281         103.725       22.556        23.8        19,6 2,30

centros urbanos

� Yungas/norte 11,875           14,479       (2,604)          2.2          2.7 (2.33)

de La Paz

� Chapare 20,802           10,420       10,382          3.9          2.0 6.64

� Llanos cruceños 21,344           22,414       (1,070)          4.0          4.2 (0.58)

� Chaco 20,242           18,962         1,280          3.8          3.6 0.72

� Chiquitania 25,314           13,184       12,130          4.8          2.5 7.71

� Amazonia 12,572           10,542         2,030          2.4          2.0 2.23

� Llanos benianos 14,132           13,724            408          2.7          2.6 0.39

Sin especificar 2,581           12,311       (9,730)          0.5          2.3

Total 529,812         529,812       100.0       100.0

Fuente: Censo Nacional de Población y Vivienda, 1992. Elaboración propia.
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CUADRO 6.8
Destino de las migraciones, 1971-76 y 1987-92

1971-1976 1987-1992

Inmigrantes (%) Inmigrantes (a) (%)

Tierras altas 243,405 60.0 309,364 58.7

Tierras bajas (b) 162,606 40.0 217,867 41.3

Yungas 11,280 2.8 11,875 2.3
Chapare 10,545 2.6 20,802 3.9
Llanos cruceños 88,123 21.7 100,976 19.2
Chiquitania 10,337 2.5 25,314 4.8
Amazonia 12,129 3.0 14,767 2.8
Llanos benianos 15,511 3.8 23,891 4.5
Chaco 14,681 3.6 20,242 3.8

Total general 406,011 100.0 527,231 100.0

Notas: a. No incluye a los sin especificar; b. Incluye migraciones intra-regionales
Fuente: Censos de Población y Vivienda, 1976 y 1992. Elaboración propia.

Es conocido que las migraciones son procesos de larga
duración, por lo que resulta difícil determinar la influencia de las
políticas en los movimientos de población. Sin embargo, si compa-
ramos las estadísticas disponibles sobre migración reciente entre
1987 y 1992, después de las medidas de estabilización, con la
migración registrada entre 1971 y 1976, advertimos que en el
primer período el número de inmigrantes a las tierras bajas ha
sido mayor en un 30% (ver Cuadro 6.8). Las migraciones hacia el
Chapare alcanzaron su punto más alto a fines de los �80 y luego
bajaron, como resultado del mayor control del gobierno a través
de los programas de erradicación de la coca, la caída en los precios
de la coca y una más limitada disponibilidad de tierra (Laserna
1993; Painter 1995). La migración promedio anual hacia las colo-
nias de Santa Cruz subió levemente después del ajuste, aunque
las tendencias variaron mucho según el lugar. La migración hacia

EL PERÍODO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL



ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES260

la mayoría de las colonias de los Llanos cruceños fue menor en el
período post-ajuste que antes, pero la migración hacia las colo-
nias de San Julián fue bastante mayor (CORDECRUZ et al. 1992).
La migración a las áreas rurales del norte de La Paz y el Beni
también se incrementó después de 1985 (Rasse 1994).

En resumen, pese a que no existe evidencia contundente
sobre el impacto del ajuste estructural en la pobreza, aparentemen-
te sí hubo un pequeño incremento en las migraciones hacia las
zonas de frontera agrícola durante la última década. La emigra-
ción de los distritos mineros pobres y de amplias zonas campesinas
de Altiplano y Valles se ha incrementado pero el desplazamiento
de migrantes hacia las áreas de frontera agrícola ha crecido en
menor medida, porque cada vez más la migración hacia las tierras
bajas se dirige a la ciudad de Santa Cruz y otros centros urbanos,
y no precisamente hacia las zonas rurales.

3 . El impacto del ajuste sobre la deforestación y degradación
forestal

La tasa de deforestación se ha incrementado en forma no-
table en el período post-ajuste, aunque sigue siendo baja compa-
rada a otros países con bosques tropicales. Geográficamente, el
mayor crecimiento se ha presentado en las áreas de expansión de
la frontera agrícola en la Chiquitania de Santa Cruz y, en menor
grado, en las regiones del Chapare y del norte de La Paz. Han
aumentado más los desbosques realizados por empresas agrícolas
medianas y grandes, mientras que los desmontes de pequeños
productores más bien han sido estables. La degradación de los
bosques se ha acentuado tanto por la incorporación de nuevas
áreas para el aprovechamiento forestal de gran escala (particular-
mente en la Amazonia y el norte de La Paz), como por la inten-
sificación de las actividades de extracción. En las últimas zonas
mencionadas, y en algunas zonas de la Chiquitania, también es
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notoria la presión de los pequeños productores en la extracción
de madera.

A continuación se discute el comportamiento de cada uno
de los agentes comprometidos en la deforestación y la degrada-
ción forestal en los últimos años y su relación con las políticas de
ajuste estructural.

3 . 1 La acelerada ampliación de la frontera agrícola mecanizada

Entre 1986 y 1995, el rápido crecimiento de los cultivos
mecanizados de la empresa agrícola se convirtió en la principal
causa de la deforestación en Bolivia. La superficie cultivada por
medianos y grandes productores creció a un promedio de 54,800
ha/año, casi ocho veces más que el ritmo alcanzado en la década
de 1970 pasando de 177,200 a 670,624 ha cultivadas, y esta
tendencia fue ascendente en el tiempo (ver Cuadro 6.9). La defo-
restación anual promedio de bosques primarios para este propó-
sito fue cercana a 25,000 ha entre 1989 y 1992, se incrementó a
unas 42,000 ha entre 1992 y 1994 y, en 1995 estaba cerca de las
100,000 ha. El grueso de los desbosques se dieron en el área de
expansión al este de Santa Cruz. En cambio, en el área integrada,
los desmontes practicados por las empresas agrícolas han sido
más limitados y están experimentando una tendencia decreciente
en el tiempo. Eso es así porque en esta última zona es ya poca la
magnitud de bosques primarios y la mayor parte de los desmon-
tes se produce sobre barbechos.

La rápida ampliación de los desbosques a el fin de habilitar
tierras para agricultura mecanizada ha estado asociada sobre todo
con la expansión del cultivo de soya, que de 55,900 hectáreas, en
1986, pasó a 339,326 hectáreas, en 1995 (considerando única-
mente las campañas de verano), a un ritmo de 32,000 ha/año y
se incrementaron en cerca a 100,000 ha adicionales hasta 1997
(CAO 1997: Cuadro 61). Casi la totalidad de la expansión del
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2CUADRO 6.9

Comportamiento de cultivos empresariales en las tierras bajas, 1986-1995

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 Variación Incremento Crecimiento
1986-95 ha/año anual (%)

Superficies cultivadas (en ha)

Caña de azúcar (a)        44,711        39,354        33,632        31,893        39,836         53,414        53,022       54,367        53,050        58,347       13,636         1,515        3.00
Algodón (b)        11,281          7,763        10,060         1,560         3,895         16,898        26,250       12,099        18,008        24,523       13,242         1,471        9.01
Maíz (c)        17,100        12,160        14,250        13,300        19,760         15,200        30,400       31,540        32,528        33,820       16,720         1,858        7.87
Arroz (c)        13,750        14,000        16,250        14,625        18,250         18,250        18,250       21,429        24,125        21,963         8,213            913        5.34
Soya de verano        55,900        59,378        65,400      116,211      147,021       157,660      172,600     181,373      251,458      339,326     283,426       31,492      22.19
Soya de invierno        12,358        12,500        20,000        30,000        32,334         45,000        27,600       65,231        89,000        63,600       51,242         5,694      19.97
Sorgo        12,100          8,125        10,630        12,380        14,130         14,635        15,150       37,180        23,945        35,045       22,945         2,549      12.54
Trigo        10,000          6,500         4,000        13,316        30,219         36,614        63,917       35,115        53,550        53,000       43,000         4,778      20.36
Girasol ��� 40             80            350        10,217         21,500        20,155       23,031        60,000        41,000       41,000         4,556    137.87

Total superficie cultivada 177,200      159,820      174,302      233,634      315,662       379,171      427,344     461,366      605,664      670,624     493,424       54,825      15.94

Variación anual (en ha) - 17,381        14,482        59,333        82,028         63,509        48,173       34,022      144,299        64,960

Tasas de crecimiento anual (%) - 9.81           9.06         34.04         35.11          20.12         12.70           7.96          31.28          10.73

Volúmenes de Producción (en TM)

Caña de azúcar (a) 1,833,721 1,511,050 1,351,302 1,668,031 2,417,148 2,993,489 2,734,232 2,219,515 2,690,345 3,006,476 5.65
Algodón (b) 4,012          3,028         3,413            756         1,893          8,513         6,147         7,693          9,274        13,800      14.71
Maíz (c)        36,141        25,178        27,026        29,542        24,680         46,556        63,365     104,464        96,604        98,093      11.73
Arroz (c)        20,395        24,603        30,281        29,157        40,027         40,146        42,710       36,730        44,139        48,289      10.05
Soya de verano       135,200        99,760      129,000      250,372      187,743       335,989      262,897     423,357      611,121      728,173      20.57
Soya de invierno        14,579        12,600        14,000        45,000        54,781         72,000        58,299       97,847      142,000      100,000      23.86
Sorgo        45,900        24,375        31,880        77,078        50,720         47,110        42,405     120,740        50,003      104,051        9.52
Trigo          4,741          7,500         3,500        10,864        48,951         48,400        96,514       33,590        75,506        38,500      26.20
Girasol ��� 24             64            280        11,870         29,500        25,572       28,055        57,600        33,000    146.77

Notas: a. Considera exclusivamente datos para el departamento de Santa Cruz; la participación empresarial ha sido estimada con base en Vilar y Kupfer (1995); b. Se asume que toda la
superficie cultivada es de tipo empresarial, aunque una pequeña parte de la superficie ha sido cultivada por pequeñas agricultores pero se carece de estimaciones; c. La participación
empresarial en los cultivos de arroz y maíz se basa en estimaciones obtenidas para 1985 de Ormachea et al. (1985) y FIDA (1985), y para la década de 1990 en estimaciones propias a partir
de CAO (1996).
Fuente: Elaboración propia con base en MACA. Estadísticas Agropecuarias, 1986-1995; CAO. Memorias, 1990-1994; CAO. Números de Nuestra Tierra, 1995-1997.
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cultivo de soya de verano y las posibilidades que existen para su
expansión futura se producen en desmedro de bosque primario.
Otros cultivos mecanizados que también han ampliado sus superfi-
cies son el trigo, sorgo y girasol. Estos se han desarrollado mayor-
mente como cultivos de rotación en la época de invierno en las
tierras habilitadas para el cultivo de soya en la época de verano (Vilar
y Kupfer 1995). El área sembrada con algodón aumentó a un pro-
medio de 14,000 ha/año entre 1986 y 1995, parte de las cuales se
extendieron sobre tierras con cobertura forestal. Otros cultivos
mecanizados (arroz y maíz) tuvieron menor impacto sobre los bos-
ques, pues se expandieron en áreas ya dedicadas a uso agrícola.

Como se mencionó anteriormente, hasta mediados de los
años 80, la producción agrícola en el departamento de Santa Cruz
estuvo localizada principalmente en el área integrada y consistía
sobre todo de cultivos de caña de azúcar, algodón, soya y maíz.
Pero a partir de la segunda mitad de esa década se produjo la
apertura de la denominada zona de expansión, que se ha conver-
tido en el área más dinámica de frontera agrícola y el mayor foco
de deforestación. Esta es un área con bosque desiduo y muchos
de los suelos son de alta fertilidad, aunque una parte es suscepti-
ble a la compactación de suelos y a la erosión eólica8. Es así que,
después de aproximadamente sólo ocho años de crecimiento de
la frontera agrícola en la zona de expansión, en esta área actual-
mente se siembra cerca de la mitad de toda la superficie cultivada
del departamento.

EL PERÍODO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL

8 De acuerdo al PLUS del departamento de Santa Cruz (CORDECRUZ et al.
1994), las áreas de agricultura intensiva alcanzan unos 4 millones de ha.
Estas se concentran en el norte del área integrada alrededor de Santa Cruz
y en la zona de expansión B1, con una extensión aproximada de 2,5 millones
de ha. En el escudo chiquitano, su extensión no llega al millón de ha. En la
zona de influencia del ferrocarril San José-Corumba, estas llegan a unas 300
mil ha. La clasificación como agropecuaria intensiva no significa que no
existan limitaciones para su uso, y aunque prevalecen buenos suelos hay
manchas de suelos con limitaciones, las cuales no deberían ser desmontadas.
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CUADRO 6.10
Superficies cultivadas por área en el departamento de Santa Cruz,

1992-1996

Superficie (en ha) Participación (en %)

1992 1994 1996 1992 1994 1996

Integrada y colonización

Soya de verano 84,235 97,265 112,390 16.2 13.7 11.9
Soya de invierno 24,003 88,000 81,652 4.6 12.4 8.6
Arroz           73,000 96,500 87,650 14.1 13.6 9.3
Caña de azúcar 63,882 63,916 75,520 12.3 9.0 8.0
Otros cultivos 94,166 84,746 96,233 18.1 12.0 10.2

Sub-total 339,286 430,427 453,445 65.3 60.8 48.0

Zona de expansión

Soya de verano 80,685 144,735 277,730 15.5 20.4 29.4
Soya de invierno 3,597 1,000 1,000 0.7 0.1 0.1
Otros cultivos 78,406 117,007 183,897 15.1 16.5 19.5

Sub-total 162,688 262,742 462,627 31.3 37.1 48.9

Resto del departamento

Maíz 17,500 15,200 13,000 3.4 2.1 1.4
Algodón ��� ��� 16,107 ��� ��� 1.7

Sub-total 17,500 15,200 29,107 3.4 2.1 3.1

Total 519,474 708,369 945,179 100.0 100.0 100.0

Fuente: CAO (1997). Elaboración propia.

Los empresarios agrícolas comprometidos con la expan-
sión de la frontera agrícola son nacionales y extranjeros. Posible-
mente, éstos últimos son los productores más activos. Algunas
colonias menonitas se han instalado en las zonas de frontera, así
como un conjunto de productores rusos, finlandeses y canadienses.
Pero el rasgo más relevante de la ocupación extranjera de la fronte-
ra ha estado marcada por la velocidad en la expansión de las super-
ficies cultivadas por productores brasileros (ver Cuadro 6.11).
Para la campaña 1995/96, los agricultores brasileros ya contro-
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laban el 27% de la superficie cultivada con soya del departamento
de Santa Cruz y es muy posible que dentro de poco tiempo alcan-
cen a los menonitas, quienes son el grupo de productores más
importantes, con el 36% de la superficie cultivada. Los producto-
res nacionales cultivan una proporción de la soya equivalente a la
de los brasileros, pero su expansión ha sido más lenta.

CUADRO 6.11
Superficies sembradas con soya por grupos de productores

Campañas agrícolas de verano

1983/84 (%) 1989/90 (%) 1995/96 (%)

Nacionales 8,870 20.6 65,057 45.8 104,151 26.7
Japoneses 5,300 12.3 12,500 8.8 27,900 7.1
Brasileros ��� ��� 104,645 26.8
Menonitas 28,886 67.1 63,930 45.0 141,814 36.3
Otros ��� 700 0.5 11,890 3.0

Total 43,056 100.0 142,187 100.0 390,400 100.0

Fuente: CAO (1996); Thiele (1985). Elaboración propia.

Distintos estudios coinciden en afirmar que los cambios en
los incentivos de las políticas y los mercados han incidido de forma
determinante en el crecimiento de la deforestación realizada por
las empresas agrícolas (Hecht 1997; Kaimowitz et al. 1997). En
este sentido, entre los principales factores que se mencionan están:
(i) la influencia de las políticas macroeconómicas (devaluación y
estabilidad económica); (ii) las políticas de fomento a las expor-
taciones y la mantención de subsidios a los fletes de transporte en
el sistema ferroviario público; (iii) la construcción de caminos y
mejoras en la infraestructura caminera existente; (iv) el acceso a
tierras de bajo costo por políticas de distribución de tierras favora-
bles a la gran propiedad; y (v) la demanda del mercado internacio-
nal de soya y, en particular, las condiciones comerciales preferen-
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ciales de Bolivia para la exportación de oleaginosas a los merca-
dos andinos (Baudoin et al. 1995; Kaimowitz et al. 1997). A
continuación, se detalla la forma como han influido estos facto-
res en relación a la expansión de la agricultura mecanizada en
Santa Cruz:

Incentivos originados en las políticas macroeconómicas. Como
ya se anotó previamente, durante el período de crisis económica,
las políticas macroeconómicas desincentivaron la producción de
soya, aunque ello fue compensado parcialmente con la asigna-
ción preferencial de divisas subsidiadas y créditos a tasas de inte-
rés negativas. Estos subsidios resultaron insuficientes para com-
pensar totalmente por la sobrevaluación del tipo de cambio, el
control de precios de la soya y sus derivados y las importaciones
subsidiadas de materia prima para la agroindustria aceitera. En
consecuencia, los ingresos reales de los productores de soya en la
primera mitad de los ochenta fueron menores que los obtenidos
a fines de los �70 (Thiele y Farrington 1988).

Posteriormente, como parte del paquete del ajuste, se de-
valuó el tipo de cambio oficial, se eliminó el control de precios a
la soya y se crearon los incentivos fiscales a los exportadores. Es-
tas medidas tuvieron un efecto positivo para los productores que
más que compensó la pérdida de crédito barato y de divisas sub-
sidiadas, que también formaron parte del ajuste. La estabilidad
económica lograda después de 1985 fue otro factor que contri-
buyó a la creación de un clima adecuado de inversión en la pro-
ducción de soya (Kaimowitz et al. 1997). Los bajos impuestos en
Bolivia ha ofrecido a los productores bolivianos una ventaja en
sus costos de producción de $us 20,65 por tonelada métrica con
respecto a los productores brasileros (Monitor Company 1994).
Sin estos cambios no hubiera sido posible la acelerada expansión
de la frontera agrícola para cultivos mecanizados (World Bank
1993b) .

Construcción y mejoramiento de caminos. Aunque ya se ha-
bló anteriormente de la expansión de la infraestructura vial aso-
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ciada con el proceso de ajuste, vale la pena en este contexto resal-
tar el gran impacto de esa política en relación con la expansión de
los cultivos mecanizados. Entre 1986 y 1991, la red de caminos
en la zona de expansión en Santa Cruz creció de 430 km a 650
km, y en 1989 el �Proyecto Tierras Bajas del Este�, financiado
por el Banco Mundial, comenzó a invertir en muchas obras de
mejoramiento de caminos para facilitar el acceso a nuevas áreas
de producción con el objetivo explícito de promover las exporta-
ciones de soya (Davies 1993). Las inversiones en caminos de pe-
netración han permitido el desarrollo de una infraestructura de
transporte conectada con los servicios de transporte ferroviario
hacia el Pacífico y hacia el Atlántico a través de Puerto Quijarro,
y ya para 1991 el 95% de las exportaciones que se transportaron
en la red ferroviaria oriental eran de productos no tradicionales y
un 60% de soya y derivados (Jiménez 1995).

Pese a estas mejoras en la infraestructura de transporte, algu-
nos estudios indican que ésta es aún insuficiente para asegurar la
competitividad de las exportaciones de soya a largo plazo y, a
futuro, ésta dependerá de la reducción de los costos de transporte,
considerando que ellas deberán competir con soya de origen ar-
gentino, brasilero y paraguayo, países donde son más bajos los
costos de transporte (Monitor Company 1994; World Bank
1993b). Se estima que los costos de transporte para las exportacio-
nes que se trasladan vía ferrocarril representaban poco más del
30% del valor FOB de las mismas (World Bank 1993b:37).

El acceso a tierras de bajo costo. Hecht (1997) indica que
muchos productores nacionales y extranjeros recibieron tierras a
costos extremadamente bajos, lo que les ha permitido obtener
niveles de ganancia altos por la buena fertilidad de las tierras y los
costos decrecientes de los desmontes, producto de las mejoras en
acceso. A esas ganancias se han sumado otras, producto de la
especulación con la compra-venta de tierras, que ha permitido a
los productores apropiarse de los subsidios implícitos en la inver-
sión pública en caminos.

EL PERÍODO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL
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Otro factor que puede haber alentado la deforestación ha
sido el deseo de los productores de mejorar su seguridad de te-
nencia. Debido a las ineficiencias institucionales en la administra-
ción de la tierra y la corrupción, la distribución de tierras en el
oriente se ha realizado de manera muy irregular, y las transferen-
cias ilegales, fraudes en las adjudicaciones y la transformación de
concesiones de extracción forestal en regímenes de propiedad
privada han provocado graves conflictos de tenencia. Investiga-
ciones catastrales en el departamento de Santa Cruz encontraron
que aproximadamente el 40% de los títulos sufrían de super-
posiciones, la mayoría de ellos en el área de expansión (Baudoin
et al. 1995). Los agricultores grandes han logrado obtener tie-
rras previamente ocupadas por comunidades campesinas que se
establecieron en el área de expansión en los primeros años de los
80, y posiblemente se sintieron presionados para demostrar que
estaban utilizando esas tierras a través de desmontes (Ibid)9. Si
bien no contamos con suficiente evidencia para afirmar de forma
categórica que los procesos especulativos han alentado la
deforestación, la evidencia circunstancial sugiere que ha existido
una relación directa (World Bank 1993b).

Acceso preferencial al mercado andino. En 1995, poco más
del 80% de las exportaciones de grano de soya y procesados se
destinaron a los mercados de los países del grupo andino, con los
cuales Bolivia tiene un trato preferencial (véase nuevamente
Cuadro 6.4). La posibilidad de Bolivia de exportar al mercado
andino con aranceles cero les ha dado una ventaja a los produc-
tores bolivianos de $us 37,17 por tonelada métrica con respecto
a los productores brasileros (Monitor Company 1994). Este

9 Al respecto, Baudoin et al. (1995) indican que hacia el año 1982 se estable-
cieron aproximadamente 42 comunidades campesinas en la parte más occi-
dental del área de expansión, muchas de las cuales fueron desplazadas poste-
riormente por grandes productores.
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también ha constituido un factor que ha estimulado el creci-
miento de la inversión extranjera directa en la agricultura meca-
nizada.

Además de los factores que han atraído a los grandes pro-
ductores a la zona de expansión, también se ha sugerido que
existen factores de empuje, donde la degradación de los suelos en
las antiguas áreas de uso agrícola impulsa a los productores
comerciales a buscar nuevas áreas de siembra (Baudoin et al.
1995). Se sabe que las tierras agrícolas del área integrada han
experimentado procesos sustanciales de degradación, encontrán-
dose casi la mitad del área desboscada en barbecho o cubierta
con pastos de baja calidad. La Cámara Agropecuaria del Oriente
(CAO) señala que existen unas 400,000 hectáreas en barbecho en
el área integrada (citado en Baudoin et al. 1995), mientras que
World Bank (1993b) menciona unas 100,000 ha desmontadas
para la agricultura mecanizada que se encuentran en varios esta-
dos de reversión a bosque secundario y sostiene que cerca al 50%
de estas tierras fue abandonado por problemas de fertilidad, dre-
naje y compactación de suelos. No obstante, es probable que
sean relativamente pequeñas las presiones sobre nuevas tierras
debido al agotamiento de antiguas áreas de cultivo, comparadas
a la deforestación producto de las nuevas políticas, condiciones
de mercado y oportunidades para el desarrollo de la agricultura
en la zona de expansión.

La zona de frontera agrícola que ha emergido como produc-
to de todos estos factores en el área de expansión se caracteriza,
entre otras cosas por: (i) ser una frontera agrícola verdaderamente
productiva con un mosaico de propiedades con tamaños prome-
dios que varían entre 1,000 a 2,500 ha en la frontera agrícola,
con algunas explotaciones que sobrepasan ese rango promedio;
(ii) tener un importante grado de tecnificación de la producción;
(iii) importantes flujos de inversión de capitales extranjeros, en-
tre los que se destacan los brasileros, que le ha dado un carácter
internacional a la frontera; y (iv) la producción agrícola mecani-

EL PERÍODO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL
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zada que ha implicado la reducción en la demanda de mano de
obra debido al uso intensivo de capital (Baudoin et al. 1995;
Pacheco 1994; Vilar y Kupfer 1995).

Con base en un estudio de los costos y beneficios que han
implicado la conversión de bosques a tierras cultivadas con soya,
Davies y Abelson (1996) sostienen que los beneficios económicos
de la producción de soya en esa zona justifica los costos en térmi-
nos de la reducida extracción de productos forestales madereros
y no madereros, pérdidas en secuestro de carbono y degradación
de suelos. De igual forma, Kaimowitz et al. (1997) anotan que la
mayor parte de la expansión de los cultivos se ha producido sobre
suelos relativamente fértiles y con precipitación apropiada, en áreas
clasificadas como aptas para el desarrollo de una agricultura in-
tensiva. No obstante, también ha habido deforestación fuera de
las áreas que han sido recomendadas para ese propósito, lo que
puede arrastrar impactos ecológicos más negativos, y sigue ha-
biendo una preocupación válida respecto a que si la calidad de los
suelos desmontados para la agricultura puede ser sostenida en el
largo plazo (World Bank 1993b).

En ese sentido, Baudoin et al. (1995) indican que la siem-
bra de cultivos anuales en las tierras deforestadas puede tener
efectos ambientales dañinos en el mediano plazo si no se aplican
prácticas de conservación de suelos. Según Barber (1995), las
técnicas no apropiadas de producción que utilizan muchos pro-
ductores pueden inducir problemas de pérdida de fertilidad de
suelos, compactación y erosión eólica, aunque una buena admi-
nistración de estas tierras podría sostener la producción en el tiem-
po con la incorporación de insumos mínimos. Esto significa que
la producción de cultivos anuales en las zonas desboscadas po-
dría ser sostenible si se da en lugares apropiados y se utilizan
prácticas de conservación de suelos, pero en los hechos esas con-
diciones no siempre se cumplen.

Otra preocupación que existe en relación a la deforestación
para la producción agrícola mecanizada es que, mientras unos
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pocos productores y exportadores gozan de la mayoría de los
beneficios asociados con la producción agrícola, toda la sociedad
sufre de la pérdida de la biodiversidad y del secuestro de carbono
causadas por estas actividades, y no existen mecanismos en este
momento para compensar esas pérdidas. A su vez, el gobierno
pierde las rentas potenciales sobre el uso forestal de estos bosques
y, pese a que los propietarios individuales deben soportar los cos-
tos del probable deterioro de los suelos, éstos los han recibido a
un muy bajo costo, por lo cual la sociedad ha incurrido en un alto
costo de oportunidad en la asignación de estas tierras (Kaimowitz
et al. 1997). De manera colateral, la expansión de una frontera
agrícola con una agricultura intensiva ha repercutido en la caída
de los requerimientos de mano de obra, con lo cual se han redu-
cido sus aportes a la generación de empleo agrícola (Pacheco
1994; Vilar y Kupfer 1995).

3 . 2 El menor crecimiento de la agricultura
de colonización

La magnitud de los desbosques realizados por pequeños
productores en las zonas de colonización es bastante inferior a la
deforestación producida por agricultores empresariales y tiende a
disminuir. Los asentamientos de colonización han crecido más
lentamente que en el pasado; los aportes de la producción
campesina a los mercados internos de alimentos se han reducido
de forma progresiva; en muchas de las antiguas áreas de colo-
nización se han agotado las reservas de bosque primario; y son
cada vez más limitadas las posibilidades de crear nuevos asenta-
mientos en los márgenes forestales. Desde la segunda mitad de
los años 80, ha habido pocos incentivos para la expansión de
cultivos de consumo doméstico, posiblemente debido al escaso
dinamismo de la demanda de alimentos generado por el estan-
camiento de los ingresos y a la falta de políticas efectivas de fo-
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mento para ese sector (COTESU/MACA/ILDIS 1990; Godoy y
De Franco 1991).

Según las estadísticas oficiales, entre 1986 y 1995, la expan-
sión neta de las superficies cultivadas por productores campesi-
nos en las tierras bajas fue de unas 5,000 ha por año, bastante por
debajo de la expansión en la primera mitad de la década de 1980.
El arroz y el maíz fueron los cultivos cuyas superficies cultivadas
se ampliaron más, y disminuyó la superficie con yuca. Los registros
oficiales del gobierno indican que también cayeron las superficies
con coca pero, según USAID (1996), la superficie total con coca
subió de 38,000 ha, en 1986, a 59,000, en 1990, y desde ese año
comenzó a caer ligeramente hasta 54,000 ha en 1995. Estas mis-
mas estadísticas muestran que las hectáreas nuevas cultivadas entre
1987 y 1985 fueron 10,800 más altas que las áreas erradicadas en
el mismo período (ver Cuadro 19 en Anexo). Los restantes culti-
vos experimentaron cambios mínimos, generalmente inferiores a
las 500 hectáreas por año (ver Cuadro 6.12).

Si se observan estos mismos datos desagregados por de-
partamento (ver Cuadro 6.13), se puede apreciar diferencias im-
portantes entre los departamentos, lo que hacen difícil hace
cualquier generalización sobre el impacto de las políticas de ajus-
te estructural sobre el comportamiento de la pequeña producción
en las tierras bajas. El departamento de Santa Cruz presenta los
mayores incrementos de superficies cultivadas por pequeños agri-
cultores (principalmente en arroz y maíz). Allí, las superficies con
cultivos campesinos pasaron de 113,070 ha, en 1986, a 179,876
ha, en 1995. La situación en el Chapare es más incierta, debido a
las grandes contradicciones que existen respecto a los datos sobre
el área sembrada con coca. En el Alto Beni y norte de La Paz, el
área cultivada se habría mantenido más o menos estancada entre
las 76,000 y 81,000 ha. En esa región, los colonos están introdu-
ciendo cada vez más la ganadería vacuna, pero no se cuenta con
estimaciones detalladas sobre cuánto se han expandido las áreas
bajo pasturas.
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CUADRO 6.12

Comportamiento de cultivos campesinos en las tierras bajas, 1986-1995

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 Variación Increm. Crec.
1986-95 ha/año anual (%)

Superficies cultivadas (en ha)

Arroz (a)        78,450        79,450        84,980        83,181        97,131        98,777       96,832      107,398      111,016      107,607       29,157         3,240       3.57
Maíz (a)        43,175        35,340        38,810        37,560        48,400        41,070       61,720        64,260        65,080        67,469       24,294         2,699       5.09
Yuca        40,000        41,000        42,260        39,309        36,358        37,635       38,220        37,342        33,077        32,442 - 7,558 - 840 - 2.30
Coca (b)        57,336        70,217        67,893        66,313        58,589        54,426       50,085        48,428        46,930        42,081 - 15,255 - 1,695 - 3.38
Bananas        48,000        50,000        52,000        54,509        57,018        58,976       54,899        54,600        50,675        50,202         2,202            245       0.50
Café        27,810        28,000        29,500        28,524        27,547        27,422       27,503        28,050        23,447        23,522 - 4,288 -  476 - 1.84
Frejol y poroto         6,760         6,325         6,620          8,092         9,563          8,789         9,260         6,720         7,459        12,575         5,815            646       7.14
Caña de azúcar (c)         9,158         8,060         6,888          6,532         8,159        10,940       10,860        11,136        10,866        11,951         2,793            310       3.00
Otros estimulantes (d)         5,708         5,790         5,870          6,133         6,423          6,743         7,099         7,494         7,933         8,423         2,715            302       4.42
Cítricos (e)        15,100        15,300        15,900        16,125        16,354        20,162       16,924        17,317        17,696        18,082         2,982            331       2.02
Otras frutas (f)         3,040         3,125         3,215          3,501         3,795          4,035         4,191         4,402         4,661         5,049         2,009            223       5.80

Total superficie cultivada 334,537 342,607 353,936 349,777 369,337 368,976 377,593 387,146 378,840 379,402 44,865 4,985 1.41

Variación anual (en ha) 8,071 11,329 - 4,159        19,560 -  361         8,617         9,552 - 8,306            562

Tasas de crecimiento anual (%) 2.41           3.31 - 1.18           5.59 - 0.10           2.34           2.53 - 2.15           0.15

Volúmenes de Producción (en TM)

Arroz (a) 116,365 139,624 158,354 165,832 213,036 217,288 226,611      184,080 203,117 236,595 8.20
Maíz (a) 91,249 73,172        73,607        83,427        60,450       125,794     128,647      212,836      193,280      195,689 8.85
Yuca      420,000      424,248      430,000      453,189      393,590       414,598     370,480      361,814      292,921      295,700 - 3.82
Coca (b)      118,408      151,547      143,979      137,657      116,605       114,201     111,513      106,542      103,246        92,578 - 2.70
Bananas      395,000      450,000      478,000      519,040      548,396       573,037     488,863      494,338      429,215      422,993 0.76
Café        23,630        25,200        26,220        26,740        24,378        20,458       20,733        18,216        19,216        20,309 - 1.67
Frejol y poroto         7,055         7,100         7,110          9,480        11,850        10,811       11,030         6,400         8,650        12,142       6.22
Caña de azúcar (c)        31,712        26,132        23,369        28,847        41,802        51,769       47,286        38,384        46,527        51,994       5.65
Otros estimulantes (d)         4,960         5,103         5,340          4,899         5,169          5,464         5,789         6,146         6,539         6,973       3.86
Cítricos (e)        95,105      107,900      114,300      116,879      120,496       125,682     128,386      134,584      141,578      141,854       4.54
Otras frutas (f)        26,371        27,940        29,533        27,718        30,342        32,723       35,762        37,930        40,602        44,835       6.07

Notas: a. La participación de la producción campesina se estimó con base en Ormachea et al. (1985), Arrieta et. al. (1990); Vilar y Kupfer (1995). Las superficies y producción de los otros
departamentos de las tierras bajas ha sido considerada exclusivamente bajo esta categoría; b. Datos tomados de  Laserna (1993) y actualizados con base en SUBDESAL; c. Incluye únicamente
el departamento de Santa Cruz. La participación de la producción campesina ha sido estimada con base a datos de la Federación de cañeros de Santa Cruz (FCSC);  d. Incluye té y cacao; e.
Incluye limones, naranjas y toronjas; f. Incluye manga, papaya y piña.
Fuente: Elaboración propia con base en MACA. Estadísticas Agropecuarias, 1986-1995; CAO. Memorias, 1990-1994; CAO. Números de Nuestra Tierra, 1995-1997.
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CUADRO 6.13
Superficies cultivadas por productores campesinos

según departamento

Superficies (000 ha) Variación Incremento Crecimiento
1986-95 ha/año anual (%)

1986 1990 1995

Santa Cruz (a) 113.0 139.2 179.8 66.8 7.4 5.29

� Yuca            15.5            18.1            16.0 0.4 0.5 0.30
� Arroz            41.2            54.7            65.8 24.6 2.7 5.34
� Maíz            27.9            32.2            55.1 27.2 3.0 7.87
� Otros (b)            28.3            34.1            42.8 14.4 1.6 4.69

Chapare (c)            75.7            81.1            64.5 (11.1) (1.2) (1.75)

� Yuca              3.4              4.2              4.5 1.1 0.1 3.16
� Arroz              8.5              9.1            10.4 1.9 0.2 2.29
� Coca            48.6            47.9            28.9 (19.7) (2.1) (5.61)
� Otros (b)            15.1            19.8            20.6 5.5 0.6 3.54

Alto Beni y norte 76.3            81.2            76.3 (0.0) (0.0) (0.00)
de La Paz (c)

� Yuca              4.4              5.3              4.1 (0.3) (0.0) (0.85)
� Arroz            10.9            12.9            12.0 1.1 0.1 1.07
� Coca              8.6            10.6            13.1 4.4 0.5 4.75
� Otros (b)            52.3            52.3            47.0 (5.2) (0.6) (1.17)

Beni y Pando            69.3            67.7            58.6 (10.7) (1.1) (1.86)

� Yuca            16.5              8.7              7.7 (8.7) (0.9) (8.03)
� Arroz            17.8            20.3            19.2 1.4 0.1 0.90
� Maíz            15.2            16.1            12.2 (2.9) (0.3) (2.39)
� Otros (b)            19.7            22.4            19.2 (0.5) (0.0) (0.29)

Total         334.5          369.3         379.4 44.8 4.9 1.41

Notas: a. No incluye las superficies con cultivos de oleaginosas; b. Incluye cultivos de café, cacao,  bananos,
cítricos, caña de azúcar, frejol y poroto; c. Los departamentos de La Paz y Cochabamba no incluyen maíz por
dificultades para estimar la producción correspondiente a las tierras bajas en estos dos departamentos.
Fuente: MACA  y SNAG. Estadísticas Agropecuarias 1986-1995. Elaboración propia.

La deforestación por pequeños productores en Santa Cruz
se explica menos por presiones poblacionales sobre nuevas tierras,
producto de las migraciones, que por cambios en el uso de la
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tierra en los asentamientos existentes. Cada vez más la defores-
tación se produce en las áreas boscosas al interior de las zonas ya
ocupadas por la colonización. Pese a que no existen datos confia-
bles al respecto, distintas fuentes sugieren que las nuevas áreas de
colonización en el departamento cada vez son más limitadas
(Baudoin et al. 1995; Davies 1994; Thiele 1995). Entre las zo-
nas donde continúa habiendo presiones migratorias sobre las tie-
rras forestales se encuentran algunas áreas cerca al Parque Amboró
y la reserva forestal El Chore, los márgenes de la carretera San
Ramón-Ascención-Trinidad, el sector San Javier-Concepción-San
Ignacio de Velasco-frontera con Brasil y el sector Puerto Pailas-
Puerto Suárez (Baudoin et al. 1995). No existen estudios que
exploren la evolución demográfica en esas áreas pero se presume
que su crecimiento es bajo por las pocas tierras disponibles, lo
que está llevando a un cierre de las fronteras agrícolas para los
pequeños agricultores.

En las áreas más tradicionales de colonización, las tasas de
crecimiento vegetativo de la población se han mantenido por
encima de las tasas de crecimiento migratorio, con la sola excep-
ción de San Julián Sur y, en menor grado, en El Chore se tienen
los saldos migratorios positivos más altos. Por su parte, las colo-
nias de Antofagasta, Berlín y Huaytú se han convertido en
expulsoras netas de población (Soria 1996).

En las áreas ocupadas por la colonización, la proporción de
monte primario disponible es bastante variable, como también lo
es la velocidad de su conversión a la agricultura. De acuerdo a un
estudio de CORDECRUZ et al. (1992), realizado en siete zonas
de colonización en el departamento de Santa Cruz, el promedio
de bosque (denominado monte alto) en las fincas de productores
era de un 57%. En las colonias más antiguas (Antofagasta y
Huaytú), el monte alto no sobrepasaba el 10% y en las del área de
San Julián esta proporción se mantenía en un rango del 60 al
80%. Las colonias más antiguas tienen más tierra en barbechos,
mientras que San Julián tiene menos. Esta última zona es la más
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extensa y tiene una de las más importantes concentraciones de
familias de colonos (Soria 1996).

Durante la campaña agrícola 1990/91, la proporción de la
superficie que se encontraba con cultivos y/o pastos, respecto a
la superficie total, variaba de 32.8% en las colonias más antiguas,
a 8.8% en las más recientes. En las primeras, los pastos abarcaban
más de la mitad de estas superficies y, aunque esta proporción fue
más baja en las otras colonias, en promedio las superficies con
pastos representaban poco más del 40% del total de las superfi-
cies usadas para la agricultura (Ibid). Entre las principales ten-
dencias recientes observadas en estas colonias, se encuentran: (i)
el uso creciente de tierras con barbechos para la introducción de
cultivos anuales y el bajo peso relativo de cultivos perennes; y (ii)
el aumento en la extensión de pastizales para la expansión de la
ganadería, actividad que tiene una lógica más de acumulación de
capital que de generación inmediata de ingresos. El uso de la
tierra ha ido cambiando continuamente en las áreas más antiguas
de la colonización, provocando una disminución de los bosques
primarios y secundarios, pero estos procesos han sido relativa-
mente lentos en comparación a los que se presentan en la agricul-
tura intensiva.
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CUADRO 6.14
Uso de la tierra en las zonas de colonización del departamento

de Santa Cruz, 1991

Zonas de colonización

San Julian Total
general

Antofagasta Berlin El Chore Huaytú Brecha Centro Sur

Número de  familias 557 1,281 706 682 1,926 2,308 940 8,400
Población total 2,718 5,934 3,093 3,058 8,315 9,966 4,049 37,133

Estado de la tierra (%)
Monte alto (a) 8.2 36.8 64.7 10.5 60.4 68.7 81.6 57.0
Destroncada 20.6 2.9 1.4 4.7 1.6 1.4 1.4 3.0
Chaco nuevo 1.3 3.5 3.3 2.3 5.3 4.6 4.7 4.0
Barbecho cultivado (b) 23.6 11.5 6.5 16.6 10.9 12.8 5.1 11.0
Barbecho 42.3 41.1 20.6 60.0 19.0 10.0 5.9 22.0
no cultivado (b)
No utilizable 4.2 4.2 3.6 5.9 2.9 2.5 1.3 3.0
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Uso de la tierra (%)
Cultivos anuales  (c)
� En  arado 26.5 4.4           0.8           3.4           4.2           7.0       1.9         10.4
� En chaco nuevo 0.7          13.3         26.8           4.8         27.0         20.2     38.8         14.8
� En barbecho 14.3          43.3         21.2         38.9         35.7 28.1 34.6         28.1
Cultivos perennes
� En arado 0.6            0.6           1.2           5.6           0.9           0.5       3.0           1.5
� En barbecho 1.3            4.6           2.9           5.7           3.9           4.3       5.8           3.6
Pastos 56.7          33.8         47.0         41.6         28.3         40.0     15.8         41.5

Superficie 14.4 5.1 4.8 6.8 7.6 8.0 3.6 7.2
aprovechada (ha)
Superficie total 43.9 40.5 44.7 35.2 50.4 46.4 41.0 43.2
poseída (ha)
Sup. aprovechada/ 32.8 12.6 10.7 19.3 15.1 17.3 8.8 16.6
Total (%)
UA por familia (d) 12.5 4.6 6.0 6.9 4.6 6.3 2.8 6.2
Carga UA por ha 1.05 1.21 0.87 1.57 1.06 0.93 1.19 1.28

Notas: a. Es equivalente a bosque primario; b. Los barbechos son similares a bosques secundarios; c. No
considera cultivos de invierno; d. Una UA es una Unidad Animal que equivale a 450 kg. peso vivo.
Fuente: CORDECRUZ, CIPCA y SACOA (1992). Elaboración propia.

Debido a la dinámica de la producción de coca vinculada a
los circuitos del narcotráfico, el Chapare ha seguido siendo una
zona de relativa presión para la conversión de bosques. De acuerdo
a datos de la III Encuesta Agropecuaria del Trópico de Cochabam-
ba (1996), la proporción de la tierra con bosque primario dentro
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de las fincas del Chapare disminuye, aunque a un ritmo más o
menos lento. CUMAT (1992) señala que, entre 1985 y 1990, la
deforestación anual en esta región era de 15,118 ha por año, en
tanto estimaciones del INE (1996) indican que ésta sería de 14,891
ha por año entre 1994 y 1996. Es decir, la tendencia de conversión
de bosques en esta región ha mantenido un nivel relativamente
constante.

Laserna (1993) sostiene que la estabilización de la econo-
mía, producto de la aplicación del programa de ajuste, redujo la
intensidad del boom de la coca después de 1986, pero que en
todo caso la actividad se mantuvo a un nivel más elevado que en
los años 70. También indica que el ritmo de crecimiento de la
población local disminuyó producto de una caída en los precios
de la coca de $us 268,4 por 100 libras, en 1981, a $us 40, en
1991. Por el otro lado, la superficie promedio cultivada con coca
por cada familia subió de 0,9 ha a 1,8 ha en el mismo período. En
promedio, la coca contribuía entre 60 y 80% de los ingresos fami-
liares totales de los colonizadores.

Desde una visión más macro, se observa que, dentro del
conjunto del uso de la tierra en el Chapare, la coca ha perdido
importancia relativa frente a los cultivos anuales (arroz y yuca) y
el banano (véase nuevamente Cuadro 6.12). En los últimos años,
estos cuatro cultivos, han representado aproximadamente el 70%
del total de la superficie cultivada en el Chapare. Aparentemente,
la ampliación de la superficie en cultivos alimenticios no se debe
tanto a una mayor superficie promedio de estos cultivos en cada
finca sino al aumento en el número de agricultores quienes los
cultivan (INE, 1996).
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CUADRO 6.15
Uso de la tierra en las zonas de colonización del Chapare, 1993-1996

Años seleccionados Variación
1993-96

1993 1994 1996 (%)

Estado de la tierra (%) (a)
Monte y/o bosque 59.3 58.3 53.7 (10.8)
Cultivada 15.0 16.4 17.4 13.8
Barbecho 1.2 1.6 3.4 191.0
Descanso 17.4 16.1 16.5 (6.7)
Pasto cultivado 3.0 2.7 3.4 10.5
Pasto natural 1.9 2.1 2.1 11.2
Otros usos                2.2                 2.7             3.4 51.2
Total 100.0 100.0 100.0 (1.6)

Uso de la tierra (%)
Cultivos anuales (b) 9.9 14.5 23.9 141.4
Cultivos perennes 62.7 62.5 51.2 (18.3)
Pastos (c) 27.4 23.0 24.9 10.7

No. de unidades productivas (UP) 32,986 33,513 34,305 4.0
Superficie promedio UP (has) 12.7 12.9 12.0
Superficie aprovechada (has) 2.5 2.7 2.8
Sup. aprovechada/Total (%) 19.9 21.2 22.9

Notas: a. Se refiere al uso de la tierra en toda la región del Chapare; b. Incluye sólo superficies de
cultivos perennes en producción; c. Incluye pastos naturales y cultivados.
Fuente: INE. III Encuesta Agropecuaria del Trópico de Cochabamba, 1996. Elaboración propia.

Debido a la creciente escasez de tierra disponible que no
tiene dueño, son cada vez más limitadas las oportunidades de
obtener tierra para migrantes potenciales al Chapare (Kaimowitz
et al. 1997). En la actualidad, existe una aparente saturación en la
ocupación de la tierra, lo que ha llevado a la ampliación de asen-
tamientos en el nor-oeste, al interior del Parque Nacional Isiboro-
Sécure, en la zona fronteriza entre los departamentos de Cocha-
bamba y Beni, los que habrían aprovechado una senda abandonada
por empresas petroleras que hicieran inspecciones durante la dé-
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cada de los �60. En 1996, se estimaba que en el mencionado
parque existían plantaciones de coca ilegal que fluctuaban entre
las 4,000 y 5,000 ha10. No obstante, las tasas de deforestación
podrían haber sido mayores sin la existencia de la coca (World
Bank 1993b) porque esta migración genera bajas tasas de defo-
restación, dado que la coca es un cultivo perenne intensivo en
mano de obra comparado con los cultivos estacionales (Kaimowitz
et al . 1997).

La colonización en la Amazonia tiene determinantes dis-
tintos. Hasta la década de los 80, la economía de la región fue
dominada por barracas que producían goma elástica. Sin embar-
go, la economía gomera boliviana se desmoronó en la segunda
mitad de los �80 a consecuencia de las políticas cambiarias y de
precios del Brasil que redujeron la competitividad de la produc-
ción nacional, y desde fines de los años 80 la goma ha sido reem-
plazado en gran medida por el aprovechamiento de castaña, pal-
mito y madera11.

Aun antes de la crisis gomera, ya se habían desarrollado
algunas comunidades campesinas en los márgenes del sistema de
las barracas gomeras, en las que se practicaba una agricultura de
semi-subsistencia de corte y quema (Ormachea y Fernández
1989). Con la crisis, este proceso se aceleró y las comunidades
campesinas crecieron rápidamente, alimentadas por antiguos tra-
bajadores de las barracas, quienes protagonizaron un intenso pro-
ceso de migración intra-regional. Estas comunidades tienden a
concentrarse en áreas más articuladas a los caminos y cercanas a
las ciudades de Riberalta y, en menor grado, Guayaramerín y
Cobija (Assies 1997; Pacheco 1992). También se ha producido
un proceso de migración masiva hacia los centros urbanos, aun-

1 0 Cf. La Razón. La Paz, 21 de junio de 1996.
1 1 Una explicación de las implicaciones económicas y sociales de la crisis gomera

pueden encontrarse en Assies (1997), Pacheco (1992), y Stoian y Henkemans
(1997) .
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que parte de esta población todavía mantiene parcelas de tierra
en el área rural.

Debido a la baja fertilidad de los suelos y a sus altos niveles
de acidez, existe una limitada posibilidad para la expansión de la
agricultura en esta región. Estimaciones disponibles indican que
apenas 190,000 ha, alrededor del 1.9% del área total, son ade-
cuadas para la agricultura, agroforestería y actividades agro-pas-
toriles (DHV 1993, citado en Stoian y Henkemans 1997). En esta
misma región, el II Censo Nacional Agropecuario de 1984 indicó
que 85,271 ha estaban siendo dedicadas a la producción agrícola.

Los desmontes en estas áreas han tendido a incrementarse.
De acuerdo a información de DHV, la deforestación anual alcan-
zaba una magnitud de 9,000 ha/año, deduciéndose que aqué-
llos, casi en su integridad, fueron causados por pequeños agricul-
tores con sistemas de corte y quema (DHV 1993).

Otro de los más importantes frentes de atracción de mi-
grantes en el período post-ajuste ha sido el área de colonización
de Yucumo-Rurrenabaque en el norte del departamento de La
Paz y el sudoeste del Beni, lo que ha llevado a sostener que esta
zona puede ser uno de los frentes de colonización más importantes
a futuro (Thiele et al. 1995). Hasta el año 1985, en esta área se
encontraban instaladas sólo 776 familias, las que habían llegado
por la influencia del programa de colonización dirigida en Yucumo.
Es recién a partir del año 1987 que se inicia una corriente masiva
de migrantes debido al mejoramiento del camino hacia Rurre-
nabaque. Estos migrantes se instalaron en las orillas del camino y,
más recientemente, han comenzado a abrir nuevas franjas de colo-
nización hacia el este, colindantes con las llanuras benianas, y al
oeste, vecinas a la reserva de la biosfera de Pilón-Lajas (Rasse 1994).

El salto demográfico que produjo este proceso en la zona
fue muy grande. De un total de 3,025 personas, en 1985 crecieron
a 14,460, en 1992. Una parte de los migrantes eran originarios
de los departamentos altiplánicos de Potosí (36%) y Oruro (6%),
pero una proporción ligeramente superior provenía del área limí-
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trofe de los Yungas (44%), cuyos productores enfrentaron una
mayor fragmentación de la propiedad agraria y bruscas declina-
ciones de los precios internacionales del café y la erradicación
excedentaria de la coca, cultivos sobre los que descansaban sus
economías familiares (Ibid).

Se estima que la deforestación anual en esta región pasó de
5,000 ha, en 1985, a 20,151 ha, en 1990. Para 1993, Rasse (1994)
calculaba que ya se había deforestado un área total de 45,312 ha
(el 26% de toda el área de colonización, equivalente a 175,000
ha), asumiendo una tasa constante de desmontes poco superiores
a las 8,000 ha/año. Los desmontes se han concentrado a lo largo
de la carretera Yucumo-Rurrenabaque, donde existe una mayor
inclinación a la conversión de barbechos a pasturas para la in-
troducción de ganado bovino, en tanto que en las zonas más
marginales los desmontes son más limitados y predomina el cul-
tivo del arroz y el aprovechamiento forestal bajo la forma del
cuartoneo.

En síntesis, la agricultura campesina de colonización crece
pero a ritmos relativamente inferiores que en el pasado y compa-
rativamente más bajos que a los de la agricultura empresarial. En
muchos casos, son más limitadas las migraciones hacia las áreas
de frontera agrícola por las crecientes dificultades para acceder a
tierra las que están produciendo un fenómeno de cierre de la
frontera agrícola para pequeños productores, debido a estructu-
ras de tenencia que tienden a concentrar el uso de recursos. La
expansión de la coca ha sido frenada por políticas de erradicación
y sustitución, aunque en algunos casos estas presiones han pro-
movido la apertura de nuevas áreas de cultivo en zonas potencial-
mente menos aptas o que han sido declaradas para otros usos por
los planes de uso del suelo y/o el sistema de áreas protegidas. Las
políticas de ajuste estructural han producido menores incentivos
para la expansión de cultivos tradicionales de la colonización por
su efecto en el deterioro de precios de bienes producidos por los
campesinos que hacen menos atractiva la conversión de nuevas
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tierras forestales. A su vez, las políticas de restricción del crédito
y del gasto público en servicios a la producción han tenido un
efecto menos evidente por las limitaciones históricas de los pe-
queños productores para acceder a estos servicios. Otro factor
que ha generado menores incentivos para la ocupación de tierras
forestales ha sido el agotamiento de fondos públicos para estimular
procesos de colonización dirigidos a ampliar las áreas de frontera
agrícola. En sentido contrario, las políticas de apertura de caminos
han permitido el acceso a nuevas áreas impulsando una mayor
presión de la colonización.

3 . 3 El impacto de las haciendas ganaderas en la conversión
de bosques

Los impactos que tienen las medianas y grandes haciendas
pecuarias en la conversión de bosques han sido menos estudia-
dos, pese a que se está produciendo una expansión de las activida-
des ganaderas en las tierras bajas a expensas de los bosques. Casi
el 70% de la existencia de población bovina en el país están localiza-
das en las tierras bajas, y de éstas, dos terceras partes se encuentran
en las sabanas benianas (DRU/CID 1996:75).

Las estimaciones que se presentan en el Cuadro 6.16 indi-
can que las tasas de crecimiento anual de los hatos bovinos son
poco superiores al 2% en todas las regiones de las tierras bajas, a
excepción de la Amazonia, donde éstos están creciendo a un rit-
mo de aproximadamente el 3% anual. El crecimiento de la pro-
ducción bovina se explica principalmente porque luego de un
deterioro de los precios de la carne, hacia fines de 1985, año en el
que encontraron su punto más bajo en 0,67 $us/Kg, éstos se
recuperaron durante los años siguientes hasta alcanzar un nivel
de $us 1,55/Kg, en 1995 (CAO 1997). La mayor producción,
básicamente ha implicado un proceso de mayor ampliación de
tierras con pasturas para la cría y engorde de ganado bovino.
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CUADRO 6.16
Existencia de cabezas de ganado bovino en las tierras bajas,

1986-1995

Regiones Población bovina (000) Participación Crecimiento
en tierras bajas (%) anual (%)

1986-95
1986 1995 1986 1995

Llanos cruceños 320.2 385.8 9.54 9.50 2.09
Chiquitania 544.3 655.9 16.22 16.15 2.09
Chaco (a) 202.8 244.4 6.04 6.02 2.09
llanos benianos 2,274.4 2,755.8 67.77 67.86 2.16
Amazonia 14.4 19.0 0.43 0.47 3.11

Total tierras bajas (b) 3,356.2 4,060.9 100.00 100.00 2.14

Total tierras altas 1,697.0 1,933.0 1.46

Total Nacional 5,053.2 5,993.9 1.92

Tierras bajas/Nacional (%) 66.4 67.8
Tierras altas (Nacional (%) 33.6 32.2

Notas: a. Sólo incluye la región del Chaco del departamento de Santa Cruz; b. No incluye la población ganadera
del Chapare y Norte de La Paz. La información de la población ganadera para las distintas regiones del depar-
tamento de Santa Cruz proviene de estimaciones de FEGASACRUZ contenidas en CAO (1996).
Fuente: CAO (1996); DRU/CID (1996). Elaboración propia.

Como se expuso anteriormente, la ampliación de la pobla-
ción bovina en los pastizales naturales del departamento del Beni
ha amortiguado las presiones que pudieran presentarse en otras
regiones. Sin embargo, en los últimos años se han incrementado
los desmontes para ganadería de forma significativa en la
Chiquitania. Información de monitoreos de desbosque indican
que, entre 1989 y 1992, la superficie deforestada anualmente en
esta zona era de 14,700 ha, y ésta se ha incrementado a 34,700
ha/año, entre 1992 y 1994. Pese a que no se conoce cuánto de
los desbosques pueden ser atribuidos a la expansión de la gana-
dería en esta zona, probablemente una importante proporción
son el resultado de la conversión de bosques a pasturas. Estima-
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ciones de DHV (1993), presentadas anteriormente, señalan que
el desmonte de bosques para pastizales también ha crecido de
forma rápida en las áreas más inmediatas a la ciudad de Cobija en
Pando. En esa zona, actualmente se están desboscando unas 4,500
ha/año para el incremento de pasturas. Estas cifras nos permiten
concluir, por un lado, que la incidencia de la ganadería en la
deforestación ha aumentado gradualmente, pero sigue siendo
mucho menor que la de la agricultura.

3 . 4 La expansión del aprovechamiento forestal en bosques
no manejados

Las políticas de ajuste estructural también han llevado al
crecimiento de la degradación forestal, principalmente porque
han promovido las exportaciones forestales provenientes de
bosques no manejados. Como se anotó anteriormente, después
de un período de drástica declinación, desde 1986 las exporta-
ciones de madera se incrementaron de $us 22 millones, en 1986,
a $us 79 millones, en 1996. Esta expansión ha sido en buena
parte el resultado de las políticas de ajuste estructural, entre ellas:
devaluación de la moneda, incentivos fiscales, subsidios en las
tarifas de transporte público y construcción de caminos (Kaimo-
witz et al. 1997). Otra parte del crecimiento del aprovechamien-
to maderero también se explica por el incremento de la demanda
interna de la madera destinada principalmente a la construcción;
ésta absorbe poco más del 30% de la producción, lo que la con-
vierte en un importante complemento a las actividades de expor-
tación (World Bank 1993a:). De acuerdo a información presen-
tada en el Cuadro 6.17, en 1986, los volúmenes de madera
extraída en todo el país llegaban a 320,000 m3 y se incrementaron
a 448,000 m3, en 1995. Pero también debemos mencionar que
el volumen total de producción en 1995 fue apenas 3,700 m3

mayor que el que se aprovechaba en 1980.
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CUADRO 6.17
Evolución del aprovechamiento de madera, 1986-1995

Especies Aprovechamiento de madera (000 m3) Período 1986-95

1986 1990 1995 Promedio Crec. anual

Mara 106.22 142.95 71.51 121.50 - 4.30
Roble (Soriocó) 23.81 32.97 59.83 47.12 10.78
Ochoó 32.65 27.03 67.37 41.93 8.38
Serebó (Cerebó) 9.66 30.25 23.83 25.01 10.55
Cedro 19.14 21.25 22.80 21.68 1.96
Quebracho Colorado 17.37 9.90 0.65 10.52 - 30.55
Bibosi 3.91 7.53 22.28 10.22 21.32
Almendrillo 5.86 7.35 12.14 10.14 8.43
Yesquero 9.49 5.36 25.25 8.84 11.49
Otras especies 92.48 74.50 143.03 99.30 4.96

Total 320.59 359.08 448.70 396.26 3.81

Fuente: CNF (1995). Elaboración propia.

Entre 1986 y 1995, casi las dos terceras partes de los volú-
menes anuales de extracción de madera fueron de cinco especies:
mara (Swietenia macrophylla), roble o tumi Amburana cearensis),
ochoó (Hura crepitans), serebó (Schizolobium sp.) y cedro (Cedrela
sp.). La producción de mara tiende a disminuir, debido al agota-
miento del recursos, mientras que las otras cuatro especies se pro-
ducen cada vez más. El aprovechamiento de especies otro que
estas cinco es modesto pero creciente en especies. Gradualmente,
aunque a ritmos todavía lentos, están adquiriendo mayor impor-
tancia especies secundarias como el bibosi (Ficus sp.) y yesquero
(Cariniana sp.), destinadas principalmente a la construcción
(López 1993).

En el cuadro 6.18 se presenta la distribución del aprove-
chamiento de madera por departamento durante 1995 (no incluye
estadísticas de extracción del departamento de Pando). De acuerdo
a estos datos, el departamento de Santa Cruz tiene un notorio
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predominio, ya que allí se aprovecha más de la mitad del total de
la madera a nivel nacional (53%). Le sigue en orden de importan-
cia el departamento de Cochabamba (21%), La Paz (16%), Beni
(9%) y Chuquisaca (1%).

CUADRO 6.18
Aprovechamiento de madera por departamento, 1995

Especies Aprovechamiento de maderas (000 m3)

Beni Cochabamba Chuquisaca La Paz Santa Cruz Total

Mara 34.97 0.15 3.48 32.91 71.51
Ochoó 0.07 26.93 3.18  37.20 67.37
Roble (Soriocó) 0.30 0.03 0.13 59.38 59.83
Yesquero 1.03 24.21 25.25
Serebó (Cerebó) 0.02 23.82 23.83
Cedro 3.64 0.03 0.69 14.53 3.91 22.80
Bibosi 2.10 13.34 6.85 22.28

Total seleccionadas (a) 38.98 30.25 0.72 34.66 188.26 292.88
Total otras especies 0.09 61.62 3.28 38.55 52.27 155.82

Total aprovechamiento 39.07 91.88 4.00 73.21 240.54 448.70

Selecc./Total aprov. (%) 99.78 32.93 18.09 47.34 78.27 65.27
Particip. por depto. (%) 8.71 20.48 0.89 16.32 53.61 100.00

Notas: a. Se refiere a las especies con volúmenes de aprovechamiento mayores a los 20,000 m3 en la gestión
1995.
Fuente: CNF (1996). Elaboración propia.

En Bolivia, el mercado de la madera se encuentra diferen-
ciado en dos: (i) el de especies con alto valor (mara, roble y cedro);
y (ii) el mercado de especies de baja calidad (ochoó, bibosi y
serebó, entre las principales). Tradicionalmente, la mayoría de las
especies de alto valor comercial han sido destinadas al mercado
externo puesto que éstas reciben mejores precios en los mercados
internacionales que permiten cubrir a los madereros los costos de
transporte de cada vez mayores distancias desde los centros de
extracción a los de procesamiento y a los puertos de salida (World
Bank 1993a). Ha sido estimado que la demanda interna para
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maderas de alto valor equivalía a un 25% de las exportaciones
(Anderson et al. 1995), en tanto las especies de bajo valor son
consumidas íntegramente en el mercado interno. El potencial de
exportación de estas últimas es bastante limitado por los altos
costos de transporte y por los comparativamente bajos precios
internacionales de estas especies, lo que no hace rentable su tran-
sacción fuera de los mercados domésticos (Ibid).

La expansión de las exportaciones de madera boliviana se
debe, en parte, a la nueva estructura de incentivos de las políticas
cambiarias y de fomento a las exportaciones. Anderson et al.
(1995), con base en un modelo econométrico para explicar los
determinantes de las exportaciones de madera aserrada entre 1970
y 1991, concluye que las políticas de ajuste estructural constitu-
yeron un importante estímulo al aprovechamiento comercial de
madera y, en la medida en que se aceleró el corte de madera,
también se incrementaron los efectos de degradación de los bos-
ques. En ese orden, atribuye a la devaluación de 1985 un 25% del
incremento en las exportaciones de madera entre 1984 y 1991;
un 25% fue debido a mejoras en los precios internacionales de la
madera y un 50% se debió al incremento de los registros oficiales
de exportaciones de madera, resultantes de la eliminación de las
brechas cambiarias, las que, mientras se mantuvieron, constituye-
ron un incentivo para las exportaciones ilegales.

Con base en esta información, pero haciendo supuestos
distintos con respecto al 50% de crecimiento que Anderson et al.
(1995) atribuyen a errores estadísticos, Kaimowitz et al. (1997)
indican que el programa de ajuste estructural pudo haber sido
responsable de entre el 25% y el 75% del crecimiento de las ex-
portaciones de madera entre 1984 y 1991. Esto implica que las
políticas públicas promovieron un crecimiento de entre 13,000 y
39,000 nuevas hectáreas más de corte en 1991, comparado a
1984. También indican que el incremento en un 40% de las expor-
taciones de madera aserrada entre 1991 y 1994 implicaron un
incremento adicional de unas 27,000 ha.
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La expansión del aprovechamiento maderero ha llevado a
una degradación de los bosques porque se han extraído volú-
menes de las principales especies que no son sostenibles en el
tiempo y el aprovechamiento se ha realizado sin mayor atención
a los principios de manejo forestal. Dicha falta de manejo ha sido
explicada de varias formas distintas. Algunos sostienen que, des-
de el punto de vista privado, las actividades de manejo son poco
rentables dado los altos costos de oportunidad para invertir en
estas prácticas, los que resultan de: (i) el bajo crecimiento de ár-
boles en relación al costo del capital expresado en altas tasas de
interés; y (ii) la inseguridad de tenencia que desincentiva inver-
siones de largo plazo (World Bank 1993a). Otros explican esta
situación por las debilidades institucionales del CDF (restriccio-
nes técnicas, escasa capacidad de fiscalización y altos grados de
corrupción funcionaria), quienes también enfatizan las limitacio-
nes del sistema de administración de las áreas de aprovechamien-
to forestal que existían hasta 1996 (predominio de contratos de
corto plazo y de permisos de aprovechamiento único, altos gra-
dos de evasión impositiva, poco control sobre volúmenes extraí-
dos y, además, conflictos de superposición de derechos e insegu-
ridad jurídica de las áreas de aprovechamiento maderero, entre
los más importantes) (Andaluz et al. 1996; Stolz y Quevedo 1992;
Szwagrzak 1994).

Todos estos factores contribuyeron a crear grandes inefi-
ciencias en la extracción maderera y, además, llevaron a muy ba-
jos niveles de apropiación de la renta forestal por parte del Estado.
La internalización estatal de esta problemática justificó a princi-
pios de la década de los 90, la declaración de una �Pausa Ecológica
Histórica�, reglamentada recién en agosto de 1991 (DS. 22884),
que pretendía corregir la inadecuada implementación de la Ley
Forestal del 74. La �Pausa� dispuso la paralización del otorga-
miento de concesiones forestales por un plazo de cinco años y
promovió una clasificación de los bosques y el ordenamiento del
uso de la tierra y de las áreas protegidas. También, instruyó la
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aplicación de medidas para la revisión de los contratos de aprove-
chamiento y establecía mecanismos de fiscalización de las activi-
dades extractivas de madera (MDSMA 1995c).

Una evaluación de esta medida (Andaluz et al. 1996) in-
dica que, en la práctica, ésta no fue aplicada y no se implementó
ninguna de sus disposiciones en relación a contravenciones al ré-
gimen forestal vigente. Es más, este estudio señala que este de-
creto provocó efectos contrarios a los deseados porque generó
incertidumbre sobre los plazos y estabilidad de los contratos de
aprovechamiento, lo que pudo haber llevado a aumentar la ve-
locidad de la extracción. De acuerdo a World Bank (1993b),
debido a que la Pausa Ecológica suspendió la otorgación de nue-
vos contratos de corte por un plazo de cinco años, ya que casi el
90% de los operadores tenían contratos por menos de cinco años
y, en promedio, no explotaban más del 5 al 10% del área de su
concesión, los madereros tuvieron un fuerte incentivo para ace-
lerar la extracción. Andaluz et al. (1996) concluyen que la no
aplicación de este instrumento normativo generó, en los hechos,
un vacío en la fiscalización estatal de la actividad forestal que fue
más bien en contra de la conservación de los bosques, a lo que se
sumó el efecto de las políticas económicas, que alentaron ma-
yores presiones sobre los bosques para propósitos agrícolas y fo-
restales.

En síntesis, hasta principios de la década de 1990, el des-
empeño del sector forestal se caracterizó por: (i) grandes inefi-
ciencias en los patrones de aprovechamiento de la madera y un
descuido por la disponibilidad futura de la misma; (ii) profundas
debilidades institucionales en las entidades públicas vinculadas al
sector forestal; (iii) vacío legal por la falta de cumplimiento de los
instrumentos normativos; (iv) conflictos de superposición entre
usos forestales y agrícolas, e inseguridad de tenencia; y (v) creci-
miento de la informalidad por los obstáculos legales que impidie-
ron que pequeños productores pudieran hacer aprovechamiento
de bosques.
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3 . 5 El limitado impacto de la agricultura indígena
de subsistencia

La influencia de las políticas de ajuste sobre los grupos in-
dígenas ha sido más bien indirecta. Los incentivos para el aprove-
chamiento maderero han llevado a los grandes madereros a la
búsqueda de nuevas áreas para la explotación de maderas valio-
sas, incrementando las presiones sobre territorios ocupados por
poblaciones indígenas, particularmente en el Beni, norte de La
Paz y la Amazonia. Pero también fue creciendo la organización
de los indígenas y cada vez fueron más agresivas sus demandas
para obtener derechos de propiedad sobre sus territorios. Ello
llevó a la �Marcha por el Territorio y la Dignidad�, en 1990, que
condujo a la promulgación de un decreto supremo estableciendo
cuatro territorios indígenas. Posteriormente, el gobierno reco-
noció cinco territorios adicionales, los que, junto a los anteriores,
sumaron aproximadamente unas 3 millones de ha (Quiroga y
Salinas 1996). Algunos de esos territorios quedaron dentro de
áreas protegidas (Territorio Indígena-Parque Nacional Isiboro
Sécure, y la Reserva de la Biosfera-Territorio Indígena Pilón-La-
jas), lo que, de algún modo, limita el tipo de aprovechamiento de
los recursos en esas áreas. Además, como ya se mencionó, con la
promulgación de la nueva legislación de tierras, el gobierno ha
inmovilizado un total de 11,5 millones de ha sobre 16 áreas de-
mandadas por pueblos indígenas.

Uno de los resultados más visibles de las presiones de grupos
externos sobre áreas indígenas, y ante la ausencia de derechos
claros de propiedad, ha sido un mayor nivel de deforestación de
parte de los indígenas mismos para consolidar sus reclamos terri-
toriales. En un estudio para el área de Chimanes, Godoy (1997)
encontró que los agentes externos, como ganaderos, madereros
y comerciantes, proveen a las poblaciones indígenas de bienes y
servicios, pero también usurpan la tierra y los recursos naturales
de las comunidades étnicas, lo que lleva a un crecimiento de la
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incertidumbre en los pobladores indígenas induciendo a un ma-
yor desmonte de bosque primario en áreas forestales sobre las
que no tienen derechos seguros. Por eso, la definición de dere-
chos de propiedad más seguros en favor de las poblaciones indí-
genas puede llevar a que se dé un aprovechamiento sostenible de
esos bosques, en tanto la situación contraria puede convertirse
en una amenaza para la conservación de los recursos tradicional-
mente controlados por los grupos indígenas.

En ese sentido, las influencias de las políticas de ajuste son
más bien indirectas; además, no existen estudios que muestren
cómo se ha ido modificando el aprovechamiento de los recursos
en los territorios indígenas como resultado de los cambios en los
mercados producto de las políticas económicas. Es posible que
con el avance de los mercados y los severos procesos de empobre-
cimiento de las poblaciones indígenas, estos grupos estén aumen-
tando su producción de madera de especies forestales comerciales,
con la finalidad de aumentar sus niveles de ingresos (Chase 1996).
Pero estos cambios se deben a tendencias estructurales de largo
plazo al interior de las economías étnicas y no pueden ser atribui-
dos a las políticas de ajuste.

3 . 6 Una síntesis de las influencias del ajuste estructural
sobre los bosques

El proceso de ajuste estructural en Bolivia ha tenido múlti-
ples efectos sobre los bosques, algunos contradictorios. Las me-
didas destinadas a mejorar los términos de intercambio para la
agricultura y los productos forestales a través de mejoras en los
precios y reducción de los costos de transporte (devaluación, in-
centivos fiscales a las exportaciones, eliminación de controles de
precios, inversiones en caminos, etc.) han estimulado una mayor
deforestación y degradación forestal. Mientras tanto, las políticas
de restricción del gasto fiscal (recorte de subsidios a la agricultu-
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ra, encarecimiento del crédito y la supresión de la inversión pú-
blica en la promoción de asentamientos de colonización), además
de las destinadas a mejorar los ingresos públicos a través del
incremento de los precios de la gasolina, han tenido el efecto
contrario. Empero, pese a las restricciones en el gasto fiscal, se
han incrementado las inversiones en caminos orientadas ma-
yormente a promover la apertura de nuevas tierras o generar el
acceso a rutas de exportación. El resultado neto ha sido un
crecimiento sustancial tanto de la deforestación como de la degra-
dación forestal, aunque aun así éstas se mantienen a ritmos más
bajos que los encontrados en muchos otros países con bosques
tropicales.

La principal causa subyacente de esta alza en la deforestación
y la degradación forestal ha sido la promoción de un patrón de
inserción en los mercados externos con base en la exportación de
materias primas de origen agropecuario y forestal. La mayor par-
te del crecimiento en la deforestación se ha dado como producto
de la expansión de la agricultura intensiva mediana y grande. Este
tipo de agricultura está orientada a abastecer la demanda de los
mercados externos y, en menor grado, la demanda agroindustrial
vinculada al mercado interno. Las condiciones que han impulsado
a la expansión de la agricultura mecanizada de mediana y gran
escala han sido la disponibilidad de tierras de bajo costo que se
han ido convirtiendo a la agricultura por los estímulos de las polí-
ticas de incentivo a las exportaciones no tradicionales, la inversión
pública en caminos, el acceso a mercados preferenciales y el creci-
miento de la inversión extranjera directa.

La pequeña producción agropecuaria se ha expandido de
forma relativamente lenta hacia nuevas tierras forestales. En par-
te, esto se debe a la eliminación de las inversiones públicas en
proyectos de asistencia a la colonización, al congelamiento de
nuevas dotaciones y a una mayor escasez de tierras sin propietario.
Al mismo tiempo, en las áreas más antiguas de colonización exis-
te un proceso sostenido de conversión de bosque primario y barbe-
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chos en áreas cultivadas y pastizales. De todos modos, estos cam-
bios han sido el producto de tendencias estructurales de largo
plazo antes que de las políticas de ajuste como tales.

Pese a que las propuestas de desarrollo han buscado el
crecimiento con equidad, en la práctica no se ha podido resolver
el dilema del bajo crecimiento, la pobreza tiende a agudizarse y
no se prevé soluciones frente al crecimiento del desempleo. Al
mismo tiempo, la evidencia recogida sugiere que la pobreza ex-
plica en alto grado los procesos de despoblamiento de las áreas
rurales de las tierras altas, pero los migrantes se han dirigido
principalmente hacia los centros urbanos presionando en el
crecimiento del empleo informal y sólo una menor parte de los
migrantes se ha dirigido a las áreas de frontera agrícola de las
tierras bajas.

Las grandes empresas madereras parecen ser responsables
de la mayor parte de la degradación forestal, aunque se sabe poco
sobre la magnitud de los impactos provocados por el sector de
pequeños madereros informales. La degradación forestal ha cre-
cido fuertemente por la influencia de las políticas económicas,
particularmente por la devaluación y los incentivos fiscales a las
exportaciones. El estímulo de las políticas en el crecimiento del
aprovechamiento forestal se ha producido en un contexto de
importantes fallas institucionales para controlar el manejo
sostenible de los bosques y de subvaluación de los recursos fores-
tales. Ambos han impedido al Estado apropiarse de una mayor
renta por el uso de estos recursos.

El hecho de que las reformas estructurales hayan incremen-
tado las presiones sobre los bosques y que éstas sean cualitati-
vamente distintas a las que se produjeron hasta antes de su
aplicación pone en duda las conclusiones de autores como
Munasinghe et al. (1996), quienes plantean que, en general, re-
formas económicas dirigidas a hacer más eficiente la asignación y
el uso de los recursos también son beneficiosas para los recursos
naturales. Y más allá de eso, todavía se puede cuestionar bastante
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si la actual asignación de los recursos de tierras y bosques, que en
parte es un producto las últimas reformas, es más eficiente o equi-
tativa.

Distintos estudios coinciden en señalar que la asignación
de tierras en las tierras bajas ha presentado grandes ineficiencias
debido a múltiples factores, tales como: (i) el divorcio entre
derechos de propiedad sobre suelos y bosques; (ii) una política
discrecional, desorganizada y burocrática de distribución de tierras
y de asignación de áreas de aprovechamiento forestal; y (iii) la
falta de inventarios de recursos y de planificación del potencial de
uso de los suelos (World Bank 1991 y 1993b; INRA 1997). Así
como se advierten tendencias hacia la concentración de la pro-
piedad de la tierra en las áreas más fértiles de expansión de la
frontera, de manera paralela también se ha producido un proceso
gradual de cierre de la frontera para la agricultura de colonización
que, por lo mismo, se ha tenido que expandir sobre suelos más
frágiles y económicamente marginales por su distancia de los mer-
cados y en condiciones de gran precariedad.

Desde una perspectiva de equidad se ha argumentado que
un patrón de tenencia de la tierra, como el que se ha presentado
en el área de expansión, basado en grandes propiedades, no se
justificaría plenamente en términos económicos debido a que
unidades de menor tamaño podrían haber alcanzado mayores
niveles de eficiencia, lo que además habría llevado a una distribu-
ción más equitativa de los beneficios generados por la expansión
de la frontera agrícola (Flores 1997; Muñoz y Lavadenz 1997).
Al mismo tiempo, se ha indicado que la ausencia de mecanismos
para capturar la renta económica creada por la provisión de infra-
estructura caminera ha llevado a una mayor deforestación para
propósitos especulativos (World Bank 1991).

En el sector forestal, los incentivos generados por las
políticas económicas se tradujeron en una mayor degradación
forestal por el efecto pernicioso que se originó en los fallos de
la política forestal. La inseguridad de la tenencia, resultado de
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las modalidades implementadas en los contratos de apro-
vechamiento se tradujo en un ineficiente manejo del bosque por-
que las especies de alto valor han sido explotadas rápidamente y,
al no existir controles para el acceso a nuevas áreas, fueron me-
nores los incentivos para realizar un aprovechamiento sostenible
de largo término. Así también, el sistema impositivo a través del
cobro de derechos de monte fracasó como un instrumento
eficiente para recolectar ingresos públicos puesto que, además
de que se mantuvieron a niveles bajos, fueron fácilmente eva-
didos (Ibid).

El sistema de asignación de áreas de aprovechamiento de-
mostró la existencia de graves fallas institucionales que origina-
ron altos grados de discrecionalidad en la asignación de contra-
tos de aprovechamiento forestal, los que también operaron como
barreras para el ingreso de empresas más eficientes. Así también,
sólo permitieron el acceso a los recursos maderables del bosque a
las empresas forestales, mediante la aprobación de planes de ma-
nejo que nunca se hicieron efectivos en la práctica por la erosión
de los sistemas de control y fiscalización. El marco regulatorio
impidió la entrada de pequeños y medianos empresarios, pero
ello en la práctica se tradujo en la aparición de pequeños extracti-
vistas que han operado informalmente en áreas de colonización y
en bosques de concesión, escapando a las regulaciones de cumpli-
miento de planes de manejo y al pago de impuestos. Este grupo
de productores informales en buena medida ha sido funcional a
la industria forestal porque han cumplido funciones de abaste-
cedores de materia prima.

Desde una perspectiva de equidad, la alta concentración de
superficies forestales impidió el acceso de diferentes grupos de la
sociedad a los beneficios de estos recursos con la consiguiente
distribución de derechos de uso. En esa dirección, existen dudas
respecto a si este sistema fue eficiente porque no hay evidencias
que confirmen que existen economías de escala en administrar
grandes superficies de territorio.
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4 . Las nuevas regulaciones de asignación y uso de la tierra,
bosques y otros recursos naturales

Como parte de las reformas de segunda generación, se han
producido cambios fundamentales a nivel institucional, adminis-
trativo y en las normas de uso de recursos naturales. Las reformas
al sistema de tenencia de la tierra y el régimen forestal, al mismo
tiempo que promueven una nueva institucionalidad para la admi-
nistración de tierras y bosques se complementan estrechamente
con los recientes procesos de municipalización y de descentrali-
zación administrativa. Estas reformas incorporan de forma explí-
cita una perspectiva de sostenibilidad del desarrollo en el marco
del ajuste estructural a través del estímulo de la participación ciu-
dadana a nivel local en las decisiones de inversión pública y en la
gestión de los recursos naturales; renovados procesos de planifi-
cación considerando dimensiones económicas, sociales y ambien-
tales; y, una nueva distribución de funciones en el nivel público.
Al mismo tiempo, buscan eliminar las distorsiones en el aprove-
chamiento y manejo de los suelos y los recursos forestales a través
de la modificación de los mecanismos de distribución y acceso a
los recursos, y de la aplicación de instrumentos para la regulariza-
ción de la propiedad agraria.

Como se ha señalado previamente, el anterior sistema de
administración de la tierra y los bosques demostró ser totalmente
inadecuado para promover una eficiente administración de los
recursos y maximizar los beneficios en el largo plazo. Por consi-
guiente, las políticas de tierras y forestales debían establecer un
marco regulatorio orientado a establecer una asignación más efi-
ciente de las tierras forestales entre actividades competitivas (agri-
cultura, aprovechamiento forestal y conservación); la promoción
de una sólida administración ambiental y en el uso de recursos en
las actividades agrícolas y forestales; el establecimiento de una
estructura institucional transparente para la administración de las
tierras y una mejor capacidad estatal para recuperar las rentas eco-
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nómicas para la sociedad de los recursos y las inversiones públi-
cas. Entre los elementos detectados que impedían un uso más
eficiente de la tierra se encontró la falta de inventarios completos
sobre recursos y la inexistencia de mecanismos de precio que ayu-
daran a discriminar entre usos alternativos de la tierra (World
Bank 1991).

Esta sección presenta las implicaciones para los bosques de
las nuevas regulaciones que afectan el acceso y uso de los recursos
naturales, establecidas en el marco de la segunda generación de
reformas. Su objetivo no es discutir el contenido global de estas
reformas sino únicamente presentar algunas reflexiones respecto
de si ellas están o no orientadas a promover un manejo más sos-
tenible de los bosques y/o un reparto social más equitativo de
los beneficios obtenidos de la explotación de las tierras forestales
y de las actividades de aprovechamiento forestal. En ese sentido,
se revisan las políticas de conservación y ordenamiento territorial,
las medidas para establecer derechos de propiedad más seguros
sobre la propiedad de la tierra, los mecanismos que se han estable-
cido para la asignación de las tierras, y las nuevas regulaciones
forestales.

4 . 1 Políticas de conservación y ordenamiento territorial

Desde principios de los años 90, los temas ambientales se
introdujeron en la agenda nacional de políticas públicas como
respuesta a las presiones internacionales a favor de la conserva-
ción de la biodiversidad y la protección de los recursos naturales.
Los sucesivos gobiernos han desarrollado esfuerzos importantes
para avanzar con regulaciones para la conservación y uso de los
recursos naturales, y en la creación de una estructura institucio-
nal para ese propósito. Unas de las más importantes iniciativas
orientadas a la conservación fue la creación del Ministerio de
Desarrollo Sostenible y Medio Ambiente (MDSMA) y la promul-
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gación de la Ley del Medio Ambiente (Ley No. 1333 de 1992),
que entre otras cosas formalizó la creación del Sistema Nacional
de Areas Protegidas (SNAP) e incluyó el mandato para la elabora-
ción de Planes de Uso del Suelo a nivel nacional, departamental y
municipal, entre otros.

En relación a las áreas protegidas se institucionalizó el SNAP,
y en marzo de 1994 se promulgó una resolución ministerial en la
que se reglamenta la gestión de las áreas protegidas (MDSMA 12/
94). Pero la mayoría de las áreas protegidas se han quedado en su
simple reconocimiento jurídico porque no cuentan con planes
efectivos de administración (Bojanic 1997). No obstante, se han
realizado avances para la implementación de los planes de mane-
jo de estas áreas en el marco del Proyecto GEF-BM, aunque algu-
nas de las áreas todavía precisan de esfuerzos adicionales para la
revisión y adecuación de sus límites (ver nuevamente Cuadro 7
en Anexo). Respecto a la planificación del uso del suelo, el más
importante ejercicio ha sido el Plan de Uso del Suelo del Depar-
tamento de Santa Cruz, elaborado por la ex-Corporación de
Desarrollo de Santa Cruz. En 1995, se emitió el DS. No. 24124,
aprobando las regulaciones de uso del suelo en Santa Cruz
(CORDECRUZ et al. 1995). También ha sido concluido el Plan
de Uso del Suelo para el departamento de Pando, elaborado por
ZONISIG con la cooperación del gobierno de los Países Bajos y
aprobado mediante DS. No. 24368, en 1996 (ZONISIG 1996).
Otras iniciativas orientadas al ordenamiento territorial están siendo
impulsadas por el Proyecto BID-Amazonia, en las regiones del
Chapare y el departamento del Beni, aunque su implementación
hasta la fecha ha sido bastante lenta.

La elaboración de los planes departamentales de uso de los
suelos otorga a las entidades públicas un importante instrumento
para regular el uso de su base de recursos, aunque el PLUS ha sido
cuestionado por legitimar los usos existentes de los suelos. La
más importante limitación del PLUS se encuentra en su escala
(1/250.000), que impide una identificación mas detallada de las

EL PERÍODO DEL AJUSTE ESTRUCTURAL



ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES300

vocaciones de uso del suelo y limita la asignación de planes de
uso apropiados al interior de las propiedades individuales
(Kaimowitz et al. 1998a). Los planes de uso del suelo se han
convertido en la herramienta básica para encarar los desafíos del
ordenamiento territorial a nivel departamental y municipal. No
obstante, todavía han sido insuficientes las iniciativas para traducir
los planes departamentales de uso del suelo al nivel municipal
como base para la definición de propuestas de ordenamiento terri-
torial municipal. Una importante excepción constituye la formu-
lación de un plan de ordenamiento elaborado en un área clasificada
de manejo agroforestal al norte de los municipios de Santa Rosa
y San Carlos en el departamento de Santa Cruz12. Algo más rele-
vante es que, pese a los avances en la definición del potencial y
vocación de uso de los suelos, no se ha hecho mucho para efecti-
vizar las regulaciones de uso en la práctica, a no ser la exigencia de
presentación de certificados de uso del suelo para las calificaciones
de créditos ante la banca comercial en el mencionado departamento.

4 . 2 La definición de derechos de propiedad más seguros sobre
la tierra

Para resolver la distribución caótica de la tierra y asegurar
criterios más equitativos de acceso, la nueva legislación agraria,

1 2 Este plan ha sido apoyado por el Programa de Desarrollo Micro-regional de
las Provincias Ichilo-Sara (PRODISA) como una experiencia piloto para la
profundización del PLUS, con el propósito de extraer experiencias para ampli-
ficar la formulación de planes de ordenamiento territorial a todos los munici-
pios del departamento. Entre sus principales resultados se destaca la elabora-
ción de mapas básicos más detallados en escala (1/100.000) que han
constituido los insumos para la elaboración de dos mapas de ordenamiento
territorial (de unidades según aptitud de uso y de centros estratégicos de
desarrollo para orientar los asentamientos futuros y las inversiones en infra-
estructura) (PRODISA 1996).
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aprobada en 1996, plantea el inicio de un proceso de saneamiento
de la propiedad agraria y la creación de un catastro rural, a fin de
regularizar la titulación sobre la propiedad, resolver conflictos de
tenencia, determinar las propiedades individuales en abandono y
establecer la disponibilidad de tierras fiscales13. Este proceso está
orientado a establecer un marco transparente de derechos sobre
la tierra y de uso de los recursos forestales, con el principal pro-
pósito de eliminar la incertidumbre sobre la propiedad y, por lo
mismo, de atraer inversiones productivas. En esa dirección, se
considera que la definición de derechos de propiedad más seguros
en un contexto de desregulación del mercado de tierras puede
dar lugar a una distribución más equitativa de la tierra (Muñoz y
Lavadenz 1997). Desde otra perspectiva, se ha sugerido que el
paso de un sistema de entrega gratuita a otro de transferencia a
título oneroso de las tierras fiscales, acompañado de la liberaliza-
ción del mercado de tierras a través de la legalización de las tran-
sacciones de tierra y la atracción de nuevas inversiones, sería bene-
ficioso para la formación de un tamaño óptimo de explotaciones
agropecuarias, podría promover una expansión más racional de la
frontera agrícola y estimularía mejores prácticas de resguardo de
la dotación de recursos naturales (World Bank 1991).

La nueva ley de tierras también incorpora importantes
preocupaciones acerca de la eficiencia y sostenibilidad de la
agricultura de las tierras bajas en el largo plazo. Entre sus obje-
tivos implícitos plantea el desafío de revertir los sesgos adversos
sobre el manejo de recursos y la equidad que se originaron en las
imperfecciones en el acceso a la tierra y las fuertes debilidades
institucionales anteriores. En otros términos, su principal apues-
ta es lograr superar los conflictos de acceso y uso a los suelos para

1 3 Nos referimos a la Ley del SNRA, más conocida como Ley INRA. En su
primer momento de elaboración, esta ley se concentró en resolver problemas
institucionales y de la judicatura agraria pero posteriormente incorporó ele-
mentos que hacen a una ley de tierras.
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que las políticas económicas de incentivo a la agroexportación y
el aprovechamiento forestal sean beneficiosas y no provoquen
impactos negativos sobre los recursos tierra y bosques. Al mismo
tiempo, también ha considerado criterios de equidad a través de
la mantención de esquemas de dotación gratuita de tierras a
campesinos pobres o sin tierras, y mediante el reconocimiento de
derechos de propiedad colectivos de los pueblos indígenas.

Las regulaciones de tierras consideran que las pequeñas
propiedades cumplen una función social y que las medianas y gran-
des deben respetar la función económico-social de la tierra como
garantía para conservar sus derechos propietarios y esa función
incluye actividades desde productivas hasta de conservación, con
lo cual se elimina el incentivo perverso de la deforestación indis-
criminada para justificar el trabajo de la tierra (Muñoz y Lavadenz
1997)14. Una condición para que opere esta condicionalidad es
que se tienen que aplicar regulaciones detalladas de uso del suelo
que permitan la ratificación del respeto a la vocación de uso mayor
del suelo en las propiedades individuales, a través del cumplimiento
de los planes de ordenamiento predial.

Otro rasgo relevante es la creación de un régimen comunal
indígena a través del reconocimiento de las Tierras Comunitarias
de Origen (TCOs), las que son compatibles legalmente con las
áreas protegidas, aunque en los casos en los que un territorio
indígena está localizado dentro de un área protegida, existen cier-
tas limitaciones que restringen el uso de los recursos naturales
por esas poblaciones. En todos los casos, las TCOs son dotadas
como tierras indivisibles y de uso estrictamente colectivo, y los

1 4 Se entiende como función económica-social al empleo sostenible de la tierra
en el desarrollo de actividades agropecuarias, forestales y otras de carácter
productivo; a la conservación y protección de la diversidad; y a la investiga-
ción y el ecoturismo conforme a su capacidad de uso mayor en beneficio de
la sociedad, el interés colectivo y de su propietario (art. 2, inc. ii. Ley No.
1715) .



303

pueblos indígenas gozan del derecho de exclusividad para el apro-
vechamiento de los recursos forestales. Al mismo tiempo, se ha
planteado un proceso gradual de titulación de áreas indígenas,
habiéndose titulado hasta ahora siete territorios y definido la
inmovilización de dieciséis áreas que han sido reclamadas por
grupos indígenas y que están siendo sometidas a un proceso previo
de saneamiento. En ese orden, todavía persisten dudas sobre la
calidad técnica del saneamiento en áreas indígenas, la capacidad
de gestión real de las poblaciones indígenas sobre sus tierras co-
munitarias y si la sola posesión del título va a impedir que los
madereros o ganaderos frenen sus incursiones hacia las áreas indí-
genas15. A futuro se prevé que serán mayores las amenazas de la
explotación de las reservas de hidrocarburos y de las operaciones
mineras sobre los territorios indígenas.

Respecto a las propiedades de pequeños productores de las
tierras bajas, la legislación dispone la titulación gratuita para los
propietarios que iniciaron sus trámites de solicitud hasta antes de
la intervención de las entidades de administración de la tierra
(noviembre de 1992), salvo en aquellos casos en los que se requiera
precisar la ubicación geográfica de las parcelas. Los propietarios
que se hubieran establecido de facto sobre tierras forestales y que
no hubiesen hecho una solicitud formal, no podrán quedarse con
esas tierras si es que no las compran, y podrán hacerlo a precios
concesionales. Los asentamientos futuros sobre la frontera agrí-
cola que se produzcan después de la promulgación de la ley son
ilegales y serán objeto de desalojo. Es por ello que cualquier colono
que quiera establecerse en las zonas de frontera podrá acceder a
la tierra únicamente por la vía del mercado, comprándola a otros
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1 5 Un caso evidente de conflicto bajo el nuevo régimen de tenencia han sido
los conflictos generados en algunas áreas inmovilizadas porque en su interior
se han renovado derechos de uso forestal bajo el nuevo régimen de concesio-
nes, a empresas forestales que mantenían contratos de aprovechamiento
que habían sido otorgados bajo el antiguo sistema.
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productores o al Estado (esto último a precios por debajo de los
del mercado). En la práctica, a través de estos procedimientos se
inhabilita a los pequeños productores que deseen asentarse indi-
vidualmente para reclamar tierras fiscales, mecanismo al que recu-
rrieron sistemáticamente los migrantes para hacerse de nuevas
tierras sobre los márgenes forestales.

Por su parte, los derechos a la propiedad de las medianas y
grandes propiedades son reconocidos en función a una condicio-
nalidad doble: (i) en función del grado de nulidad que tengan sus
títulos o los procesos agrarios; y (ii) del cumplimiento de la función
económica-social. En todos los casos, el cumplimiento de la función
económico-social de la tierra garantiza la conservación de los dere-
chos de propiedad. Pero, por un lado, si se verifica la nulidad abso-
luta en los títulos de propiedad, el posesionario de la tierra estará
obligado a comprar esas tierras si quiere mantener su propiedad y,
por otro lado, si se verifican vicios de nulidad relativa, éstos serán
subsanados sin riesgos para el propietario. Ahora bien, el no cumpli-
miento de la función económico-social es sinónimo de abandono y
habilita a la reversión de la propiedad, pero el abandono puede ser
justificado con el solo cumplimiento de las obligaciones tributarias,
limitando fuertemente la capacidad estatal para reclamar la tierra
que fue otorgada de manera ilegal y posibilitando que se man-
tengan derechos propietarios con fines especulativos a través del
pago de impuestos que son presunción de no abandono.

De manera adicional se ha establecido un mecanismo de
expropiación de la propiedad agraria por causas de utilidad públi-
ca para cualquier tipo de propiedad individual o comunitaria16.

1 6 Se define como causas de utilidad pública a: (i) el reagrupamiento y la
redistribución de la tierra; (ii) la conservación y la protección de la bio-
diversidad; y (iii) la realización de obras de interés público. También establece
que el solar campesino, la pequeña propiedad, las tierras comunitarias de
origen y las tierras comunales tituladas colectivamente sólo podrán ser expro-
piadas por las dos primeras causales (art. 59, Ley No. 1715).
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Para las propiedades medianas y grandes, además de la causal de
expropiación con fines de utilidad pública, se incluye el meca-
nismo de expropiación por incumplimiento de la función econó-
mico-social pero previo pago de una indemnización. Las tierras
expropiadas por este último mecanismo serán asignadas a través
de un régimen de subasta (denominado de concurso público
calificado)17, en tanto se ha suprimido el antiguo sistema de adju-
dicación de propiedades a título gratuito, por lo que las tierras
fiscales disponibles (en caso de que todavía existan o sean teórica-
mente revertidas y/o expropiadas) deberán ser subastadas a par-
ticulares.

4 . 3 Las políticas diferenciadas para la distribución de tierras

La nueva legislación de tierras permite las transacciones de
tierra entre propietarios individuales, quienes podrán ejercer
plenamente sus derechos de propiedad. Como se mencionó,
también se ha detenido el proceso indiscriminado de entrega
gratuita de tierras a grandes propietarios y se establece un sistema
diferenciado de distribución de las mismas. Las tierras fiscales de
aptitud agropecuaria podrán ser distribuidas a través de un sis-
tema bimodal: (i) de adjudicaciones a través de subastas o
concursos públicos; y (ii) de manera preferente por medio de
dotaciones comunitarias gratuitas como mecanismo de compen-
sación a campesinos pobres o sin tierra. En los procesos de distri-
bución de tierras fiscales sólo podrán ser concedidas aquellas tie-
rras que se determine que tienen vocación de uso agropecuario y
también sobre algunas áreas boscosas que por su capacidad pro-
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1 7 Se entiende como Concurso Público Calificado a la adjudicación de las tierras
públicas a título oneroso y a valor de mercado (art. 42, inc. iii, Ley No.
1715) .
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ductiva de uso mayor puedan ser convertidas a la agricultura y/o
ganadería.

Es muy posible que en Bolivia casi ya no existan tierras
fiscales para distribuir porque prácticamente toda la tierra tiene
títulos de propiedad, aunque no existen evidencias sólidas al res-
pecto (Flores 1997; Muñoz y Lavadenz 1997; Urioste 1997). Es
decir, en la actualidad, no habría tierras agrícolas para entregar,
sea a través de dotaciones comunitarias gratuitas, sea por la venta
a pequeños agricultores. La condición para que existan tierras
fiscales es que el Estado debería expropiar grandes cantidades de
tierra a los medianos y grandes propietarios que las adquirieron
de manera ilícita, lo que parece poco probable que ocurra (Flores
1997). Además, no todas las tierras que hipotéticamente podrían
revertirse al Estado son de vocación agrícola, en tanto se estima
que una importante proporción sería de uso forestal18. Por lo
demás, puesto que la comprobación del abandono de las propie-
dades improductivas va a resultar una tarea bastante difícil, todo
lleva a suponer que la redistribución de las tierras que ya han sido
acaparadas va a tener que resolverse por la vía del mercado, bene-
ficiando con ello a aquellos propietarios que adquirieron ilegal-
mente sus tierras.

Pese a que se establece el derecho preferente de las dotacio-
nes sobre las adjudicaciones, en la práctica va a resultar muy difí-
cil evaluar los derechos de preferencia de un sistema frente al

1 8 El Instituto Nacional de Reforma Agraria, considera que únicamente se
contará con estimaciones confiables sobre la disponibilidad de tierras fisca-
les a la conclusión del proceso de saneamiento que tiene un plazo de ejecución
de diez años, pero no por ello pierden la convicción de que �... aún en
Bolivia existen y/o existirán tierras libres o baldías para programas de
redistribución a través de dotaciones y adjudicaciones� (INRA 1997), perdien-
do de vista que además de la disponibilidad de tierras interesa conocer su
calidad productiva y en qué medida éstas podrán satisfacer la demanda social
generada por las promesas de dotación de nuevas tierras en las tierras bajas.
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otro, por lo que se ha sugerido que las pocas tierras fiscales dispo-
nibles deberían reservarse exclusivamente para dotaciones a campe-
sinos pobres o sin tierra (Muñoz y Lavadenz 1997). Sobre el
particular, deben cuestionarse los mecanismos de dotación comu-
nitaria contemplados en la legislación, porque no toman en cuenta
elementos fundamentales del proceso de desarrollo de las fronte-
ras agrícolas por la pequeña agricultura. Las evidencias sugieren
que los campesinos que migran a las tierras forestales no son pre-
cisamente los más pobres y, si bien desde una perspectiva de equi-
dad puede ser justificado entregar tierras fiscales a campesinos sin
tierra o que la poseen insuficientemente, eso dejará al margen a
personas individuales que por los procesos de agotamiento de
tierras productivas y/o fragmentación de la propiedad estén des-
arraigados de sus comunidades de origen.

La solución del cambio de la estructura de tenencia a través
del mercado sugiere que las inversiones productivas en la agricul-
tura pueden encontrarse mejor resguardadas por derechos de pro-
piedad seguros, lo que indudablemente repercutirá en la
dinamización de un mercado de capitales más vigoroso. Existen
dudas en relación al desempeño de las inversiones extranjeras en
la agricultura. Se ha indicado que la ley estaría limitando estas
inversiones porque los extranjeros no podrán ser dotados de tie-
rras ni adjudicados, pero sí permite que alguien que ha recibido
tierras a título gratuito las venda a un tercero (extranjero o no),
con lo cual la renta del Estado, en lugar de ser apropiada por el
Estado, quedará en manos de un privado (Flores 1997). También
se considera que un mercado de tierras más transparente puede lle-
var a la ampliación de unidades de menor tamaño, más eficientes y,
por lo mismo, con una mejor administración de su base de recursos
(Muñoz y Lavadenz 1997). Persiste la duda sobre si existirán
barreras a la compra de tierras por parte de los campesinos, por-
que si se quiere utilizar al mercado como mecanismo de transfe-
rencia de tierras a los campesinos es preciso anular todos los privi-
legios del sector empresarial para igualar el precio de la tierra con su
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valor productivo real19, por lo cual se recomienda que se deberían
dar subsidios parciales si se quiere que grupos de campesinos com-
pren tierras que ya están en manos privadas (Binswanger 1993).

4 . 4 Los cambios para estimular un aprovechamiento forestal mas
sostenible

Bajo la nueva Ley Forestal de 1996, todos los propietarios
individuales tienen derecho a hacer aprovechamiento no comer-
cial de los bosques y a desarrollar actividades comerciales en tan-
to cumplan con las normas de manejo forestal. Para el caso de las
empresas forestales se ha establecido un régimen uniforme de
concesiones que implica derechos de aprovechamiento durante
un lapso de cuarenta años que son renovables cada cinco años,
previa verificación de cumplimiento de los planes de manejo a
través de la ejecución de auditorías forestales. Estos derechos
pueden ser transferidos a terceros. En este nuevo sistema, el cam-
bio de un impuesto por extracción a una patente por superficie
(que actualmente es de $us 1 por hectárea para madera y de $us
0,30 por hectárea para productos forestales no maderables) ha
implicado una significativa reducción de las superficies ocupadas
por las grandes empresas (de 21 a unas 6 millones de ha), y se
entiende que estimulará un manejo más integral del bosque, ade-
más de la aplicación de medidas de resguardo frente a terceros de
las áreas que se encuentran bajo concesión forestal. Las áreas que
han sido devueltas serán licitadas a través de subastas públicas
según normas establecidas en la Ley Forestal.

1 9 De acuerdo a Binswanger (1993), en el valor de la tierra se capitalizan ven-
tajas y privilegios de acceso a créditos, caminos, rebajas impositivas, etc.,
que limitan a los campesinos a comprar tierras porque no tienen una fuente
de ingreso con que pagar el excedente del valor de la tierra sobre el valor
productivo.
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Con el nuevo sistema, los empresarios forestales han logra-
do una mayor seguridad jurídica sobre sus áreas de aprovecha-
miento y en la práctica no están amenazados sus derechos si es
que cumplen con las prácticas de conservación y manejo de los
bosques. En ese sentido, la asignación de las concesiones está
orientada a su utilización sostenible por la existencia de un severo
sistema de fiscalización y aplicación de auditorías forestales para
verificar el cumplimiento de los planes de manejo. Las penaliza-
ciones para las empresas forestales que no cumplan con los planes
de manejo pueden llevar hasta a la revocatoria de la concesión.
Además, deberán establecerse programas de abastecimiento y
procesamiento de materias primas según los cuales toda la made-
ra que llegue a los centros de procesamiento deberá provenir exclu-
sivamente de bosques manejados o de desmontes debidamente
autorizados. De acuerdo a estos programas, se establecerá el segui-
miento de la madera, en físico y en documentos, desde el bosque
hasta los centros de procesamiento.

4 . 5 Los espacios para la participación local en el manejo
forestal

Un aspecto que merece ser destacado en lo que hace a las
nuevas regulaciones en relación al acceso a bosques, es el derecho
de los pueblos indígenas a realizar actividades de aprovechamiento
con fines comerciales sujetos a normas técnicas especiales, los que
además se encuentran garantizadas por el derecho de exclusivi-
dad sobre sus áreas. Al mismo tiempo, con la finalidad de detener
la expansión de prácticas informales de aprovechamiento de ma-
dera e incursiones no reglamentadas de pequeños productores
de madera sobre bosques fiscales, se ha establecido la creación de
reservas forestales municipales sobre el 20% de los bosques fisca-
les disponibles dentro de cada jurisdicción municipal, los que se-
rán entregados para su aprovechamiento a Agrupaciones Sociales
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del Lugar (ASLs)20. De modo adicional, a los municipios se les
transfiere el 25% de las patentes de las concesiones forestales y de
los permisos de desmonte para promover el manejo sostenible de
los recursos forestales y para inversiones en infraestructura social21.

Para llevar a la práctica esas sus responsabilidades, los mu-
nicipios deberán crear Unidades Forestales Municipales (UFMs),
pudiendo hacerlo de manera mancomunada, con las funciones
de: identificar y solicitar áreas para reservas forestales municipa-
les; ayudar a decidir a quién se entregarán esas áreas; apoyar a las
organizaciones locales en la elaboración e implementación de sus
planes de manejo; supervisar el cumplimiento de las regulaciones
forestales y los planes de manejo; promover las plantaciones fores-
tales y agroforestales; y mantener un registro de las plantaciones
forestales y bosques naturales en tierras privadas al interior de su
jurisdicción. Si las municipalidades no implementan estas unida-
des, se les negará el derecho a seguir recibiendo su parte de los
impuestos forestales y sus funciones pasarán al gobierno nacional.

Existen pocas evidencias sobre si las unidades forestales
municipales estarán mejor capacitadas para controlar el aprove-
chamiento forestal y promover un manejo sostenible de los bos-
ques, pero ellas probablemente lo harán mejor que las anteriores
entidades de administración de los recursos forestales, en el su-
puesto que reciban un apoyo efectivo de la Superintendencia
Forestal, de las prefecturas y de proyectos de la cooperación in-
ternacional. Actualmente, la capacidad de los gobiernos munici-

2 0 Esta disposición faculta a los municipios a reclamar la delimitación de áreas
de reserva hasta un 20% del total de tierras fiscales de producción forestal
permanente de cada jurisdicción municipal, destinadas a concesiones para
las �agrupaciones sociales del lugar� (art. 25, inc. a, Ley No. 1700).

2 1 La Ley Forestal establece que las municipalidades podrán disponer de 25%
de la patente de aprovechamiento y 25% de la patente de desmonte para el
apoyo y promoción de la utilización sostenible de los recursos forestales y la
ejecución de obras sociales de interés local (art. 38, inc. b, Ley No. 1700).
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pales para administrar las áreas forestales que les serán cedidas
sigue siendo muy limitada, pero se están realizando importantes
esfuerzos de fortalecimiento en aquellos municipios con mayores
recursos forestales. El éxito que se obtenga dependerá en parte
de los esfuerzos institucionales de la Superintendencia Forestal y
del propio compromiso de las organizaciones locales para mane-
jar sus actividades forestales (Kaimowitz et al. 1998a).

5 . Las tendencias futuras de la deforestación y degradación
forestal

A pesar de la nueva legislación ambiental, el estilo de desa-
rrollo asociado con el ajuste estructural ha implicado mayor pre-
sión sobre los bosques de las tierras bajas. Las políticas de ajuste
han estado asociadas con un crecimiento acelerado de las tasas de
deforestación y el incremento de la extracción maderera en bos-
ques no manejados. En ese sentido, las principales causas de la
deforestación han sido: la expansión de la agricultura de exporta-
ción como producto de la devaluación; los incentivos fiscales a la
exportación; la eliminación de controles internos de precios y la
expansión de la red caminera, entre los más importantes. Por su
parte, la degradación forestal ha sido impulsada por la devaluación
de la moneda que estimuló las exportaciones de madera, pero
también porque el Estado se apropió de una baja renta originada
en la explotación forestal.

En la última década, los desmontes realizados por los pro-
ductores agropecuarios mecanizados medianos y grandes se han
incrementado rápidamente, mientras que los pequeños agricul-
tores asentados en las áreas de colonización han desempeñado
un papel menos activo en la deforestación. La conversión de bos-
ques por los hacendados ganaderos tiende a crecer pero en el
conjunto sigue siendo baja. Los grandes industriales madereros
son los principales responsables de la degradación forestal, aun-
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que de manera precisa se desconoce el impacto sobre los bosques
de la extracción informal de madera por pequeños madereros.

Además de los incentivos de las políticas económicas, las
políticas de distribución de los recursos tierra y bosques han teni-
do gran influencia en explicar las presiones sobre los bosques. En
Bolivia, una gran parte de las tierras fiscales fue distribuida a pro-
pietarios agrícolas y ganaderos a través de medios poco lícitos.
Por lo mismo, los gobiernos podían haber promovido una distri-
bución más equitativa de la tierra buscando un papel más activo
de los pequeños agricultores sin tener que expropiar aquellas tie-
rras privadas que hubieran sido legalmente obtenidas. En ese caso
los pequeños productores podían haber cultivado oleaginosas y
otros granos, tal como lo han hecho los medianos y grandes pro-
ductores, pero a través de un más complejo mosaico de uso de la
tierra que hubiera significado la introducción de patrones de cul-
tivo más diversos, la mantención de áreas forestales y el uso de
menos maquinaria pesada. Ello podría haber favorecido la con-
servación de los suelos, la presencia de corredores biológicos de
semillas, polinizadores y predadores naturales de plagas, garanti-
zando, además, la disponibilidad de recursos forestales para usos
locales. De igual manera, las anteriores regulaciones sobre mane-
jo forestal sistemáticamente impidieron que pequeños producto-
res madereros y extractivistas pudieran beneficiarse del uso co-
mercial de los recursos forestales.

En el actual escenario, es difícil determinar las tendencias
futuras de la deforestación y la degradación forestal dado el cam-
bio en las regulaciones de tenencia y el nuevo régimen de aprove-
chamiento forestal. El hecho de que la mayor proporción de las
tierras bajas haya sido distribuida a medianas y grandes explota-
ciones y la aparente legitimación de la estructura de tenencia por
la nueva legislación agraria hace prever que las principales presio-
nes sobre los bosques se originaran en las áreas ocupadas por la
gran propiedad. Considerando el actual marco de políticas econó-
micas, es previsible que la liberalización del mercado de tierras
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estimule un ambiente de mayores inversiones en la agricultura
que permitirán que continúe ampliándose la frontera agrícola.
En el largo plazo, posiblemente ello puede desembocar en una
expansión más racional de las áreas de uso agropecuario a través
de la consolidación de empresas agrícolas más eficientes y de menor
tamaño pero, en el futuro inmediato, es poco posible suponer
que se transitará hacia una agricultura más intensiva. En la medida
en que la concentración de la tierra ejerce un efecto de conten-
ción de los desbosques, estos estarán en estrecha relación con las
perspectivas de valorización de las propiedades, por lo cual la am-
pliación de los caminos seguirá teniendo un efecto decisivo en los
desbosques.

Es previsible que las políticas cambiarias, comerciales y de
inversión en caminos sigan impulsando la expansión de la agri-
cultura mecanizada y promoviendo mejores condiciones compe-
titivas para la agricultura de exportación, por lo que se van a inten-
sificar los desmontes destinados a estas actividades. Es posible
que, al suprimirse la política de tierras de fronteras abiertas y al
haberse establecido derechos de propiedad más seguros, los agri-
cultores y ganaderos estén más exigidos a desarrollar sus activida-
des con sistemas menos perjudiciales para los ecosistemas y res-
guardando mejor la calidad de los suelos. Así también, las actuales
tendencias de la inversión extranjera en la agricultura y las limita-
das oportunidades de inversión en otros sectores de la economía
indican que los capitales para la ampliación de los cultivos renta-
bles asociados a mercados externos seguirán experimentando una
evolución creciente, aunque para ello van a ejercer una influencia
decisiva las inversiones programadas en la habilitación de corre-
dores de exportación.

Nada hace suponer que se van a detener las presiones de la
pequeña agricultura sobre los bosques, y en tanto no se disponga
de áreas para el establecimiento de nuevos asentamientos éstos
van a seguir incursionando sobre áreas de conservación o tierras
forestales de protección. En la medida en que la legislación fores-
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tal no ha podido resolver la informalidad en el aprovechamiento
de la madera por parte de pequeños productores de madera, es-
tas presiones pueden orientarse hacia los bosques fiscales que no
están siendo ocupados bajo el régimen de concesiones o que no
han entrado al sistema de subasta. La intensidad de estas presio-
nes va a depender en importante grado de las inversiones munici-
pales en caminos vecinales. Pero también el acceso de organizacio-
nes locales al aprovechamiento comercial en áreas forestales
municipales puede constituir un elemento que amortigüe la pre-
sión de los grupos informales sobre los bosques, aunque mucho
va a depender de la transparencia en la licitación de estas áreas y
en la voluntad de manejo de estos recursos.

Es evidente que en caso de efectivizarse nuevos asentamien-
tos estimulados por la dotación de tierras fiscales se van a
incrementar las presiones sobre los márgenes forestales. Así tam-
bién, la existencia de precios concesionales para la adjudicación
de tierras a pequeños productores puede llevar a una demanda
creciente por tierras, aunque puede suponerse que la oferta de
tierras disponibles va a ser bastante limitada, lo que de hecho va a
frenar el impacto de la pequeña agricultura en la deforestación.
Ahora bien, los precios administrados para las subastas de tierras,
junto con las dotaciones y adjudicaciones a precios concesionales
de las tierras fiscales, es posible que vayan a generar distorsiones
en el mercado de tierras que impidan que la tierra se valorice a los
niveles reales de mercado, lo que puede financiar la ineficiencia y
facilitar la destrucción de los bosques. Pero estos mecanismos
también tienen un importante efecto sobre la equidad en la me-
dida en que democratizan el acceso a la tierra y a los recursos
forestales.

Evaluaciones iniciales en el nivel municipal (Kaimowitz et
al. 1998b) han mostrado que casi todos los grupos políticos y/o
económicos han adoptado un discurso verde y empiezan a mani-
festarse preocupaciones sobre el medio ambiente y la conserva-
ción de los recursos naturales, pero sus comportamientos prácti-
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cos han cambiado muy poco. La mayoría de los grupos están mas
interesados en garantizar su acceso a los recursos existentes y a
obtener ingresos en el corto plazo, antes que comprometerse con
un desarrollo sostenible de largo plazo. Poco se conoce sobre los
impactos que las nuevas regulaciones están teniendo en el apro-
vechamiento de los recursos de indígenas, campesinos, pequeños
extractivistas y madereros locales, y ellos dependerán de su orga-
nización, el apoyo técnico que reciban para la elaboración e im-
plementación de planes de manejo y otros factores todavía no
identificados. El reconocimiento de los territorios indígenas y los
derechos de aprovechamiento forestal exclusivo abre nuevas opor-
tunidades para las poblaciones indígenas para administrar sus re-
cursos, pero todavía persisten presiones externas sobre estas áreas
que a futuro pueden convertirse en serias amenazas para un ma-
nejo sostenible de esos recursos naturales.

La posibilidad de la creación de las reservas forestales mu-
nicipales también representan oportunidades para los pequeños
productores de madera y extractivistas, pero es incierto qué tipo
de aprovechamiento es el que se va a realizar en estos bosques, y
además todavía no han sido muy extendidos los procesos para
estimular la organización de ASLs, y algunos grupos de motosie-
rristas, por su base tecnológica, pueden quedar marginados de
esos procesos, lo que seguramente producirá un efecto severo en
algunas economías locales.

El tema de las áreas protegidas es bastante polémico. Si
bien contribuyen efectivamente a la conservación, en ciertos casos
restringen la utilización de los recursos naturales de poblaciones
locales y a veces han entrado en conflictos abiertos con ellas. Sin
embargo, en otras circunstancias, grupos de indígenas y/o campe-
sinos se han sentido comprometidos con opciones de protección
de los recursos por los beneficios potenciales que ello les puede
brindar a futuro. Además, el manejo centralizado de las áreas y
usualmente delegado a organizaciones externas no siempre ha
permitido una activa discusión de los planes de gestión con las
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organizaciones locales y con los gobiernos municipales, impidien-
do que éstos se involucren en mayor grado en este tipo de esfuer-
zos de conservación, lo que puede debilitar sus posibilidades fu-
turas.

Los planes de uso del suelo no serán efectivamente imple-
mentados sino en la medida en que se fortalezcan las capacidades
institucionales departamentales y municipales para una adecuada
planificación de uso del suelo y para la construcción de planes de
ordenamiento territorial que respondan a la vocación de uso de
los suelos, pero principalmente a las demandas de desarrollo eco-
nómico y social de las poblaciones locales. De hecho, la existencia
de una posición centralista en la gestión de los recursos presente
en el gobierno nacional y una visión más desconcentrada de las
regiones y municipios puede llevar a tensiones que impidan una
adecuada armonización de los intereses locales con los objetivos
globales de la estrategia de desarrollo.
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En Bolivia, las magnitudes de la deforestación de los bos-
ques de las tierras bajas han sido relativamente bajas en compara-
ción a las presentadas en otros países con bosques tropicales, aun-
que éstas han tendido a crecer a lo largo del tiempo y la
degradación de los bosques también se ha intensificado. Las esta-
dísticas sobre cambios en la cobertura boscosa en el país son in-
suficientes para determinar con precisión las pérdidas de bosque
primario, las áreas convertidas a la agricultura y otros usos, y el
crecimiento de bosques secundarios o áreas en barbecho. Pero
las fuentes disponibles, pese a que no permiten establecer estima-
ciones detalladas, no por ello impiden identificar la dinámica his-
tórica de los cambios en el uso del suelo y el peso relativo de los
distintos agentes en la deforestación y la degradación forestal al
interior de las tierras bajas.

Hasta la década de 1950 fue muy baja la conversión de los
bosques para la agricultura y otros propósitos. Durante las déca-
das de 1960 y 1970, las tasas de deforestación se incrementaron
pero no alcanzaron magnitudes significativas. Las estimaciones
disponibles sugieren que los desbosques a fines de los �70 y prin-
cipios de los �80 se encontraban entre las 50,000 y 90,000 ha/
año. Es recién desde principios de los �90 que los desbosques se
incrementan aceleradamente a tasas superiores a las 170,000 ha/

Conclusiones
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año. Pese a ello, la tasa de deforestación todavía no es muy alta
(0.3%), pero la magnitud de crecimiento de los desbosques su-
giere que éstos se van a incrementar a ritmos más acelerados en el
futuro. La conversión de los bosques ha sido el resultado de la
presión que ha ejercido principalmente la agricultura y, en menor
grado, la ganadería. La incidencia de los distintos tipos de pro-
ductores también ha variado a lo largo del tiempo. En los �80 la
pequeña agricultura en las zonas de colonización tuvo una mayor
incidencia en la conversión de bosques pero, en los �90, los me-
dianos y grandes productores han tenido un rol bastante activo
en la deforestación.

La degradación de los bosques por el aprovechamiento
maderero ha sido más intensa. La primera expansión importante
de los frentes forestales se produjo desde principios de la década
de 1960, vinculada a la explotación de maderas preciosas y, ante
el agotamiento de reservas de esas especies, las actividades de
aprovechamiento se fueron extendiendo hacia una gran parte de
las áreas forestales de las tierras bajas, produciendo un efecto in-
tenso de empobrecimiento de los bosques y de pérdida de
biodiversidad, entre otros. La influencia directa de la extracción
forestal en la deforestación ha sido poco significativa pero sus
efectos indirectos sobre la deforestación han sido mayores, en
tanto las operaciones de aprovechamiento maderero generalmente
han precedido a la expansión de otros usos de la tierra. Las em-
presas forestales han sido los principales agentes de la degrada-
ción de los bosques, pero también han contribuido a ese proceso
pequeños agricultores asentados sobre los márgenes forestales y
pequeños productores de madera que usualmente han abasteci-
do con materia prima a las empresas forestales, por lo cual resulta
difícil aislar los efectos de ambos agentes.

Entre las principales causas subyacentes que han estimula-
do mayor deforestación y degradación forestal, se encuentra la
forma como se han estructurado los procesos de acumulación, en
los que ha sido determinante el peso de la minería y de los hidro-
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carburos, y la capacidad de inversión pública que, en cierto gra-
do, ha definido las condiciones para el crecimiento de la agricul-
tura y el sector forestal. En ese contexto, la inserción de la econo-
mía en los mercados mundiales ha tenido una influencia decisiva
en la intensidad que han experimentado las presiones sobre los
bosques. Otro elemento con un impacto sostenido sobre los bos-
ques han sido los procesos de cambio demográfico, que han im-
plicado desplazamientos importantes de población hacia los cen-
tros urbanos y áreas rurales de las tierras bajas, y han producido
un nuevo balance poblacional en el país. Asimismo, el crecimien-
to urbano y los niveles de ingresos de la población en gran medi-
da han determinado los procesos de conversión e intervención
de los bosques a través de la demanda de productos agropecua-
rios y forestales provenientes de las tierras bajas1.

El patrón de desarrollo fundado en la economía del estaño
anterior a 1952 limitó en gran medida los procesos de presión
sobre tierras forestales debido a la influencia del sector minero en
la definición de políticas públicas y en la estructuración de los
mercados. La minería se convirtió en la principal fuente de genera-
ción de excedentes y de ingresos públicos, por lo cual las políticas
fiscales, comerciales y de inversión pública fueron funcionales al
desarrollo de los complejos mineros de las tierras altas. En el occi-
dente del país se mantuvo concentrada la mayor parte de los peque-
ños centros urbanos y la mayoritaria población rural. En esa época,
los mercados internos eran bastante limitados por el pequeño
crecimiento de la población urbana y la baja mercantilización de
las economías rurales. Además, una parte importante de la deman-
da de alimentos era abastecida a través de importaciones. Las tie-
rras bajas estuvieron desarticuladas de los principales centros de
consumo de occidente por el bajo desarrollo de los caminos y, en

CONCLUSIONES

1 En el Cuadro 7.1, al final de este capítulo presentamos un resumen apretado
de los factores vinculados con la presión de los bosques en la tierras bajas.
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su interior, las densidades de población eran bastante bajas, por
lo cual, las actividades agrícolas y ganaderas de las tierras bajas,
que eran dominadas por haciendas agropecuarias, no tuvieron
suficientes incentivos para extenderse sobre las tierras forestales.

En 1952, se inauguró un nuevo patrón de acumulación
que se prolongó hasta mediados de 1985. En ese horizonte tem-
poral se presentaron distintos períodos menores que implicaron
incentivos diferenciados para el desarrollo de la agricultura y el
sector forestal, e intensidades variables de presión sobre los
bosques. El rasgo dominante de este período fue la fuerte inter-
vención estatal sobre la producción y los mercados interno y ex-
terno. Los sectores estatales de la minería e hidrocarburos fueron
estratégicos al constituir las principales fuentes de abastecimiento
de divisas y, a su vez, se convirtieron en las principales fuentes de
generación de ingresos públicos. La mayor parte de los recursos
de inversión pública se destinaron a la expansión de los sectores
extractivos para sostener el patrón de inserción comercial de la
economía nacional en los mercados externos. No obstante, la
ampliación del gasto público demandó de manera creciente el
acceso a financiamiento externo a través de políticas de endeuda-
miento externo. La mayor parte de esos recursos fueron destina-
dos a proyectos de inversión para sostener la capacidad producti-
va de los sectores extractivos, y en infraestructura física y social.

Una menor proporción de la inversión pública se destinó
para el desarrollo de la agricultura, aunque la mayor parte de esos
recursos se dirigieron a las tierras bajas. Las políticas para la agri-
cultura privilegiaron el desarrollo de unos pocos rubros de susti-
tución de importaciones de origen tropical para promover el aho-
rro de divisas. Con ese cometido se realizaron importantes
esfuerzos para ampliar las fronteras agrícolas en las tierras bajas a
través de inversiones en infraestructura caminera, programas de
colonización y de distribución de tierras. Estas acciones fueron
acompañadas de precios de soporte y subsidios crediticios para
los productores agropecuarios y agroindustriales. La mayor parte
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de los incentivos beneficiaron a la mediana y gran empresa y sólo
en menor proporción fueron capturados por los pequeños agri-
cultores asentados en áreas de frontera agrícola.

Contrariamente, la pequeña agricultura se desarrolló más
rápido que la agricultura empresarial por las constantes presiones
migratorias de las tierras altas y la influencia de los programas de
colonización, en tanto la agricultura empresarial tuvo un creci-
miento moderado a excepción de períodos coyunturales en los
que supo aprovechar de condiciones ventajosas en los mercados
externos pero que no implicaron su crecimiento sostenido por
fuertes restricciones en su competitividad, particularmente relacio-
nadas con los altos costos de producción y de transporte. Las
exportaciones forestales fueron ganando mercados externos debi-
do a ciertas ventajas para llegar a esos mercados, las que descan-
saron en el precio de las especies finas y el bajo costo que tenían
estos recursos porque el Estado capturó rentas muy bajas deriva-
das de la explotación de los recursos forestales.

En la década de los �50 y �60, la agricultura y la ganadería
de las tierras bajas experimentaron un rápido crecimiento, aunque
en términos absolutos la incorporación de nuevas tierras a estas
actividades fue todavía pequeña. Esta expansión fue estimulada a
través de distintas acciones estatales, entre las que se cuentan la ejecu-
ción de programas de colonización dirigida, la apertura de caminos
y políticas de incentivo orientadas a fomentar los cultivos de consu-
mo doméstico y el estímulo a procesos de cambio tecnológico entre
los agricultores comerciales. La escasa conversión de bosques para el
desarrollo de la agricultura se explica por el hecho de que los merca-
dos internos de los productos sustitutivos de importaciones fueron
rápidamente saturados, no fueron muy grandes los movimientos
migratorios de la población de las tierras altas hacia las áreas fo-
restales y la red de caminos tuvo un crecimiento limitado.

La década de 1970 se caracterizó por un alto nivel de endeu-
damiento externo y un significativo repunte de los precios de las
materias primas en el mercado internacional, lo que permitió au-
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mentar el valor de las exportaciones de minerales e iniciar las de
hidrocarburos. Tanto los ingresos generados por las exportaciones,
como la coyuntura favorable de acceso a capitales externos, permi-
tieron asignar recursos para apoyar a los asentamientos espontá-
neos de colonización que se expandieron rápidamente y, sobre
todo, para estimular la ampliación y modernización de la mediana
y gran empresa agrícola, que fue favorecida con créditos blandos,
precios subvencionados, grandes dotaciones de tierras fiscales y
barreras cuantitativas a las importaciones en aquellos rubros que
competían con la producción interna. Las políticas públicas tam-
bién se dirigieron a promover la actividad forestal mediante la
concesión de nuevas áreas de aprovechamiento maderero.

En esa década, las presiones sobre los bosques fueron más
intensas que en las décadas anteriores, pero no fue muy grande la
conversión de tierras forestales a la agricultura. Los factores que
alentaron la deforestación fueron, entre los principales: los des-
plazamientos más intensos de la población hacia las áreas de fron-
tera, el mayor desarrollo de la infraestructura caminera, el creci-
miento de los mercados internos y los incentivos crediticios para
la agricultura empresarial. Pero, entre los factores que limitaron
la deforestación, los más importantes fueron el bajo crecimiento
de los mercados internos, los reducidos ingresos per cápita de la
población y la baja competitividad de la agricultura comercial de
las tierras bajas, que le impedía insertarse fácilmente en los mer-
cados externos.

En este período, se realizaron los primeros esfuerzos serios
para regular el sector forestal con la aprobación de una legisla-
ción forestal, que estableció las condiciones para la asignación de
contratos de aprovechamiento, creó un impuesto ad valorem so-
bre el volumen de madera extraída y prohibió la exportación de
madera en tronca. Sin embargo, el aprovechamiento de los bos-
ques madereros se aceleró drásticamente desde mediados de los
�70, generando problemas de degradación forestal. Ello se debió
al desarrollo de la infraestructura caminera en ciertas áreas fores-



323

tales, la débil capacidad del sector público para controlar la ex-
tracción maderera, los bajos costos de aprovechamiento y la total
ausencia de inversiones en manejo de bosques

Hacia fines de esa década se produjo la caída en los precios
internacionales de las materias primas, lo que, sumado al deterio-
ro de la capacidad productiva del sector minero, provocó los pri-
meros síntomas de una crisis económica que se profundizó du-
rante la primera mitad de la década de 1980. La recesión
desencadenada por la caída de las exportaciones tradicionales pro-
vocó la contracción de los ingresos públicos, llevando al creci-
miento del endeudamiento externo para solventar el déficit fis-
cal. El sector exportador perdió competitividad debido a la
existencia de tipos de cambio diferenciales; las obligaciones para
cumplir con los servicios de la deuda externa agudizaron el défi-
cit fiscal; y comenzó una escalada hiperinflacionaria motivada por
una emisión monetaria descontrolada.

En esa época, el fenómeno más relevante que presionó so-
bre los bosques fue la expansión de la economía de la coca, que
implicó el crecimiento exponencial de las superficies destinadas a
este cultivo por pequeños productores. Los efectos de la crisis
sobre los otros sectores de la pequeña agricultura no son del todo
conocidos, aunque la evolución favorable de los términos de in-
tercambio durante esa época podría haber sido un elemento que
atenuó sus efectos negativos. En cambio, la crisis tuvo efectos
contradictorios sobre la agricultura empresarial. El gobierno pro-
porcionó créditos a los productores comerciales a tasas de interés
negativas y se beneficiaron del acceso a divisas a un tipo de cam-
bio subvencionado para la compra de insumos y maquinaria. La
continuación de políticas de fijación de los precios internos pro-
tegió a los productores de caña de azúcar, pero para los produc-
tores soyeros el impacto de las políticas fue adverso. Los precios
fijados para la soya fueron sustancialmente más bajos que los pre-
cios internacionales y se proporcionaron divisas a un tipo de cam-
bio sobrevaluado para la importación de aceite de soya, y los re-
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cursos que se trasladaron a la agricultura a través de subsidios
crediticios y divisas baratas para la compra de bienes de capital no
fueron lo suficientemente grandes para compensar el efecto ad-
verso de esas políticas.

En el sector forestal se redujeron de forma drástica las expor-
taciones de madera, como resultado de la sobrevaloración del
tipo de cambio oficial en relación al del mercado paralelo. La
política cambiaria también estimuló las exportaciones informales
de madera que además se presentaron como una forma de eva-
sión de impuestos, aunque no se conoce la magnitud de la made-
ra que fue hacia los mercados externos por la vía del contrabando.

Desde agosto de 1985 se producen importantes cambios en
la economía del país a partir de la aplicación de las políticas de esta-
bilización destinadas a superar el deterioro de los indicadores
macroeconómicos. Estas políticas fueron acompañadas por refor-
mas estructurales destinadas a cambiar el perfil de la economía a
través de la liberalización de los mercados de bienes y factores vía la
eliminación de controles de precios internos, la apertura del comercio
exterior mediante drásticas reducciones arancelarias, la libre fijación
de las tasas de interés y la eliminación de subsidios. Estas medidas
cambiaron la lógica de inserción de los sectores exportadores en los
mercados internacionales y se abrieron oportunidades de integración
comercial regional, particularmente con el mercado andino, que ha
sido el principal receptor de las exportaciones agrícolas.

A principios de la década de 1990, se hicieron más explíci-
tas las políticas ambientales, con la aprobación de la Pausa Eco-
lógica (1990) y la Ley del Medio Ambiente (1992). El reconoci-
miento de la problemática ambiental y de protección de los
recursos naturales llevó a la implementación de programas esta-
tales para el manejo de áreas protegidas. Gradualmente, también
han adquirido mayor importancia los esfuerzos financieros e insti-
tucionales para la elaboración de planes de uso del suelo y de
ordenamiento territorial, y se han aprobado nuevas leyes para la
administración de la tierra y los recursos forestales.
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Las políticas de ajuste estructural afectan a los bosques por
su influencia en los precios, costos, servicios del gobierno e in-
gresos, aunque no todos estos efectos son suficientemente cono-
cidos. Además, estas políticas pueden intensificar las migraciones
hacia las áreas de frontera agrícola al causar un deterioro de los
ingresos de ciertos grupos de la población que buscan oportu-
nidades de empleo en los márgenes forestales, pero también
pueden limitar la demanda en los mercados internos de los bienes
producidos por la pequeña agricultura de las zonas tropicales. En
Bolivia, no hay evidencias suficientes para sostener que el ajuste
ha aumentado la pobreza y, aunque así hubiera ocurrido, ello
aparentemente no se tradujo en mayores migraciones totales ha-
cia las áreas de frontera agrícola. Los mayores efectos de las polí-
ticas de ajuste en la deforestación y degradación forestal se han
originado en las políticas que han buscado mejorar los términos
de intercambio para la agricultura y la producción forestal, entre
ellas: devaluación de la moneda, remoción de controles de precios
y determinación de incentivos fiscales para las exportaciones no
tradicionales.

La implementación de las políticas de ajuste estructural ha
incrementado las presiones sobre los bosques debido, principal-
mente, al crecimiento de la rentabilidad de la producción agríco-
la de soya vinculada a abastecer una creciente demanda externa y
a las mejoras en la competitividad de las exportaciones madereras.
Ello ha impulsado el crecimiento de una agricultura intensiva de
medianos y grandes propietarios vinculada al complejo de las olea-
ginosas, que ha contribuido al incremento en gran escala de los
desmontes y, en menor extensión, a una mayor degradación fores-
tal por la extracción selectiva de madera sobre bosques no mane-
jados. Parte de la deforestación y de la degradación de los bosques
de las tierras bajas han sido apropiadas, pero el gobierno podía
haber adoptado algunas medidas que hubieran permitido reducir
los costos ambientales innecesarios y mejorado la distribución de
los beneficios al interior de la sociedad.

CONCLUSIONESCONCLUSIONES
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6CUADRO 7.1

Factores relacionados con la intervención de los bosques en las tierras bajas

1970-1979

Las políticas de coloniza-
ción se orientaron a conso-
lidar las áreas de coloni-
zación espontánea y a
motivar el asentamiento de
migrantes sobre nuevas
áreas. Entre los migrantes
dominaron los que se
asentaron en las áreas de
forma espontánea en las
áreas de colonización esta-
blecidas.

La población urbana creció
de forma lenta.  Los peque-
ños mercados internos  y
los bajos ingresos de la
población   limitaron la de-
manda de alimentos de las
tierras bajas.

1980-1985

El apoyo estatal a la coloni-
zación se redujo progresi-
vamente hasta su total eli-
minación. Continuaron los
flujos migratorios que am-
pliaron las fronteras de la
colonización. Las áreas de
producción de coca ejer-
cieron una influencia noto-
ria en la atracción de mi-
grantes de las tierras altas.

Los ingresos de la pobla-
ción se deterioraron por
las altas tasas de inflación.
La subvaloración de la mo-
neda en los mercados pa-
ralelos desestimuló  las
importaciones de alimen-
tos.

1986-1997

Los movimientos migra-
torios hacia la frontera
agrícola se mantuvieron,
aunque han sido más
marcados los movimien-
tos migratorios hacia los
principales centros urba-
nos.

Los procesos más acele-
rados de urbanización es-
timularon el crecimiento
de los mercados internos,
pero la demanda de ali-
mentos ha estado limitada
por los bajos ingresos de
la población.

1952-1969

En las tierras altas emer-
gieron movimientos migra-
torios hacia las fronteras
agrícolas de las tierras ba-
jas, estimulados por la apli-
cación de programas es-
tatales de colonización
orientada. Estos progra-
mas provocaron de forma
indirecta el crecimiento de
desplazamientos espontá-
neos de población hacia las
tierras bajas.

Las tierras bajas abastecie-
ron la demanda doméstica
de arroz, azúcar y carne,
con lo que se logró susti-
tuir las importaciones de
estos productos, no así en
el caso de los aceites vege-
tales, que se siguieron im-
portando.

1900-1952

La densidad de población
en las tierras bajas era re-
ducida y la población vivía
muy dispersa. En las tie-
rras altas se presentó una
baja movilidad de la fuerza
de trabajo que limitó los
movimientos de población
hacia las tierras bajas.

La demanda de productos
tropicales en los mercados
de occidente fue bastante
reducida. Los productos
importados compitieron
con la producción de las
tierras bajas para abaste-
cer estos mercados y des-
alentaron la producción
doméstica.

Factores
Seleccionados

Presión poblacio-
nal en áreas  de
frontera agrícola

Demanda interna
de alimentos de
origen tropical

PERIODOS HISTORICOS
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CUADRO 1

Características de los espacios regionales de las tierras bajas

Localización

Extremo nor-oriental de
la cordillera andina en el
norte del departamento
de La Paz.

Ubicada en la parte sub-
tropical en el norte del
departamento de Cocha-
bamba.

Localizada al oeste del
departamento de Santa
Cruz en las provincias
Sara, Ichilo, Santieste-
ban, Andrés Ibáñez y
Warnes.

Comprende la mayor
parte del departamento
del Beni.

Precipitación
(mm)

1,300-3,600

4,000-6,000

1,000-2,150

1,000-2,000

Altitud
msnm

700- 3,500

700-2,000

250-400

150-500

Superficie
(km2)

26,790

22,065

30,828

206,836

Uso actual

Predominio de frutales y cultivos
perennes: café, coca y cacao. Unica-
mente son aptos para la agricultura
los suelos en laderas y de poca gra-
diente.

Existe predominio del cultivo de la
coca en combinación con cultivos
tradicionales como la yuca, arroz, cí-
tricos, plátano, banano, cacao y una
relativa importancia de la ganade-
ría. Existen actividades de extracción
forestal.

El uso actual de la tierra es de tipo
extensivo con caña de azúcar, maíz,
arroz, soya y la crianza de aves y ga-
nado bovino de leche. Existe una
tendencia a la ampliación de pas-
turas para la reproducción de gana-
do de engorde.

Las pasturas naturales han permiti-
do el establecimiento de una gana-
dería de tipo extensivo. Las tierras
forestales han experimentado una
intensa explotación maderera selec-
tiva.

Uso potencial

Su contextura física de valles pro-
fundos, laderas inclinadas y fuentes
de agua en las alturas hacen vulnera-
ble la conservación de suelos, aun-
que antes de llegar a los llanos la
topografía es menos accidentada.

Fragilidad de sus suelos. Existen
condiciones limitantes para el culti-
vo de forrajes que limitan la produc-
ción pecuaria, como el exceso de
lluvias, altas temperaturas y mal dre-
naje. El área es más apropiada para
prácticas de forestería.

La región es diversa en tipos de sue-
los, existiendo áreas aptas para la
implantación de agricultura meca-
nizada y otras áreas deben ser prote-
gidas a través del uso de sistemas
agroforestales.

Pobre drenaje e inundaciones esta-
cionales restringen la agricultura en
gran parte de esta región. Son tie-
rras aptas para la producción de
pasturas destinadas a la ganadería.
Existen importantes áreas  para uso
forestal.

Región

Yungas

Chapare

Llanos
cruceños

Llanos
benianos
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CUADRO 2
Distribución de la tierra por el CNRA, 1953-1993

Departamentos Departamentos del oriente Total
andinos (a)

Santa Cruz Beni Pando

Area total (000 ha)            45,057        37,062        21,356         6,383       109,858

Superficie distribuida (000 ha)

Cultivable             3,658          2,612            670            200          7,140
Pastoreo            13,059        10,267         8,610             90         32,025
Forestal                204                5             14               1             225
Otros             3,724            188            167             40          4,119
Total            20,645        13,071         9,461            330         43,508

Participación por depto. (%)             47.45          30.04         21.75           0.76         100.00
Distribuida/Total superficie (%)             45.82          35.24         44.30           5.18          39.59

Revertidas al Estado                785            144            114               4          1,047

Títulos emitidos          727,950        86,692        15,567         1,082       831,291
Número de beneficiarios          548,776        66,894        10,315         1,013       626,998
Promedio beneficiario (ha)             37.62        195.40        917.23        326.14          69.39

Distribución por períodos (000 ha)

Hasta 1980            15,060          9,952         6,888             86         31,986
1980-1985             2,149            701            259               3          3,112
1986-1993             4,222          2,562         2,428            245          9,457

Total            21,431        13,215         9,575            334         44,555

Notas: a. Corresponde a los departamentos de La Paz, Oruro, Potosí, Cochabamba, Chuquisaca y Tarija. Al
contar únicamente con información por departamento no se han considerado por separado las áreas de los
departamentos de Cochabamba, Chuquisaca y Tarija que corresponden a las tierras bajas.
Fuente: Comisión Nacional de Intervención del CNRA e INC (1995). Elaboración propia.
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Tierras adjudicadas y solicitadas en el INC, 1961-1994

Areas Titulados Por titular En trámite Total Promedio
ha/benef.

Benef. Ha Benef. Ha Benef. Ha Benef. Ha

La Paz 11,663 166,419 908 14,512 20,219 909,607 32,790 1,090,538 33.26
Alto Beni 3,505 64,423 361 7,446 8,831 378,566 12,697 450,435 35.48
Caranavi 7,738 80,618 488 6,387 6,570 190,241 14,796 277,246 18.74
La Asunta 358 5,978 59 679 2,180 49,526 2,597 56,183 21.63
Franz Tamayo 35 8,000 1,074 121,391 1,109 129,391 116.67
Ixiamas 27 7,400 1,564 169,883 1,591 177,283 111.43
Cochabamba 12,351 223,698 1,255 17,010 6,876 167,129 20,482 407,837 19.91
Santa Cruz 10,414 514,033 1,020 62,806 5,476 662,155 16,910 1,238,994 73.27
Beni 653 34,255 183 7,147 5,932 413,275 6,768 454,677 67.18

Total 35,081 938,405 3,366 101,475 38,503 2,152,166 76,950 3,192,046 39.05

Fuente: Comisión Nacional de Intervención de CNRA e INC (1995). Elaboración propia.
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CUADRO 4

Territorios índígenas con Decreto Supremo y titulados

Nombre

1. Territorio indígena
del Pueblo Sirionó

2. Territorio indígena -
Parque Nacional
Isiboro-Sécure

3. Territorio Indígena
Multiétnico

4. Area indígena Chi-
manes

5. Territorio indígena
Araona

6. Reserva de la bios-
fera - Territorio in-
dígena Pilón-Lajas

7. Territorio indígena
Yuqui

8. Territorio indígena
Chiquitano 1

9. Territorio indígena
Weenhayek

Total

Departamento
(provincia)

Beni  (Cercado)

Beni (Moxos)
Cochabamba (Chapare,
Ayopaya)

Beni (Ballivián, Yacuma)

Beni (Ballivián, Yacuma)

La Paz (Iturralde)

La Paz (S. Yungas, Lare-
caja, F. Tamayo)
Beni (Ballivián)

Cochabamba (Carrasco)

Santa Cruz (Ñuflo de
Chávez)

Tarija  (Gran Chaco)

Grupo
indígena

Sirionó

Chimán
Mojeño

Yuracaré

Chimán
Mojeño

Yuracaré
Movima

Chimán

Araona

Mosetén
Chimán

Yuqui

Chiquitano

Mataco

Territorios indígenas con D.S. Titulados como TCO

Fecha

24-09-90

22-11-65
24-9-90

24-9-90

27-06-78
24-09-90

09-04-92

09-04-92

09-04-92

09-04-92

19-05-93

Area (ha)

80,000

1,233,000

352,000

392,220

92,000

400,000

115,000

34,634

195,639

2,894,493

Decreto No.

22609

7401
22610

22611

15585
22611

23108

23110

23111

23112

23500

Area (ha)

62,903

1,236,000

343,262

401,322

95,036

396,264

127,204

2,661,991

Fecha emisión
del título

25-04-97

25-04-97

25-04-97

25-04-97

25-04-97

25-04-97

25-04-97

Fuente: Secretaría Nacional de Asuntos Etnicos (SNAE), 1997.
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CUADRO 5
Listado oficial de 16 demandas de Tierras Comunitarias de Origen

(Disposición transitoria tercera. Ley 1715 de 18/10/96)

Area Departamento Provincia Demanda Superficie

(ha)

Amazonia Pando Nicolás Suárez Yaminahua-Machineri 41,921

Pando Madre de Dios Esse Ejja-Tacana-Cavineño 441,471

Beni Vaca Diez Chacobo-Pacahuara 610,895

Beni Gral. Ballivián Cabineño 523,249

La Paz La Paz Sud-Yungas Mosetene 101,906

Cochabamba Cochabamba Chapare Yuracaré 244,336

Santa Cruz Santa Cruz Ñuflo de Chávez Chiquitano-Lomerio 290,798

(Chiquitano) Santa Cruz Ñuflo de Chávez Chiquitano-Monteverde 1,059,964

Santa Cruz Guarayos Guayaro 2,205,370

Beni noreste Beni Mamoré More 81,975

Beni Mamoré Joaquiniano 345,507

Beni Iténez Itonama 1,227,363

Beni Iténez Baure 505,776

Beni Yacuma Cayubaba 651,840

Beni Yacuma Movima 27,219

Chaco Santa Cruz Cordillera Charagua Norte 227,477

(Guaraní) Santa Cruz Cordillera Kaaguasu 131,218

Santa Cruz Cordillera Iupaguasu 54,388

Santa Cruz Cordillera Izoso 1,951,782

Santa Cruz Cordillera Kaami 95,947

Santa Cruz Cordillera Takovo 272,451

Chuquisaca Luis Calvo Machareti 42,450

Luis Calvo Iti-Karaparirenda 11,679

Hernando Siles Avatiri 26,859

Tarija O´Connor Itika-Guasu 216,003

Santa Cruz Cordillera Charagua Sur 109,570

Tarija Gran Chaco Tapiete 51,366

Total superficie 11,550,779

Fuente: Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA), 1997.
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CUADRO 6
Bosques de producción permanente

Categoría

Bosque de producción permanente
El Chore
DS. 7779, 03-08-66
Ampliación El Chore (DS. 22899, 16-09-91)

Bosque de producción permanente
Guarayos
DS. 8660, 12-09-69;
DS. 11615, 02-07-74

Bosque de producción permanente
Bajo Paragua
DS. 22024, 10-08-88

Bosque de producción permanente
Chimanes
DS. 21298, 09-06-1986

Bosque de producción permanente
Quimera del Aten
DS. 14696, 23-06-1977

Total bosques de producción

Superficie (ha)

1,080,000

1,500,000

3,088,200

420,000

20,000

6,108,200

Ubicación

Depto. de Santa Cruz
(prov. Ñuflo de Chávez).

Depto. de Santa Cruz
(prov. Ñuflo de Chávez
y Santiesteban) y depto.
del Beni (prov. Marban).

Depto. de Santa Cruz
(prov. Velasco y Ñuflo
de Chávez).

Depto. del Beni.

Depto. de La Paz.

Fuente: López (1993); Balcázar y Eguivar (1996). Elaboración propia.

ANEXOS
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CUADRO 7
Características de las Areas Protegidas del SNAP en las tierras bajas

(Incluye Areas Protegidas que se encuentran en fase de implementación
o consolidación de su gestión)

Categoría

Reserva de biosfera y
territorio indígena
Pilón-Lajas
DS. 23110, 09-04-
1992
Declarado como reser-
va de la biosfera en
1992 por la UNESCO.

Parque nacional y te-
rritorio indígena Isibo-
ro-Secure.
DS, 7401, 02-11-65
declara el área como
Parque Nacional.
DS. 22610, 24-09-
1990 amplía la catego-
ría a territorio indígena.

Reserva de biosfera
Estación biológica del
Beni - EBB
DS, 19191, 05-09-
1982
Es declarada por la
UNESCO como reser-
va de biosfera el año
1982.

Parque Nacional y área
natural de manejo inte-
grado Madidi
DS 24193, 21-09-
1995

Superficie , altitud
y límites

400,000 ha.
2,500 - 250 msnm.
Necesidad de redefinir
el límite en el norte (pie
de monte) y ampliar el
área hacia las serranías
del Chepite, Muchanes.
Colinda hacia el oeste
con el PNANMI Madidi.

1,200,000 ha.
3,000 - 200 msnm.
El área se encuentra
afectada por la situación
del límite interdeparta-
mental entre Beni y Co-
chabamba.

135,000 ha.
Promedio 220 msnm.
Necesidad de una ade-
cuación técnica de los lí-
mites que incluya la am-
pliación del área en la
región norte.

1,895,750 ha.
6,000 - 200 msnm.
Ubicación fronteriza con
el Perú, colinda con la
zona reservada Tambo
Pata-Candamo y el san-
tuario Pampas del Heath
de dicho país. En Boli-
via contacta con la re-
serva Pilón-Lajas al
este.

Manejo,
administración

y conflictos

Administración y mane-
jo en proceso de imple-
mentación. Cuenta con
un diagnóstico general
y algunos estudios cien-
tíficos. Plan de manejo
a ser elaborado en
1996, así como su siste-
ma de protección. Con-
flictos graves con mo-
tosierristas y empresas
madereras.

Adinistración y manejo
autogestionario indíge-
na. Pocos estudios
científicos. Plan de ma-
nejo en elaboración.
Sistema de protección
indígena establecido.
Fuertes conflictos en la
región del pie de monte
con colonización, coca
excedentaria y explota-
ción maderera.

Administración y mane-
jo en proceso avanzado
de consolidación, cuen-
ta con bastantes estu-
dios científicos. Tiene
un sistema de protec-
ción y cuenta con plan
de manejo. El conflicto
mayor se deriva del pro-
yecto de mejoramiento
de la carretera San  Bor-
ja-Trinidad.

La administración, ma-
nejo y sistema de pro-
tección previstos a im-
plementarse en 1996.
Estudios de reconoci-
miento muy generales.
Conflictos con motosie-
rrismo en el valle del
Tuichi, explotación aurí-
fera, agropecuaria in-
tensiva y actividades pe-
troleras.

Valores
naturales

Ubicada en el suban-
dino pluvioso del nor-
te, diversidad de eco-
sistemas como el
bosque subandino,
bosque muy húmedo
piedemontano basal,
palmares pantanosos y
serranías altas. Se es-
timan más de 700 es-
pecies y algunos sitios
de valor arqueológico.

Diversidad de ecosis-
temas. Incluye bos-
ques nublados de ceja,
bosques submontano,
bosque pluvial suban-
dino, bosque húmedo
estacional basal y
otros. Diversidad bio-
lógica con más de 600
especies de aves y es-
pecies de fauna (har-
pía, ciervo, caimán).

Caracterizada por
constituir un mosaico
boscoso con predomi-
nio del bosque húme-
do estacional basal,
bosques pantanosos,
sabanas de inundación
pantanosas. Entre la
fauna destacan el cier-
vo de pantano y el ja-
guar.

Presenta una elevada
riqueza de ambientes
con predominio de
bosque húmedo de
yungas, bosque meso-
térmico, bosque hú-
medo estacional basal
y sabanas de inunda-
ción. Entre la fauna sil-
vestre predominante
destaca el jucumari,
los callirícidos y el cier-
vo de pantanos

Ubicación

Ocupa el suroeste del
depto. del Beni (provin-
cia Ballivián) y centro
este del depto. de La Paz
(provincias Sud Yun-
gas, F. Tamayo y Lare-
caja). En la región sub-
andina transicional a la
llanura beniana.

Región sur del depto.
del Beni (provincia Mo-
xos) y parte del Chapare
cochabambino (provin-
cia Chapare). Pronun-
ciada gradiente altitu-
dinal desde la región
subandina hasta la lla-
nura aluvial.

Llanura aluvial del su-
deste del depto. del Be-
ni, entre las provincias
Yacuma y Ballivián.
Constituye un archipié-
lago de bosque rodea-
do de sabanas y hume-
dales.

Región noroeste del
depto. de La Paz  (pro-
vincias Franz Tamayo e
Iturralde).
Presenta una extraor-
dinaria gradiente altitu-
dinal desde la cordillera
hasta la llanura ama-
zónica.
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Continuación

Categoría

Parque Nacional y área
natural de manejo inte-
grado
KAA-IYA del Chaco
DS. 24122, 21-09-
1995

Parque Nacional Noel
Kempff Mercado
DS, 21997, 31-08-
1988

Parque Nacional
Amboró
DS. 22934, 11-10-
1991
DS. 24137, 03-10-
1995, redefine los ac-
tuales límites

Parque Nacional
Carrasco
DS. 22940, 11-10-
1991

Superficie, altitud
y límites

3,441,115 ha
200 msnm.
Ubicación fronteriza con
el Paraguay.

914,000 ha (incluida la
zona de preparque).
750 - 200 msnm.
Aprobación de la am-
pliación hasta el río
Paragua.

637,600 ha original de
1991
Los nuevos límites re-
ducen la superficie a
442,500 ha y un area de
manejo integrado entre
los nuevos límites (línea
roja) y los antiguos.
3,330 - 300 msnm.

622,600 ha.
4,500-300 msnm.
Necesidad de una revi-
sión y adecuación de lí-
mites.

Ubicación

Región sur del departa-
mento de Santa Cruz
(provincia Cordillera).
Ocupa la región del Gran
Chaco o llanura cha-
queña.

Noreste del depto. de
Santa Cruz (prov. Ve-
lasco). Ubicación fron-
teriza con Brasil. Se ins-
tala en la meseta de
Capparuchi del pre-
cámbrico.

Oeste del depto. de San-
ta Cruz (prov. Ichilo, Ca-
ballero, Florida e Ibá-
ñez). Ubicación en la
región montañosa del
codo de los Andes.

Oeste del depto. de
Cochabamba (prov.
Carrasco, Arani y
Chapare). Región cor-
dillerana y subandina
colindante con el Par-
que Amboró en el este.

Manejo,
administración

y conflictos

Administración y mane-
jo delegado a grupos
indígenas.  Plan de ma-
nejo y sistema de pro-
tección para 1996.  Con-
flictos en relación con
tenencia y uso de re-
cursos.

Administración y mane-
jo en proceso avanzado
de consolidación. Siste-
ma de protección esta-
blecido y plan de mane-
jo en actual elaboración.
Conflictos con explota-
ción forestal furtiva del
Brasil.

Administración y mane-
jo en proceso de conso-
lidación. Pocos estudios
científicos. Sistema de
protección establecido.
Plan de manejo en pro-
ceso de elaboración.
Conflictos sociales con
la población campesina
circundante.

Administración y mane-
jo en proceso de conso-
lidación. Cuenta con un
sistema de protección,
no tiene plan de manejo.
Conflictos sociales con
la población campesina.

Valores
naturales

Incluye ecosistemas
propios del Chaco co-
mo ser bosques deci-
duos (xerofíticos),
bosques semideci-
duos de la Chiquitania
y palmares.

Transición biogeográ-
fica amazónica-cerra-
do. Formaciones eco-
lógicas de importancia
como el bosque sub-
montano y las sabanas
del cerrado. Destacan
especies como la ma-
ra, la goma y el titi.

Gran diversidad bioló-
gica. Importantes eco-
sistemas con predo-
minio de bosques
pluviales y nublados
de yungas, piedemon-
tano. Destacan varias
especies arbóreas gi-
gantes en los bosques
con influencia de mara
y cedro. Más de 700
especies de aves.

Ubicación en el suban-
dino. Páramos yun-
gueños, bosques nu-
blados subandinos,
bosque muy húmedo
piedemontano. Se es-
timan más de 700 es-
pecies de aves.

Fuente: Dirección Nacional de Conservación de la Biodiversidad, 1995.
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CUADRO 8
Principales rasgos de la población (Censos 1950, 1976 y 1992)

Población Períodos censales Tasa media de crecimiento
e indicadores anual

1950 (a) 1976 (b) 1992 (b) 1950-1976 1976-1992

Población total 3,019,031 4,613,486 6,415,267 2.05 2.11

Población urbana 1,023,365 1,925,840 3,689,840 2.43 4.15
Población rural 1,995,666 2,687,646 2,725,427 1.14 0.09
Porcentaje urbano 33.9 41.7 57.5
Porcentaje rural 66.1 58.3 42.5

Crecimiento urbano

Ciudades capitales 624,559 1,429,937 2,807,426 3.19 4.30
Ciudades del eje 390,549 1,094,649 2,223,983 3.96 4.52
Ciudades capitales/total urbana (%) 61.03 74.25 76.09
Ciudades eje/total urbana (%) 38.16 56.84 60.27
Ciudades eje/capitales (%) 62.53 76.55 79.22

Población en el altiplano

Población total 1,693,105 1,270,664 1,243,793 -1.10 -0.14
Población urbana 629,167 356,080 461,474 -2.19 1.65
Población rural 1,063,938 914,584 782,319 -0.58 -1.00
Porcentaje urbano 37.2 28.0 37.1
Porcentaje rural 62.8 72.0 62.9
Densidad demográfica 9.9 7.4 7.3

Población en los valles

Población total 900,207 2,184,393 3,096,786 3.41 2.23
Población urbana 247,757 1,076,161 1,962,833 5.65 3.83
Población rural 652,450 1,108,232 1,133,953 2.04 0.15
Porcentaje urbano 27.5 49.3 63.4
Porcentaje rural 72.5 50.7 36.6
Densidad demográfica 5.5 13.3 18.8

Población en las tierras bajas

Población total 425,719 1,158,429 2,074,688 3.85 3.72
Población urbana 146,441 493,599 1,265,533 4.67 6.01
Población rural 279,278 664,830 809,155 3.34 1.25
Porcentaje urbano 34.4 42.6 61.0
Porcentaje rural 65.6 57.4 39.0
Densidad demográfica 0.4 1.1 1.9

Evolución de la PEA 1976 1988 1992 1976-1988 1988-1992

Total PEA nacional 1,483,756 2,029,951 2,493,472 2.6 6.02
Ocupada 1,404,886 1,998,487 2,431,487 2.9 5.74
Desocupada 78,870 31,464 61,985 -7.6 19.85

Total PEA urbana 612,189 1,017,159 1,275,594 4.2 6.63
Ocupada 569,666 991,424 1,222,824 4.6 6.14
Desocupada 42,523 25,735 52,770 -4.1 21.02

Total PEA rural 871,567 1,012,792 1,217,878 1.2 5.4
Ocupada 835,220 1,007,063 1,208,663 1.54 5.34
Desocupada 36,347 5,729 9,215 -15.19 13.91

Notas: a. La regionalización ha sido realizada tomando en cuenta límites departamentales; b. Para la clasificación de regiones se
han considerado límites provinciales. La información por regiones no es estrictamente comparable con la obtenida para el año 50.
Fuentes:  INE. Censos Nacionales de Población y Vivienda, 1950, 1976 y 1992.
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CUADRO 9
Indicadores económicos seleccionados por períodos

ANEXOS

Indicadores Valores promedio para el período

1952-59 1960-69 1970-79 1980-85 1986-96

Crecimiento por sectores (millones de $b) (a)

PIB Nacional  (precios al productor)         3,602     4,414     106,952     117,231    16,174
Agricultura         1,089     1,201       19,203      22,922     2,501
Minería           454        386       13,432      10,809        887
Petróleo/hidrocarburos             22        242 6,183        7,073        679
Industria manufacturera           462        538       15,130      15,306     2,703
Construcción           130        238         5,368        3,816        524

Participación sectorial en el PIB (%)

Agricultura           30.3       27.2          18.0          19.6       15.5
Minería           12.5         8.7          12.5           9.2         5.5
Petróleo/hidrocarburos            0.6         5.5 5.7           6.1         4.2
Industria manufacturera           12.8       12.2          14.1          13.1       16.7
Construcción            3.6         5.4            5.0           3.3         3.2

Comercio exterior (millones de $us)

Importaciones totales (b)           82.1     119.3         454.8        651.0     965.6
Exportaciones totales (c)         104.6     123.8         452.5        797.6     829.7
Balanza comercial           22.5         4.4 - 2.4        146.6 - 135.9

Estructura de las exportaciones (millones de $us)

Exportaciones totales         104.6     123.8         515.5        862.1     831.1
� Tradicionales         100.6     116.4         453.8        789.3     547.0

Minerales           98.8     107.8         347.1        431.9     357.4
Hidrocarburos            1.8         8.6         106.7        357.4     189.6

� No tradicionales            4.0         7.4          61.7          72.8     284.0

Participación de las exportaciones (%)

Exportaciones totales         100.0     100.0         100.0        100.0     100.0
� Tradicionales           96.2       94.0          88.0          91.6       65.8

Minerales           94.5       87.1          67.3          50.1       43.0
Hidrocarburos            1.7         7.0          20.7          41.5       22.8

� No tradicionales            3.8         6.0          12.0           8.4       34.2

Tasas promedio para el período (en %)

Crecimiento por sectores 1952-59 1960-69 1970-79 1980-85 1986-96

PIB Nacional - 0.7         5.4            4.9 - 1.6         3.7
Agricultura - 0.1         2.0            4.1           2.4         3.0
Minería - 9.2         5.5            - 0.2 - 10.0         8.2
Petróleo/hidrocarburos           25.8       13.8 6.6           0.7         3.3
Industria manufacturera - 2.8         6.0            6.2 - 5.6         3.7
Construcción            2.3       14.2            5.1 - 5.6         6.1

Comercio exterior

Importaciones totales - 3.2         9.7          21.1           0.4         8.8
Exportaciones totales - 8.8       12.7          15.8 - 8.3         7.2

Estructura de las exportaciones

Exportaciones totales - 8.8       12.7          15.8 - 8.3         6.0
� Tradicionales - 9.3       13.0          14.6 - 6.4         1.0

Minerales - 9.9       12.1          12.5 - 16.3         8.7
Hidrocarburos           42.5       23.7          31.0           8.8 - 8.7

� No tradicionales            3.6         7.9          30.3 - 25.6       17.6

Notas: a. Para 1952-1969 las cantidades están medidas en millones de pesos bolivianos de 1958. Para 1970-85 las cantidades
están expresadas en millones de pesos bolivianos de 1980. Para 1986-96 las cantidades están expresadas en millones de pesos
bolivianos de 1990. b. En millones de $us CIF; c. En millones de $us FOB.
Fuente: USAID (1970); INE (1992); BCB (1993). Elaboración propia.
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Exportaciones agrícolas, no tradicionales y totales, 1952-1996 (millones de $us)

Años Casta- Goma Cueros Cafe Azúcar Soya Algo- Carne Ganado Made-     Total exportac. Minera- Hidro- Expor- Exportac. Participación (en %)
ñas dón ras les carbu- tac. totales

Agro- No tra- ros tradic. (d) (a)/(b) (a)/(d) (b)/(d) (c)/(d)
pec. dic. (c)
(a) (b)

1952 0.3 0.9 1.0 0.2 2.4 3.4 137.7 0.2 137.9 141.3 70.1 1.7 2.4 97.6
1960 1.5 1.0 0.4 0.8 0.3 4.0 4.5 59.9 3.4 63.3 67.8 88.5 5.9 6.6 93.4
1961 1.6 0.9 0.4 0.8 0.4 4.1 5.5 68.7 1.9 70.6 76.1 74.4 5.4 7.2 92.8
1962 1.4 0.8 0.5 1.0 0.3 4.0 4.8 70.0 1.3 71.3 76.1 83.3 5.3 6.3 93.7
1963 0.6 0.6 1.0 0.9 0.2 3.3 4.4 80.4 1.6 82.0 86.4 74.8 3.8 5.1 94.9
1964 0.4 0.6 1.1 2.2 0.0 4.3 5.4 107.8 0.6 108.4 113.8 80.3 3.8 4.7 95.3
1965 0.5 0.8 1.4 1.2 0.4 0.2 4.5 7.0 124.1 0.7 124.8 131.8 63.8 3.4 5.3 94.7
1966 1.1 0.6 1.5 4.9 0.6 0.5 9.2 14.1 129.8 6.5 136.3 150.4 65.1 6.1 9.4 90.6
1967 2.6 0.7 1.2 4.5 0.7 0.7 10.4 12.1 131.3 22.9 154.2 166.3 85.5 6.2 7.3 92.7
1968 0.9 0.5 0.7 2.7 0.8 0.3 0.9 6.8 7.4 138.9 24.3 163.2 170.6 92.3 4.0 4.3 95.7
1969 1.1 0.8 0.4 3.6 0.9 0.3 1.2 8.3 8.9 167.2 23.0 190.2 199.1 93.3 4.2 4.5 95.5
1970 1.0 0.7 3.5 1.0 0.7 1.9 8.8 10.7 204.9 13.2 218.1 228.8 82.6 3.9 4.7 95.3
1971 0.9 0.5 3.5 1.0 3.8 2.7 2.8 15.2 18.8 173.3 23.9 197.2 216.0 80.9 7.0 8.7 91.3
1972 1.1 1.1 4.2 0.4 7.6 8.1 3.8 26.3 28.4 174.1 41.6 215.7 244.1 92.6 10.8 11.6 88.4
1973 1.5 1.1 5.9 12.4 11.1 3.1 0.7 7.7 43.5 45.4 225.9 67.0 292.9 338.3 95.8 12.9 13.4 86.6
1974 2.1 1.9 4.3 21.9 22.4 0.2 0.3 12.9 66.0 70.1 387.3 193.1 580.4 650.5 94.2 10.1 10.8 89.2
1975 2.2 2.3 7.0 17.4 18.1 0.8 11.1 58.9 63.0 314.2 153.9 468.1 531.1 93.5 11.1 11.9 88.1
1976 2.2 2.4 13.2 42.8 12.0 2.1 10.0 84.7 88.6 393.5 167.5 561.0 649.6 95.6 13.0 13.6 86.4
1977 2.6 4.0 18.7 22.9 17.7 3.0 12.0 80.9 93.1 491.4 134.8 626.2 719.3 86.9 11.2 12.9 87.1
1978 3.1 2.1 4.6 16.7 14.2 14.8 2.6 12.6 70.7 86.6 515.0 122.3 637.3 723.9 81.6 9.8 12.0 88.0
1979 2.9 1.9 7.2 19.7 30.8 10.6 3.0 21.7 97.8 115.7 591.9 149.7 741.6 857.2 84.6 11.4 13.5 86.5
1980 2.9 4.7 4.9 21.0 51.2 6.1 0.9 1.3 31.1 124.0 149.9 641.1 245.1 886.3 1036.2 82.7 12.0 14.5 85.5
1981 2.5 3.2 5.2 15.8 5.7 3.6 0.9 18.0 54.9 92.8 556.0 346.5 902.5 995.3 59.2 5.5 9.3 90.7
1982 2.2 4.2 3.2 15.5 8.1 7.4 0.6 11.6 52.8 80.4 419.3 398.4 817.8 898.2 65.6 5.9 9.0 91.0
1983 1.8 2.7 0.8 12.9 12.3 4.6 1.2 7.8 44.1 50.1 347.3 420.1 767.4 817.5 88.0 5.4 6.1 93.9
1984 2.3 0.8 0.8 6.6 6.6 1.5 1.5 6.0 26.1 29.2 364.0 388.9 752.9 782.1 89.5 3.3 3.7 96.3
1985 1.4 0.5 1.4 13.8 1.8 5.3 1.2 5.8 31.2 34.3 263.8 374.5 638.3 672.5 91.1 4.6 5.1 94.9
1986 3.5 3.8 6.2 13.2 4.9 18.7 13.4 22.7 86.3 108.5 196.8 332.5 529.3 637.8 79.6 13.5 17.0 83.0
1987 6.9 1.9 8.1 11.5 8.6 19.2 6.8 30.9 93.8 106.3 207.2 256.1 463.2 569.5 88.2 16.5 18.7 81.3
1988 5.6 2.0 19.5 16.9 6.3 20.2 0.5 25.5 96.6 108.2 273.1 218.9 492.0 600.2 89.2 16.1 18.0 82.0
1989 11.1 1.4 17.7 12.7 19.3 54.3 6.2 44.2 166.8 204.3 403.4 214.0 617.4 821.8 81.6 20.3 24.9 75.1
1990 15.6 2.0 26.5 14.3 31.7 48.2 49.4 49.9 237.6 292.5 407.1 226.9 634.1 926.5 81.2 25.6 31.6 68.4
1991 11.5 1.0 12.5 7.2 30.8 69.3 13.1 14.9 48.8 209.1 251.3 356.1 241.2 597.3 848.6 83.2 24.6 29.6 70.4
1992 11.3 0.7 10.3 6.8 25.3 51.5 6.5 0.0 49.9 162.4 206.3 379.7 126.3 505.9 712.2 78.7 22.8 29.0 71.0
1993 14.9 1.3 12.2 3.7 18.5 68.9 10.3 0.4 52.3 182.5 296.1 362.0 96.5 458.5 754.5 61.7 24.2 39.2 60.8
1994 15.5 0.1 10.5 15.0 45.4 99.4 14.9 4.4 82.1 287.4 521.3 412.9 98.2 511.1 1032.4 55.1 27.8 50.5 49.5
1995 18.8 0.1 10.1 16.9 17.9 115.5 32.0 0.4 72.0 283.6 479.1 479.8 141.8 621.6 1100.7 59.2 25.8 43.5 56.5
1996 28.7 0.0 8.8 16.4 29.4 162.3 32.8 0.5 78.9 357.9 550.4 453.6 133.2 586.8 1137.2 65.0 31.5 48.4 51.6

Notas: a. Incluye castañas, goma, cueros, café, azúcar, soya, algodón, carne, ganado, maderas; b. Además de (a), incluye artesanías, prendas de vestir, artículos de joyería, flores, aceites,
productos de cocoa, bebidas, alcohol etílico, madera trabajada, efectos personales y otros; c. Incluye minería e hidrocarburos.
Fuente: BCB (1993 y 1996); USAID (1970); Zeballos (1993). Elaboración propia.
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1950 1955 1962 1965 1970 1975 1980 1985 1992 1996

Productos de origen tropical

Arroz 1,149,000 1,392,000 1,306,300 38,634 1,302,591 3,027 533,934 150,109 978,995
Azúcar 5,122,100 4,046,000 1,836,000 237,836 228,665 607,287 80,700 615,285 39,123 98,841
Aceite (a) 968,000 561,500 1,153,300 1,602,874 1,847,598 4,907,794 7,083,755 8,093,896 2,741,085 7,958,441
Ganado vacuno 1,967,400 4,330,300 698,500 s.d. s.d. s.d. s.d. s.d. s.d. s.d.

Sub-total 9,206,500 10,329,800 4,994,100 1,879,344 2,076,263 6,817,672 7,167,482 9,243,115 2,930,317 9,036,277

Otros de consumo básico

Trigo 3,236,200 3,947,000 1,704,600 1,137,418 966,432 12,899,849 37,046,265 47,992,006 60,232,662 37,255,357
Harina de trigo 2,121,000 3,758,600 9,910,100 11,924,584 13,486,428 39,484,925 6,205,319 33,667,081 10,137,089 25,470,210
Leche 2,538,118 s.d. s.d. 2,269,239 3,196,425 9,702,789 18,184,947 9,742,352 18,371,998 8,920,375

Sub-total 7,895,318 7,705,600 11,614,700 15,331,241 17,649,285 62,087,563 61,436,531 91,401,439 88,741,749 71,645,942

Resto de importaciones

Avena 293,274 29,332 66,646 99,003 29,706 64,920 25,423 126,422
Maíz 4,722 1,449 6,541 10,575 12,169 183,550 489,018 938,593
Papa 1,576 505 18,394 362 398,471 461,399 159,388
Tomate 11,852 9,581 29,383 5,032 159,595 335,356
Cebolla 2,927 2,974 816 8,304 8,936 2,707
Poroto 263,328
Lenteja 6,277 15,560 502 230,455 1,592,390
Manzana 299,481 514,157 1,785,526 3,575,585 278,625 1,180,962 466,832
Vid 22,157 8,671 22,628 21,829 4,872 395,173 67,995
Peras 7,313 16,953 64,045 55,714 13,737
Otros (b) 199,083 186,263 1,009 337,326 620,626 85,678 3,500,093 1,136,574

Sub-total 498,655 0 0 538,682 625,898 2,302,960 4,370,081 1,293,282 6,506,768 4,839,994

Total 17,600,473 18,035,400 16,608,800 17,749,267 20,351,446 71,208,195 72,974,094 101,937,836 98,178,834 85,522,213

Participación respecto al total (%)

Productos de origen tropical 52.31 57.28 30.07 10.59 10.20 9.57 9.82 9.07 2.98 10.57

Otros de consumo básico 44.86 42.72 69.93 86.38 86.72 87.19 84.19 89.66 90.39 83.77

Resto de importaciones 2.83 0.00 0.00 3.03 3.08 3.23 5.99 1.27 6.63 5.66

Notas: a. Incluye aceites animales, manteca y grasa; b. Comprende cebada, café, limones, naranja, durazno, zanahoria, cacao y sus preparados; s.d. = sin dato.
Fuente: Período 1950-1980, tomado de  Prudencio y Franqueville (1995); Período 1980-1996 de INE. Estadísticas de Comercio Exterior, varios números.

CUADRO 11
Importaciones de productos agroalimenticios, 1950-1996 (en $us)
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Evolución de superficies cultivadas en las tierras bajas por períodos (en ha)

1950 1963-65 1970 Variación Incre- 1979 Variación Incre- 1985 Variación Incre- 1995 Variación Incre-
(a) 1950-70 mento 1970-79 mento 1980-85 mento (b) 1986-95 mento

anual anual anual anual
prom. prom. prom. prom.

1. Cultivos predominantemente campesinos (tierras altas)

Sub-Total 386,340 589,300 584,575 198,235 9,912 764,077 179,501 19,945 924,441 156,361 31,272 739,819 - 135,380 - 15,042

2. Cultivos campesinos (tierras bajas) (c)

Arroz 12,910 31,400 38,457 25,547 1,277 44,856 6,399 711 94,570 37,935 7,587 107,607 29,157 3,240
Maíz 25,000 29,140 29,140 4,163 46,593 17,454 1,939 61,843 3,074 615 67,469 24,294 2,699
Yuca 6,766 12,700 17,700 10,934 547 15,815 - 1,885 - 209 41,150 23,120 4,624 32,442 - 7,558 - 840
Coca 4,012 3,100 3,534 - 478 - 24 19,221 15,688 1,743 44,455 24,214 4,843 42,081 - 15,255 - 1,695
Bananas 8,400 9,700 15,000 6,600 330 29,055 14,055 1,562 46,205 16,435 3,287 50,202 2,202 245
Café 2,640 8,000 13,400 10,760 538 22,295 8,895 988 27,730 4,865 973 23,522 - 4,288 - 476
Caña de azúcar 1,984 2,560 2,560 366 9,001 6,441 716 9,044 125 25 11,951 2,793 310
Otros estimulantes (d) 3,700 3,700 185 4,175 475 53 5,592 1,252 250 8,423 2,715 302
Frejol 1,200 1,200 60 3,720 2,520 280 8,893 5,423 1,085 12,575 5,815 646
Cítricos (e) 2,700 5,000 4,810 2,110 106 12,840 8,030 892 15,024 1,379 276 18,082 2,982 331
Otras frutas (f) 700 700 35 2,375 1,675 186 2,963 418 84 5,049 2,009 223

Sub-total 37,428 96,884 130,200 92,772 7,582 209,946 79,746 8,861 357,469 118,240 23,648 379,402 44,865 4,985

3. Cultivos empresariales (tierras bajas) (c)

Caña de azúcar 7,158 22,816 29,440 22,282 1,114 50,215 20,775 2,308 44,157 - 2,666 - 533 58,347 13,636 1,515
Algodón 170 3,200 8,280 8,110 406 34,265 25,985 2,887 10,038 - 14,879 - 2,976 24,523 13,242 1,471
Maíz 26,160 39,000 35,460 9,300 465 24,320 - 11,140 - 1,238 26,600 - 4,946 - 989 33,820 16,720 1,858
Arroz 16,668 16,668 6,614 - 10,054 - 1,117 18,222 8,717 1,743 21,963 8,213 913
Soya de  verano 1,000 1,000 50 28,390 27,390 3,043 55,938 25,358 5,072 339,326 283,426 31,492
Soya de invierno ��� ��� ��� ��� ��� ��� 12,000 5,000 1,000 63,600 51,242 5,694
Sorgo ��� ��� ��� 2,900 2,900 322 17,095 10,895 2,179 35,045 22,945 2,549
Trigo 1,675 1,675 84 8,000 6,325 703 12,960 4,660 932 53,000 43,000 4,778
Girasol ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� 41,000 41,000 4,556

Sub-total 33,488 65,016 92,523 59,035 2,118 154,704 62,181 6,909 197,010 32,139 6,428 670,624 493,424 54,825

Total tropicales 70,916 161,900 222,723 151,807 7,590 364,650 141,927 15,770 554,479 150,379 30,076 1,050,026 538,289 59,810

Total general 457,256 751,200 807,299 350,043 17,502 1,128,727 321,429 35,714 1,478,920 306,740 61,348 1,789,845 402,909 44,768
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Evolución de los principales caminos en las tierras bajas por períodos

Hasta 1970

304 km

La Paz-Unduavi (44 km)
Unduavi-Caranavi (116 km)
Caranavi-Sapecho (70 km)
Unduavi-Chulumani (74 km)

646 km

Cbba-Santa Cruz (500 km)
Santa Cruz-Cotoca (19 km)
Santa Cruz-Guabirá (57 km)
Guabirá-Yapacaní (70 km)

273 km

Cbba-Villa Tunari (156 km)
Villa Tunari-Pto. Patiño (24 km)
Villa Tunari-Chimoré (36 km)
Chimoré-Pto. Villarroel (57 km)

659 km

Monteagudo-Ipati (107 km)
Ipati-Santa Cruz (245 km)
Ipati-Villamontes (203 km)
Villamontes-Yacuiba (104 km)

1981-1985

48 km

Yucumo-San Borja (48 km)

246 km

Trinidad-San Ramón
(246  km)

1986-1994

297 km

San Buenaventura-Ixiamas
(203 km)
Sapecho-Yucumo (94 km)

151 km

Chimoré-Río Ichilo (95 km)
Rio Ichilo-Yapacaní (56 km)

194 km

Trinidad-San Ramón (120 km)
Pailón-Los Troncos (74 km)

Total

649 km

780 km

424 km

794 km

1.045 km

Norte de La Paz

Llanos cruceños

Chapare

Chaco

Chiquitanía

1971-1980

134 km

San Ramón-Guabirá (134 km)

135 km

Boyuibe-Fortín Villazón (135 km)

605 km

Cotoca-Pozo del Tigre (110 km)
San Ramón-Concepción (123 km)
Concepción-S. Ignacio (170 km)
S. Ignacio-San Rafael (73 km)
San Rafael-San José (129 km)
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Regiones Migración antigua (Antes de 1971) Migración reciente (1971-1976)

Inmi- Emi- Saldo TMN TIT TET Inmi- Emi- Saldo TMN TIT TET
grantes grantes (a) (b) (c) grantes grantes (a) (b) (c)

Yungas 23,996 14,421 9,575 3.54 2.13 11,280 12,050 - 770 2.78 2.97

Franz Tamayo 283 3,364 - 3,081 - 19.44 0.04 0.50 327 1,254 - 927 6.58 0.08 0.31
Sud Yungas 7,639 6,338 1,301 6.16 1.13 0.94 3,878 4,345 - 467 - 2.09 0.96 1.07
Nor Yungas 16,074 4,719 11,355 48.09 2.37 0.70 7,075 6,451 624 1.56 1.74 1.59

Chapare 12,815 10,699 2,116 1.89 1.58 10,545 6,063 4,482 2.60 1.49

Carrasco 6,720 4,674 2,046 5.98 0.99 0.69 5,794 1,952 3,842 10.92 1.43 0.48
Chapare 6,095 6,025 70 0.15 0.90 0.89 4,751 4,111 640 1.37 1.17 1.01

Llanos cruceños 119,185 29,263 89,922 17.59  4.32 88,123 28,825 59,298 21.70 7.10

Ichilo 12,078 2,348 9,730 44.52 1.78 0.35 6,819 2,803 4,016 14.76 1.68 0.69
Obispo Santiesteban 22,562 5,199 17,363 36.25 3.33 0.77 16,682 6,399 10,283 17.79 4.11 1.58
Sarah 4,350 6,093 - 1,743 7.67 0.64 0.90 3,976 3,255 721 3.29 0.98 0.80
Andrés Ibáñez 73,136 11,731 61,405 31.89 10.80 1.73 52,956 13,515 39,441 17.52 13.04 3.33
Warnes 7,059 3,892 3,167 16.13 1.04 0.57 7,690 2,853 4,837 22.44 1.89 0.70

Chiquitania 9,106 17,914 - 8,808 1.34 2.64 10,337 8,204 2,133 2.55 2.02

Angel Sandoval 638 962 - 324 - 5.29 0.09 0.14 475 510 - 35 -  0.59 0.12 0.13
Guarayos ��� ���
German Busch ��� ���
Chiquitos 4,778 5,108 - 330 -  1.28 0.71 0.75 4,127 3,184 943 3.67 1.02 0.78
Velasco 1,158 4,192 - 3,034 - 14.25 0.17 0.62 1,079 1,706 - 627 - 3.21 0.27 0.42
Ñuflo de Chávez 2,532 7,652 - 5,120 - 18.45 0.37 1.13 4,656 2,804 1,852 7.49 1.15 0.69

CUADRO 14
Migración antigua y reciente por provincia en las tierras bajas, 1976
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ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES382

Especie Extracción anual (m3) Participación Variación por período
en total (%)

1980-85 1986-94 1980-85 1986-94 1980-85 1986-94

Altiplano 9.303 262 1.503 12.550 1.006 24.625
Almendrillo     6,017.43       9,919.28          2.03           2.54     9,552.47     8,195.54
Bibosi     5,473.88       8,874.61          1.85           2.27 - 7,158.15    23,992.19
Blanquillo     4,249.26       2,696.66          1.44           0.69 - 2,151.12 - 1,672.64
Cedrillo        612.31       2,230.44          0.21           0.57 - 219.01     2,295.29
Cedro    12,915.38      21,554.23          4.37           5.52 - 10,978.86    18,738.03
Colomero     2,842.37          480.52          0.96           0.12 - 3,107.93 - 874.20
Cuta        613.67       1,350.75          0.21           0.35 - 352.44        981.06
Dolfo     2,644.14       1,182.68          0.89           0.30 - 3,387.25 - 2,331.44
Eucalipto    10,989.99       1,096.72          3.71           0.28 -  29,731.38 - 3,174.21
Gabún        264.74       3,174.52          0.09           0.81     1,494.86     6,968.84
Isigo ��� 2,960.15 ��� 0.76 ��� 10,070.78
Jichituriqui     1,124.62       1,514.26          0.38           0.39     2,798.55 - 1,259.28
Jorori     1,519.17       2,043.53          0.51           0.52        364.02     5,529.18
Laurel     1,581.01       2,432.77          0.53           0.62     1,148.49     1,621.06
Leche     1,450.45       1,030.72          0.49           0.26     2,415.08 6.12
Mapajo     1,643.27       4,309.19          0.56           1.10 - 378.16    10,108.98
Mara  115,357.78    127,055.38        38.99         32.54 -116,495.68 - 14,125.58
Mascajo     3,001.00       1,861.87          1.01           0.48     8,632.97 - 2,196.62
Mora           1.58       1,868.81          0.00           0.48           9.46 - 91.16
Morado     1,909.74       2,428.67          0.65           0.62        771.73 - 2,800.42
Negrillo        604.86       1,104.50          0.20           0.28     1,108.64        810.04
Ochoó    32,157.50      39,104.99        10.87         10.02 -  21,533.97    36,278.15
Palo María     1,959.84       6,207.32          0.66           1.59     3,482.98     3,886.95
Palo Román         56.44       1,921.09          0.02           0.49           3.17     6,149.00
Paquio     2,935.87       2,333.16          0.99           0.60     1,493.08        630.79
Pino     1,238.98       2,661.55          0.42           0.68     2,407.49 - 18,981.63
Quebracho colorado     6,907.34      11,617.48          2.33           2.98     5,876.99 - 17,139.83
Soriocó-roble     7,818.94      45,708.07          2.64         11.71    17,480.73    40,379.02
Tajibo     2,133.49       5,539.00          0.72           1.42     7,547.86 - 1,042.21
Tarara        688.51       1,499.22          0.23           0.38     1,583.30 - 120.44
Trompillo        992.24       1,306.33          0.34           0.33     1,632.83        430.70
Urupi         35.78       1,734.25          0.01           0.44        214.65     4,857.74
Verdolago     3,485.35       7,181.67          1.18           1.84     4,933.30     6,056.76
Yesquero     4,564.06       7,015.62          1.54           1.80     6,731.79     2,569.20
Zapallo    10,803.49       1,701.65          3.65           0.44 - 19,399.39 - 1,255.92
Otras especies    45,290.37      53,729.91        15.31         13.76 - 15,668.66    33,537.78

Total  295,884.82    390,431.59       100.00       100.00 -148,877.56  157,027.62

Fuente: Cámara Nacional Forestal (1995). Elaboración propia.

CUADRO 15
Aprovechamiento de madera a nivel nacional por especie, 1980-1994
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Tamaño No. de Superficie Tamaño Uso de la tierra (ha) Superficie Magnitud Particip.
de las explotaciones Unidades total promedio defores- defores- en defo-

(a) (b) (ha) (ha) Cultivada Barbecho/ Pastos Otras Monte/ tada tación restación
descanso naturales tierras bosque (c) (%) (d) (%)

Yungas

Pequeñas 19,000 211,000 11.11 117,404 41,538 32,642 7,057 12,359 158,942 92.79 100.00
Medianas
Grandes

Total 19,000 211,000 117,404 41,538 32,642 7,057 12,359 158,942 92.79
Uso de la tierra (%) 100.00 55.64 19.69 15.47 3.34 5.86

Chapare

Pequeñas 10,000 158,000 15.80 87,914 31,104 24,443 5,285 9,254 119,018 92.79 99.15
Medianas 21 1,281 60.99 308 173 429 30 341 481 58.57 0.40
Grandes 9 1,565 173.86 520 18 318 157 553 538 49.31 0.45

Total 10,030 160,845 16.04 88,742 31,295 25,190 5,471 10,147 120,037 92.21 100.00
Uso de la tierra (%) 100.00 55.17 19.46 15.66 3.40 6.31

Llanos cruceños

Pequeñas 22,000 850,000 38.64 291,470 276,514 80,330 17,226 184,460 567,984 75.49 63.97
Medianas 4,123 383,994 93.13 130,498 87,493 57,667 6,756 101,580 217,990 68.21 24.55
Grandes 272 314,754 1,157.18 65,611 36,342 112,720 4,335 95,748 101,953 51.57 11.48

Total 26,395 1,548,748 58.68 487,579 400,348 250,716 28,317 381,788 887,927 69.93 100.00
Uso de la tierra (%) 100.00 31.48 25.85 16.19 1.83 24.65

Chiquitania

Pequeñas 5,892 89,296 15.16 18,906 14,623 2,465 1,531 51,771 33,529 39.31 13.82
Medianas 1,010 274,253 271.58 27,978 26,874 30,293 2,284 186,823 54,853 22.70 22.61
Grandes 1,051 3,007,499 2,861.56 99,759 54,488 1,304,661 41,937 1,506,653 154,248 9.29 63.57

Total 7,953 3,371,048 423.89 146,643 95,986 1,337,419 45,753 1,745,246 242,629 12.21 100.00
Uso de la tierra (%) 100.00 4.35 2.85 39.67 1.36 51.77

CUADRO 16
Uso de la tierra por tamaño de las explotaciones agropecuarias, 1984
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CUADRO 17

Balance poblacional provincial de las tierras bajas

Regiones Area Población 1976 Población 1992 Tasa crecimiento Pob. rural/Total Cambio porcentual Densidad
km2 pob.

Total Urbana Rural Total Urbana Rural Urbana Rural 1976 1992 Total Urbana Rural rural

Yungas 26,790 110,132 12,046 98,086 132,396 11,924 120,472 -0.06 1.31 89.06 90.99 20.22 -1.01 22.82 4.50

Franz Tamayo 15,900 16,437 0 16,437 17,619 0 17,619 0.44 100.00 100.00 7.19 ��� 7.19 1.11
Sud Yungas 5,770 45,497 6,241 39,256 51,930 2,192 49,738 -6.67 1.51 86.28 95.78 14.14 -64.88 26.70 8.62
Nor Yungas 5,120 48,198 5,805 42,393 62,847 9,732 53,115 3.30 1.44 87.96 84.51 30.39 67.65 25.29 10.37

Chapare 22,065 104,300 5,554 98,746 198,887 46,054 152,833 13.49 2.79 94.67 76.84 90.69 729.20 54.77 6.93

Carrasco 9,620 46,461 0 46,461 77,814 5,286 72,528 2.84 100.00 93.21 67.48 ��� 56.11 7.54
Chapare 12,445 57,839 5,554 52,285 121,073 40,768 80,305 12.71 2.74 90.40 66.33 109.33 634.03 53.59 6.45

Llanos cruceños 30,828 492,254 324,232 168,022 1,001,708 848,518 153,190 6.14 -0.59 34.13 15.29 103.49 161.70 -8.83 4.97

Ichilo 14,232 37,793 5,120 32,673 49,484 21,054 28,430 9.02 -0.89 86.45 57.45 30.93 311.21 -12.99 2.00
Obispo Santiesteban 3,673 78,616 39,645 38,971 99,654 71,732 27,922 3.78 -2.13 49.57 28.02 26.76 80.94 -28.35 7.60
Sarah 6,886 28,519 13,943 14,576 29,607 17,193 12,414 1.34 -1.02 51.11 41.93 3.82 23.31 -14.83 1.80
Andrés Ibáñez 4,821 316,410 261,236 55,174 784,678 725,087 59,591 6.51 0.49 17.44 7.59 147.99 177.56 8.01 12.36
Warnes 1,216 30,916 4,288 26,628 38,285 13,452 24,833 7.29 -0.45 86.13 64.86 23.84 213.71 -6.74 20.42

Chiquitania 240,693 99,438 23,547 75,891 203,479 80,562 122,917 7.85 3.08 76.32 60.41 104.63 242.13 61.97 0.51

Angel Sandóval 32,030 8,044 0 8,044 10,695 3,849 6,846 -1.03 100.00 64.01 32.96 ��� -14.89 0.21
Guarayos 29,450 0 0 0 20,902 10,936 9,966 47.68 0.34
Germán Busch 24,765 0 0 0 25,426 18,517 6,909 27.17 0.28
Chiquitos 36,980 33,696 15,094 18,602 42,519 22,584 19,935 2.57 0.44 55.21 46.88 26.18 49.62 7.17 0.54
Velasco 65,425 24,528 4,898 19,630 42,929 16,012 26,917 7.56 2.01 80.03 62.70 75.02 226.91 37.12 0.41
Ñuflo de Chávez 52,043 33,170 3,555 29,615 61,008 8,664 52,344 5.68 3.63 89.28 85.80 83.93 143.71 76.75 1.01

A
N

E
X

O
S



ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES386

R
eg

io
ne

s
A

re
a

Po
bl

ac
ió

n 
19

76
Po

bl
ac

ió
n 

19
92

Ta
sa

 c
re

ci
m

ie
nt

o
Po

b.
 r

ur
al

/T
ot

al
C

am
bi

o 
po

rc
en

tu
al

D
en

si
da

d
km

2
po

b.
To

ta
l

U
rb

an
a

R
ur

al
To

ta
l

U
rb

an
a

R
ur

al
U

rb
an

a
R

ur
al

19
76

19
92

To
ta

l
U

rb
an

a
R

ur
al

ru
ra

l

A
m

az
on

ia
12

9,
07

6
82

,0
11

33
,5

08
48

,5
03

13
0,

94
9

81
,1

61
49

,7
88

5.
64

0.
17

59
.1

4
38

.0
2

59
.6

7
14

2.
21

2.
65

0.
39

M
ad

re
 d

e 
D

io
s

10
,8

79
8,

94
0

0
8,

94
0

8,
09

7
0

8,
09

7
-0

.6
3

10
0.

00
10

0.
00

-9
.4

3
��

�
-9

.4
3

0.
74

M
an

ur
ip

i
22

,4
61

8,
20

1
0

8,
20

1
7,

36
0

0
7,

36
0

-0
.6

9
10

0.
00

10
0.

00
-1

0.
25

��
�

-1
0.

25
0.

33
N

ic
ol

ás
 S

uá
re

z
9,

81
9

12
,2

78
3,

65
0

8,
62

8
18

,4
47

10
,0

01
8,

44
6

6.
43

-0
.1

4
70

.2
7

45
.7

9
50

.2
4

17
4.

00
-2

.1
1

0.
86

A
bu

na
7,

46
8

3,
06

1
0

3,
06

1
2,

65
2

0
2,

65
2

-0
.9

1
10

0.
00

10
0.

00
-1

3.
36

��
�

-1
3.

36
0.

36
A

be
l 

Itu
rr

al
de

42
,8

15
5,

13
2

0
5,

13
2

8,
22

6
0

8,
22

6
3.

01
10

0.
00

10
0.

00
60

.2
9

��
�

60
.2

9
0.

19
Fe

de
ric

o 
R

om
án

13
,2

00
2,

01
3

0
2,

01
3

1,
51

6
0

1,
51

6
-1

.8
1

10
0.

00
10

0.
00

-2
4.

69
��

�
-2

4.
69

0.
11

Va
ca

 D
ie

z
22

,4
34

42
,3

86
29

,8
58

12
,5

28
84

,6
51

71
,1

60
13

,4
91

5.
54

0.
47

29
.5

6
15

.9
4

99
.7

1
13

8.
33

7.
69

0.
60

Ll
an

os
 b

en
ia

no
s

19
1,

13
0

12
5,

98
1

51
,1

96
74

,7
85

19
1,

52
3

11
1,

58
8

79
,9

35
4.

97
0.

42
59

.3
6

41
.7

4
52

.0
3

11
7.

96
6.

89
0.

42

Ité
ne

z
36

,5
76

14
,4

01
3,

31
6

11
,0

85
16

,3
00

4,
34

4
11

,9
56

1.
72

0.
48

76
.9

7
73

.3
5

13
.1

9
31

.0
0

7.
86

0.
33

Ya
cu

m
a

34
,3

86
15

,7
14

5,
46

5
10

,2
49

25
,0

68
14

,7
88

10
,2

80
6.

35
0.

02
65

.2
2

41
.0

1
59

.5
3

17
0.

59
0.

30
0.

30
G

en
er

al
 B

al
liv

iá
n

40
,4

44
24

,7
39

9,
81

2
14

,9
27

47
,4

20
23

,3
80

24
,0

40
5.

54
3.

04
60

.3
4

50
.7

0
91

.6
8

13
8.

28
61

.0
5

0.
59

C
er

ca
do

12
,2

76
35

,1
72

27
,4

87
7,

68
5

63
,1

28
57

,3
28

5,
80

0
4.

69
-1

.7
9

21
.8

5
9.

19
79

.4
8

10
8.

56
-2

4.
53

0.
47

M
am

or
é

18
,7

06
9,

34
9

2,
09

6
7,

25
3

10
,0

55
6,

91
6

3,
13

9
7.

61
-5

.3
4

77
.5

8
31

.2
2

7.
55

22
9.

96
-5

6.
72

0.
17

M
ar

ba
n

15
,1

26
11

,5
78

0
11

,5
78

11
,9

50
0

11
,9

50
0.

20
10

0.
00

10
0.

00
3.

21
��

�
3.

21
0.

79
M

ox
os

33
,6

16
15

,0
28

3,
02

0
12

,0
08

17
,6

02
4,

83
2

12
,7

70
3.

00
0.

39
79

.9
0

72
.5

5
17

.1
3

60
.0

0
6.

35
0.

38

C
ha

co
12

2,
44

5
14

4,
31

3
43

,5
16

10
0,

79
7

21
5,

74
6

85
,7

26
13

0,
02

0
4.

32
1.

62
69

.8
5

60
.2

7
49

.5
0

97
.0

0
28

.9
9

1.
06

H
er

na
nd

o 
S

ile
s

5,
47

3
30

,7
60

3,
67

8
27

,0
82

35
,2

55
5,

13
0

30
,1

25
2.

12
0.

68
88

.0
4

85
.4

5
14

.6
1

39
.4

8
11

.2
4

5.
50

Lu
is

 C
al

vo
13

,2
99

15
,8

48
0

15
,8

48
17

,2
51

2,
05

2
15

,1
99

-0
.2

7
10

0.
00

88
.1

1
8.

85
-4

.1
0

1.
14

G
ra

n 
C

ha
co

17
,4

28
43

,4
53

20
,3

39
23

,1
14

74
,6

12
45

,5
91

29
,0

21
5.

15
1.

45
53

.1
9

38
.9

0
71

.7
1

12
4.

16
25

.5
6

1.
67

C
or

di
lle

ra
86

,2
45

54
,2

52
19

,4
99

34
,7

53
88

,6
28

32
,9

53
55

,6
75

3.
35

3.
01

64
.0

6
62

.8
2

63
.3

6
69

.0
0

60
.2

0
0.

65

To
ta

l
76

3,
02

7
1,

15
8,

42
9

49
3,

59
9

66
4,

83
0

2,
07

4,
68

8
1,

26
5,

53
3

80
9,

15
5

6.
01

1.
25

57
.3

9
39

.0
0

79
.0

9
15

6.
39

21
.7

1
1.

06

Fu
en

te
: 

IN
E.

 C
en

so
 N

ac
io

na
l d

e 
Po

bl
ac

ió
n 

y 
Vi

vi
en

da
, 

19
92

. 
El

ab
or

ac
ió

n 
pr

op
ia

.

C
on

tin
ua

ci
ón



3
8

7

Regiones Migración reciente (1971-1976) Migración reciente (1987-1992)

Inmi- Emi- Saldo TMN TIT TET TITtb TETtb Inmi- Emi- Saldo TMN TIT TET TITtb TETtb
grantes grantes (a) (b) (c) (d) (e) grantes grantes (a) (b) (c) (d) (e)

Yungas 11,280 12,050 - 770 2.78 2.97 6.94 12.31 11,875 14,479 - 2,604 (2.33) 2.24 2.73 5.45 9.28

Franz Tamayo 327 1,254 - 927 6.58 0.08 0.31 0.20 1.28 943 1,695 - 752 (4.99) 0.18 0.32 0.43 1.09
Sud Yungas 3,878 4,345 - 467 - 2.09 0.96 1.07 2.38 4.44 4,546 5,818 - 1,272 (2.89) 0.86 1.10 2.09 3.73
Nor Yungas 7,075 6,451 624 1.56 1.74 1.59 4.35 6.59 6,386 6,966 - 580 (1.10) 1.21 1.31 2.93 4.46

Chapare 10,545 6,063 4,482 2.60 1.49 6.49 6.20 20,802 10,420 10,382 6.64 3.93 1.97 9.55 6.68

Carrasco 5,794 1,952 3,842 10.92 1.43 0.48 3.56 1.99 11,542 6,392 5,150 5.29 2.18 1.21 5.30 4.10
Chapare 4,751 4,111 640 1.37 1.17 1.01 2.92 4.20 9,260 4,028 5,232 8.87 1.75 0.76 4.25 2.58

Llanos cruceños 88,123 28,825 59,298 21.70 7.10 54.19 29.46 100,976 63,881 37,095 4.49 19.06 12.06 46.35 40.95

Ichilo 6,819 2,803 4,016 14.76 1.68 0.69 4.19 2.86 4,710 4,383 327 0.82 0.89 0.83 2.16 2.81
Obispo Santiesteban 16,682 6,399 10,283 17.79 4.11 1.58 10.26 6.54 9,580 11,201 - 1,621 (1.84) 1.81 2.11 4.40 7.18
Sarah 3,976 3,255 721 3.29 0.98 0.80 2.45 3.33 2,457 3,830 - 1,373 (5.58) 0.46 0.72 1.13 2.45
Andrés Ibáñez 52,956 13,515 39,441 17.52 13.04 3.33 32.57 13.81 79,632 41,467 38,165 5.93 15.03 7.83 36.55 26.58
Warnes 7,690 2,853 4,837 22.44 1.89 0.70 4.73 2.92 4,597 3,000 1,597 5.23 0.87 0.57 2.11 1.92

Chiquitania 10,337 8,204 2,133 2.55 2.02 6.36 8.38 25,314 13,184 12,130 7.71 4.78 2.49 11.62 8.45

Angel Sandóval 475 510 - 35 - 0.59 0.12 0.13 0.29 0.52 902 723 179 2.08 0.17 0.14 0.41 0.46
Guarayos ��� ��� ��� 2,549 871 1,678 10.67 0.48 0.16 1.17 0.56
German Busch ��� ��� ��� 4,453 1,869 2,584 13.03 0.84 0.35 2.04 1.20
Chiquitos 4,127 3,184 943 3.67 1.02 0.78 2.54 3.25 6,268 3,664 2,604 7.88 1.18 0.69 2.88 2.35
Velasco 1,079 1,706 - 627 - 3.21 0.27 0.42  0.66 1.74 3,674 2,004 1,670 4.96 0.69 0.38 1.69 1.28
Ñuflo de Chávez 4,656 2,804 1,852 7.49 1.15 0.69 2.86 2.87 7,468 4,053 3,415 7.36 1.41 0.76 3.43 2.60

CUADRO 18
Migración reciente por provincia en las tierras bajas, 1971-76 y 1987-92
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389

Total Erradicación Superficie Cultivos Erradicación
cultivadas bruta neta cultivadas de coca nueva neta

(1) (2) (3=1-2) (4) (5=2-4)

Nacional

1986    38,027              38,027
1987    42,409           1,109              41,300         4,609 - 3,500
1988    50,289           1,389              48,900         8,989 - 7,600
1989    55,323           2,423              52,900         6,423 - 4,000
1990    58,508           8,208              50,300         5,608            2,600
1991    53,287           5,387              47,900         2,987            2,400
1992    50,609           5,109              45,500         2,709            2,400
1993    49,597           2,397              47,200         4,097 - 1,700
1994    49,158           1,058              48,100         1,958 - 900
1995    54,293           5,693              48,600         6,193 - 500

Total         32,773        43,573 - 10,800

Chapare

1986    26,027              26,027
1987    29,109           1,109              28,000         3,309 - 2,200
1988    35,041           1,341              33,700         7,041 - 5,700
1989    38,753           1,553              37,200         5,053 - 3,500
1990    43,119           7,919              35,200         5,919            2,000
1991    38,811           5,211              33,600         3,611            1,600
1992    36,535           4,935              31,600         2,935            2,000
1993    35,141           2,241              32,900         3,541 - 1,300
1994    34,832             932              33,900         1,932 - 1,000
1995    39,193           5,493              33,700         5,293              200

Total         30,734        38,634 - 7,900

Fuente: Tomado de USAID (1996).

CUADRO 19
Comportamiento del cultivo de la coca por regiones, 1986-1995 (en ha)
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